
  
    
  


  
     


    ALMAS PERDIDAS.


    TRILOGIA EL HILO ROJO DEL DESTINO.
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    DEDICATORIA.


    Hay amores que duran una vida, otros que duran solo un momento y existen aquellos amores que se vuelven eternos; no somos dueños de nuestro destino pero si somos dueños de ese sentimiento tan bello llamado amor, el amor llega cuando menos lo esperamos y se queda hasta que nosotros lo deseamos.


    Por eso os dedico esta historia a aquellas parejas cuyo amor llego cuando menos lo esperaban y que por ese amor han luchado contra todos y contra todo.


    Por esos amores que nacieron y crecieron a través del tiempo, a través de la distancia y que sobrepasaron todos los limites hasta volverse amores eternos, para todos ustedes os regalo este libro.


     


    P.D.


    Para mis bellas lectoras que siempre me apoyan y están ahí conmigo…mil gracias por todo su cariño. 


    


    


    

  


  
    



    PROLOGO.


    “Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper”. La milenaria leyenda oriental intenta echarle un poco de luz al misterio de las almas gemelas.


    La antigua cultura japonesa contempla la idea de que el futuro de cada una de las personas está predestinado desde el momento en que inicia su camino. Explicación que toma fuerza con el dogma de que todo ser humano está “atado” al destino de alguien por medio de un intangible hilo color rojo que se encuentra amarrado al dedo meñique. Entonces, todos están predestinados a conocer a su otra mitad, la parte de la naranja restante, aquello que falta para que se complemente.


    "Podemos entender al destino como algo programado para ser vivido y a la sincronía como una casualidad que nos lleva a conocer a esa persona que nació para amarnos. Ahí aparece también el libre albedrío. Pero el gran interrogante es si hay algo de eso o simplemente ya está todo escrito y guiado por ese hilo rojo"


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1.


    S u aroma me embriagaba, se movía como toda una experta a pesar de solo tener 25 años y me tenía al borde del clímax; sin duda era una chica que sabía muy bien lo que hacía, su cabello largo color negro, su piel bronceada, sus tetas muy bien formadas con un tamaño ideal ni muy grandes ni muy pequeñas las cuales tomaba con mi mano como si de peras se tratara, poseedora de un culo de infarto que hacía que cualquiera se volviera loco más al saborear sus besos que eran como un néctar prohibido para el hombre; mi pene estaba totalmente dentro de ella y ella lo tenía atrapado dentro de su vagina sin dejarlo escapar ese había sido su objetivo desde un principio, lo que inició como una simple cita hace un par de semanas terminaría en esto tan delicioso, algo exquisito, algo banal; podía sentir como su respiración se acortaba por momentos y no era para menos lo que estábamos haciendo era darnos un placer mutuo que nos hacía olvidarnos del mundo entero.


    Se puso de pie y cambió de posición acostándose en la cama eso me daba a entender en pocas palabras que ahora era yo quien debería moverme a un ritmo que la complaciera a ella, tomé sus piernas abriéndolas cuidadosamente mientras la besaba desde los pies hasta su sexo el cual seguía chorreando sus fluidos, los cuales tomé con mi dedo para saborearlos y no dejar que se escapara nada de ese sabor tan delicioso, luego me coloqué en posición dejando que mi pene se abriera camino entre su vagina la cual lo recibió muy bien acoplándose como si de viejos conocidos se trataran; empecé a moverme lentamente para después aumentar el ritmo de mis embestidas haciéndola gemir de placer, ella gritaba como si estuviese en otro mundo en un mundo de lujuria, de perversión, de sexo; no podía creer que esa chica tan bella me estuviese dando el más rico de los placeres. Nuestra respiración empezó a entrecruzarse por medio de nuestros besos los cuales nos dábamos devorándonos el uno al otro, bajé mi boca a sus tetas las cuales mordí fuertemente haciéndola gemir con más pasión, sus gritos también fueron en aumento hasta que ninguno de los dos pudo más llegando al mismo tiempo al orgasmo que tanto anhelábamos, cayendo derrotados por todo ese sexo que habíamos tenido, ella se recostó sobre mi pecho y yo simplemente la abrace, era un abrazo sin importancia para mí, sólo era una caricia que bien el tiempo o la noche se terminarían por llevar.


    —Lo has hecho muy bien.


    —Te dije que no te arrepentirías de follar conmigo.


    —De eso me doy cuenta, eres toda una experta en el sexo a pesar de sólo tener 25 años.


    —Todas las mujeres tenemos nuestra experiencia, así como ustedes los hombres que también saben cómo satisfacer a una mujer.


    —Sabes nunca pensé que tú y yo terminaríamos en la cama.


    —Eso es porque sois un gilipollas con una mente muy cerrada, desde que te conocí te dije que serías mío.


    —Sí, me lo dijiste, pero una cosa es tener el cuerpo y otra el corazón.


    —Ese corazón será mío algún día.


    —No lo creo, mi corazón se cerró al amor hace mucho tiempo y no deseo tener ninguna relación formal y eso te lo dejé muy claro.


    —Lo sé pero podemos tener nuestros revolcones sin ningún compromiso.


    —¿Sólo sexo por conveniencia?


    —Prefiero llamarlo una relación casual con beneficios mutuos.


    —Llámalo como desees pero al final es solo sexo.


    —Vale, pero lo haces muy bien; tienes muchos trucos bajo la manga para satisfacer a una mujer.


    —Tú lo has dicho son trucos que se aprenden con experiencias.


    —Ja, ja, ja; ¿listo para seguir?


    —Dame unos minutos, ya regreso.


    —Vale acá te espero.


    Martha era una mujer muy bella e inteligente, nos conocimos cuando llegó a trabajar como catedrática de la Facultad de Ingeniería impartiendo la asignatura de Programación Avanzada, desde que nos vimos hubo una cierta atracción física pero nada más, desde hace casi más de un año no tengo ni busco una relación formal con nadie, dado el caso me acuesto con alguna amiga al tiempo pero no pasa de eso, de tener solo sexo sin compromisos, como le dije a Martha mi corazón se cerró hace mucho a lo que llaman amor.


    Así he vivido mi vida desde que ella se fue y nunca volví a saber nada de Elena; me resigné a que ella se había ido para siempre, a pesar de mis intentos por averiguar en dónde estaba Susan nunca quiso decirme y presionarla no podía ya que ella le era muy fiel a mi ex jefa, aunque Susan siempre me insistía en que regresara a Black Windows como analista de informática, muy dentro de mí sabía que eso no era lo mío en especial porque había muchos recuerdos en esa empresa y como dicen es mejor dejar ir las cosas para no vivir del pasado.


    Terminé mis estudios convirtiéndome en catedrático de la Universidad de Madrid impartiendo la asignatura de Informática Avanzada; me alejé de quienes eran mis amigos para llevar una vida más tranquila, serena y solitaria aunque de vez en cuando me reunía con Roberto y Julia para charlar de todo un poco; la banda se terminó disolviendo después de la muerte de Luca hace ya varios meses; quien iba a pensar que el pelos de elote moriría en un accidente automovilístico cuando iba a ver a su madre, fue un golpe muy duro para todos y por ese motivo dejamos de tocar, la banda se disolvió justo cuando estábamos en nuestro mejor momento pero nadie tenía deseos de seguir si faltaba uno de nosotros, eso fue hace como tres meses atrás.


    Me mire en el espejo para ver mi rostro de satisfacción por una buena sesión de sexo, era un sexo normal sin ninguna novedad o algo fuera de lo común; tal vez por ello me sentía incompleto, era una sensación de que me hacía falto algo, pero me lavé el rostro y regresé a la cama a seguir disfrutando de mi compañía de esa noche, así teniendo simple sexo con una mujer ardiente pero que no conocía nada de lo que realmente era el placer puro en su esencia.


    —Tardaste un poco en volver.


    —Tranquila solo tenía que aclarar un poco mis pensamientos.


    —Tus pensamientos o ¿tus sentimientos?


    —Mejor no preguntes y sigamos en lo que estábamos.


    —Perfecto, ahora recuéstate y deja todo en mis manos.


    Le tomé la palabra recostándome y ella se puso en 4 para acercarse con su boca hambrienta en busca de mi polla la cual empezó a acariciar y lamer con mucha destreza, quizás me equivocaba con Martha y en ella existía una verdadera amante con una mentalidad muy abierta y sobretodo perversa; la observaba detenidamente mientras ella jugaba con mis bolas, pasaba su lengua desde mi ano hasta la punta de mi pene haciéndome sentir en las nubes, introdujo mi polla en su boca para empezar a chuparla, a mamarla de arriba abajo con un ritmo frenético en el cual podía sentir como mi polla crecía más y más en su boca hasta tomar el tamaño que ella deseaba, mi polla estaba completamente erecta lista para que ella la comiera por completo, en un instante vi cómo se alejó poniéndose en 4 patas dejándome su culo para mi placer, entendí lo que deseaba y bueno yo estaba dispuesto a dárselo. Me acerqué a ella y tomándola de su cintura inicié a besar toda su espalda hasta llegar a sus bien formadas nalgas, ella me miraba con sus ojos, su mirada era penetrante pero no lo suficiente para llegar hasta donde ella quería llegar, ya que su objetivo era mi corazón pero también era consciente que nunca lo tendría; con mi mano derecha tomé mi polla llevándola hasta su ano para introducirla con calma, ella se colocó saliva en su mano izquierda y se lubricó su entrada anal para que pudiera penetrarla más fácilmente y vaya que me resultó algo complicado al inicio aunque después fue entrando sin ningún problema, podía escuchar su respiración entrecortada la cual fue cambiando para empezar a gemir; me empecé a mover lentamente para no lastimarla luego fui aumentando mi movimiento hasta que empezó a gritar pero no de dolor sino de placer; sus gritos seguramente se escuchaban por todo el apartamento y de ser posible por todo el edificio pero no estaba dispuesto a detenerme, continué hasta que por fin ambos estábamos a punto de llegar a un nuevo orgasmo, ella se empezó a masturbar con su mano derecha mientras yo seguía penetrándola por su ano hasta que por fin ambos acabamos. 


    Caí derrotado a su lado mientras ella se recostó sobre mí nuevamente buscando besarme pero rechacé su beso únicamente la besé en su frente y la abracé, las reglas del juego estaban más que claras y en él no existía lugar a los sentimientos al menos por mi parte, aunque sabía que ella buscaría la manera de acercarse cada vez más a mí, la manera de entrar a mi vida pero yo no estaba dispuesto a permitir algo así.


    —Me pregunto ¿qué te pudo pasar para que te niegues a ser amado?


    —Ya te lo dije, no creo en el amor y si vamos a seguir con esto acóplate a las reglas que hemos establecido.


    —Por el momento lo haré pero eso no significa que me vaya a dar por vencida.


    —Como tú desees.


     Ya no hablamos más, nos fuimos quedando profundamente dormidos vencidos por el cansancio, satisfechos sexualmente, aún así sentía un vacío que no se podía llenar con nada y eso me pasaba siempre que tenía sexo con alguien, sabía perfectamente porque era ese vacío pero no buscaba la manera de llenarlo solo dejaba que cada día ese vacío se volviera más grande.


    *************************


    La noche pasó rápidamente y no era para menos ya que cuando se tiene buen sexo uno duerme como si fuera un bebé y eso mismo me había sucedido, aunque mi compañera de turno se había levantado mucho antes de lo que esperaba; cuando me percaté de ello me puse en pie y fui en su búsqueda cual fue mi sorpresa al llegar a la cocina y encontrarla preparando el desayuno usando únicamente un delantal como las famosas fantasías japonesas de los anime del tipo hentai, si lo admito en los últimos meses me había metido mucho en la cultura japonesa nada nuevo para un nerd de mi categoría aunque realmente no aparentaba serlo pero por dentro tenía ese espíritu, bueno regresando a lo nuestro Martha tenía casi todo listo para que desayunáramos y así medio vestida estaba excitante, ya que ese delantal solo le cubría la parte de delante dejando al descubierto toda su bella anatomía trasera y vaya que tenía un lindo trasero, tenía la forma de una rica pera lista para ser comida o devorada por mi persona.


    —Tienes una cara de pervertido.


    —Vaya eso si es gracioso.


    —¿Qué cosa es graciosa?


    —Hace mucho tiempo que nadie me llamaba de esa manera.


    —Si te ofendí de alguna manera te pido me disculpes.


    —No para nada, al contrario me trajiste un lindo recuerdo.


    —Si ese es el caso creo que te llamaré así más seguido.


    —Mmmm, mejor no; un recuerdo es solo eso un recuerdo.


    —Está bien, bueno siéntate a desayunar.


    —¿No podría mejor desayunarte a ti primero?


    —No lo creo así, no dejaré que eches a perder todo mi esfuerzo en la cocina.


    —No tengo la culpa de que estés tan provocativa.


    —Mejor desayuna que según recuerdo tienes una clase a las 10 a.m. o ¿me equivocó?


    —Me sorprendes, te has aprendido muy bien mis horarios.


    —No totalmente pero trato de hacer mi mejor esfuerzo. 


    —Ok…desayunemos.


    Dejamos el tema de los horarios y nos sentamos a comer, era muy difícil hacerlo teniéndola enfrente llevando puesto solo ese delantal, podía ver como sus pechos se tambaleaban de lado a lado y ella se había percatado de eso. Después de comer me fui a dar una buena ducha para bajarme la calentura mientras Martha recogía y lavaba los platos, yo esperaba seguir teniendo algo más de diversión pero tal parecía que mi compañera tenía otros planes; una vez que terminé de bañarme, de vestirme y de preparar mi mochila salí a la sala y Martha estaba acostada en el sillón pero ya no llevaba el delantal, mejor dicho no llevaba absolutamente nada.


    —Veo que ya estás listo.


    —Si ya lo estoy, y tú ¿no piensas ducharte?


    —¿No querrás decir mejor que a qué hora pienso irme de tú casa?


    —Yo no he dicho nada de eso.


    —No es necesario que lo digas, pero si te molesta mi presencia me iré.


    —No me molesta, puedes quedarte hasta cuando quieras irte.


    —Gracias por la invitación pero tengo que dar una clase a las 11 a.m. así que no puedo quedarme más tiempo.


    —Como tú quieras, entonces nos vemos en la universidad.


    —¿Te marchas dejando a una desconocida en tú casa?


    —Según mi punto de vista desde el momento en que follamos dejaste de ser una desconocida, además trabajamos juntos y aquí no hay nada de valor que se pueda perder.


    —Vaya que sois caballeroso, prácticamente me llamaste ladrona.


    —Yo no usé esa palabra, bueno me voy te veo en la universidad…compañera.


    —Ahí nos vemos compañero.


    Dejé a Martha y me dirigí al ascensor para bajar directamente al parking, llegué hasta mi automóvil el cual era un Mustang clásico de los años 80 que me había costado un buen dinero para mi valía la pena ese gasto ya que no cualquiera tenía un auto de ese tipo, además era mi primer auto y me sentía orgulloso de haberlo comprado con mi propio dinero.


    Antes de llegar a la universidad tenía que pasar a casa de Julia y Roberto a recoger unos libros que le había prestado a Roberto para que aprendiera algunas cosas que le ayudaran más en su relación con Julia en especial en la cama. No tardé mucho en llegar, subí a su apartamento y toqué el timbre, mi mejor amigo me abrió la puerta invitándome a pasar aunque con una cara de sorprendido.


    —Vaya pensé que vendrías hasta la noche.


    —Te dije ayer que pasaría por mis libros a primera hora.


    —No es por nada pero no es precisamente la primera hora del día.


    —Si lo sé pero aquí estoy así que dámelos.


    —Bien voy por ellos, si deseas siéntate y sírvete algo.


    —No tengo mucho tiempo; tengo que llegar a la universidad a dar una clase.


    —Si ves la hora yo diría que se te pegaron las sábanas o amaneciste entre las piernas de alguna mujer.


    —¿Lo preguntas o lo afirmas?


    —Lo estoy afirmando genio, aquí tienes; oye tengo que admitirlo se aprende mucho con la lectura erótica, anoche Julia y yo hicimos el amor como nunca antes lo habíamos hecho, quedó tan satisfecha que esta noche tendremos repetición.


    —Me alegro que te hayan servido de algo, por lo menos usas tú tiempo de ocio para algo constructivo.


    —No era muy aficionando a leer pero al ver cómo te ha ido a ti me animé a hacerlo y aquí están los resultados, una mujer satisfecha que me hace muy feliz.


    —Y a todo esto, ¿para cuándo es la boda?


    —Aún no tenemos una fecha definida, ella quiere que sea para diciembre del próximo año, así tendremos tiempo para preparar todo.


    —¿Y tú qué quieres?


    —La verdad me da igual la fecha, lo importante como tú una vez me dijiste es que estemos juntos y vivamos nuestro amor al máximo.


    —Ojalá yo escuchara mis propios consejos.


    —Oye ya pasó más de un año, deberías haberlo superado a estas alturas.


    —Sabes muy bien que lo estoy superando.


    —Si tú lo dices, pero no creo que se le pueda llamar superar un rompimiento acostándote con varias mujeres.


    —No me he acostado con varias mujeres exagerado, solo han sido 2 o 3 nada más, tú exageras todo.


    —Vale llámame exagerado pero con esas 2 o 3 mujeres con ¿cuál te has quedado mi querido amigo?


    —¿Tengo que responderte esa pregunta?


    —Claro que si, por algo soy tú mejor amigo.


    —Más bien diría que eres como una mala consciencia que tengo.


    —Si deseas podemos seguir esta conversación esta noche durante la cena.


    —¿Es obligación asistir?


    —Claro que sí, sois mi padrino de bodas.


    —Una boda que aún no tiene fecha.


    —Son simples tecnicismos.


    —Mejor me voy ya de lo contrario llegaré tarde al trabajo.


    —Vale, pero esta noche no tendrás escapatoria.


    —Lo dices como si yo fuera un ladrón.


    —Yo no he dicho nada de eso.


    —Nos vemos en la noche.


    —Bye…cuídate brother.


    A pesar de todo Roberto no cambiaba en muchas cosas pero tenía que admitir que había madurado mucho después de haberse comprometido con Julia, sin duda alguna la muerte de Luca lo hizo tomar esa decisión; la verdad nos afectó a todos y nos hizo recapacitar sobre el rumbo de nuestras vidas, en el caso de Roberto le dio el valor para pedirle matrimonio a Julia mientras que a Danny le abrió los ojos para no seguir perdiendo su tiempo en cosas inútiles y buscar su verdadera felicidad haciendo las cosas que de verdad le gustaban, dejó la universidad y se puso a trabajar en sus proyectos de aplicaciones tecnológicas; me invitó a participar con él en sus proyectos pero eso no era lo que yo deseaba, lo que yo quería era vivir  la vida junto a la persona que se había robado mi corazón pero sabía que eso podría ser un imposible, por eso me quedé como catedrático y la verdad no me iba tan mal aunque si me ponía a reflexionar sobre mi vida diría que era un asco, no cumplí la promesa que aquella noche le hice a Elena; no perseguí mis sueños y simplemente dejé que la vida misma me ganara. Ahora no tenía más que seguir adelante viviendo como una persona que en ocasiones era solitaria, en otros momentos quería compañía solo para un instante pero que muy dentro de sí mismo no estaba seguro de lo que quería ya que seguía atado a un pasado que nunca volvería.


    Podía aplicar a mi forma de vivir un dicho que tenía mi abuelo, el cual decía: “Vivimos como solitarios a pesar de estar rodeados de muchas personas pero nos sentimos acompañados estando solos con nuestra soledad”; algo difícil de comprender diría yo pero al final era una realidad, una realidad que yo vivía día tras día, ya que no era algo que cualquier persona comprendiera o apreciara, hablamos de volver a esa soledad parte de uno.


    Además estaba el hecho de que deje de luchar por mis sueños, sin duda me había convertido en un fantasma del hombre que fui cuando conocí a Elena y a pesar de que habían algunas mujeres que querían estar a mi lado yo solo las hacia a un lado ya que ninguna llenaba ese vacío que tenía, podría decir que en esas mujeres buscaba a la mujer que una vez ame con todas mis fuerzas.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2.


     


    Estaba terminando de llegar al parking de la universidad cuando de pronto fui rebasado por un automóvil de color negro y vaya que iba deprisa, pareciera que lo iba persiguiendo la policía, cuando finalmente llegué al parking y me estacioné me di cuenta que el auto que me había dejado comiendo polvo se encontraba estacionado en uno de los sitios para estudiantes; me bajé de mi auto empezando a caminar hacia la entrada principal pero no sin antes darle un vistazo rápido a ese fabuloso vehículo, me di cuenta que se trataba de un Mazda CX-5 del año, y sin duda alguna poseía un motor muy superior a mi Mustang Shelby que como ya lo dije era todo un clásico pero nunca lo había corrido a todo lo que su motor daba, algún día lo haría.


    —Sí que es toda preciosura esa máquina ¿no lo cree profesor Montero?


    —Tú lo has dicho Ramón, es toda una preciosura; me pregunto ¿de quién será este auto?


    —Ese dato se lo debo, pero sí le puedo asegurar que quien sea el dueño tiene una gran pieza de carrocería con él.


    —En eso si tienes mucha razón, bueno vamos a clases.


    —Perfecto.


    No sabría decir si me había impresionado la velocidad del auto o su diseño tan moderno que dejaba muy atrás a mi Shelby, pero bien después averiguaría quien era el dueño de ese hermoso auto; seguí mi camino al salón de maestros a marcar mi entrada para después irme al salón de clases pero antes de ello tuve que pasar por la oficina de Martha quien al parecer aún no había llegado y tal parecía que lo haría un poco tarde, pero ¿en que se estaría entreteniendo esa mujer?, fue la pregunta que me hice.


    La mañana terminó muy tranquila, mi clase la impartí como siempre sin ninguna novedad salvo algunos alumnos que prefirieron salirse en lugar de dormirse como siempre lo hacían, tal parecía que no lograba hacerlos entrar en materia pero si fueran clases de educación sexual todo sería muy diferente; salí del salón y me fui a marcar para retirarme a casa, pero antes quería hacer una parada en el centro comercial para ser más preciso en la librería; quería ver si tenían algún nuevo libro erótico para poder leer y aprender un poco más, a lo mejor aprendía algo nuevo y lo ponía en práctica con Martha si es que ella me dejaba, pero si me ponía a pensar en la forma en la que preparó el desayuno en la mañana había muchas posibilidades de que pudiera suceder. Me retiré de la universidad cerca de las 12 del mediodía, llegué al centro comercial antes de que empezara a llover ya que la hermosa mañana se había empezado a nublar al punto que ya ni el sol se alcanzaba a ver.


    Entré a la misma librería a la cual iba siempre, el mismo lugar donde la conocí hace mucho tiempo; Julia y Roberto siempre me molestaban para que dejara de ir a ese lugar diciéndome que ya era tiempo de que dejara de albergar esa tonta esperanza de que algún día quizás la encontraría en ese sitio así como cuando nos conocimos por primera vez; nunca les hacía caso y una vez a la semana iba en busca de algún nuevo libro o quizás de una pequeña ilusión.


    Bessy la dependienta del lugar ya me conocía muy bien ya que prácticamente cada vez que yo llegaba ella estaba en turno; era una chica muy simpática de piel blanca, un poquito rellenita, ojos verdes y cabello rizado de color rojo, usaba lentes de botella y siempre vestía con su uniforme de blusa blanca, chaleco y falda azul, zapatos sin tacón; parecía más bien una bibliotecaria si me ponía a verla más detenidamente, me caía muy bien es de las que siempre me atienden con una gran sonrisa no sabría decir si era por ser cliente frecuente o porque quería que me la follara algún día.


    —Alex…hola ¿cómo estás?


    —Muy bien Bessy, ¿y tú?


    —No me puedo quejar, me ha ido muy bien todo el día y ahora se ha puesto mejor con tú llegada.


    —Gracias por ser tan amable conmigo.


    —Sabes muy bien que eres un cliente premium.


    —Me pregunto ¿qué significa ser un cliente premium?


    —Si deseas un día te lo puedo explicar mejor.


    —Mejor dejémoslo así, y dime ¿qué libros nuevos han llegado?


    —De los que te gustan a ti mi querido Alex han llegado unos de Megan Maxwell.


    —Vaya me han comentado que son muy buenos.


    —Si me preguntas a mí en lo personal la trilogía original de “Pídeme Lo Que Quieras” es lo mejor, de ahí los demás que sacó son puro relleno y muy mal relleno.


    —Eres una crítica literaria muy dura.


    —Alex es la verdad, mira sacar una trilogía original y después extenderla termina desgastando la historia y la vuelve monótona además de aburrida.


    —Bueno cada quien con su opinión, con tú permiso iré a ver qué hay de bueno a la sección de erótica.


    —Vale tal vez encuentres algo interesante.


    —Te aviso si es así.


    —Ok, suerte mi bello lector.


    Bessy no perdía oportunidad de tirarme los perros pero no le prestaba atención después de todo aunque la estimaba mucho ella no era precisamente mi tipo; me puse a revisar cada una de las secciones de la librería ya que aparte de novela erótica últimamente me había dado por leer fantasía y aventura, me leí toda la saga de Harry Potter así como la saga Crepúsculo, sin duda eso me ayudó mucho a tener mi mente ocupada en otras cosas y de esa manera distraerme un poco. 


    Recorrí todos los pasillos y seleccione dos libros de romántica para finalmente llegar a la sección de novelas eróticas, precisamente al mismo sitio donde hace más de un año había conocido a Elena Miralvalle; empecé a revisar cada uno de los títulos buscando uno que me llamara la atención pero de momento no encontraba nada interesante hasta que por fin vi uno que me interesó pero justo en ese instante donde lo iba a tomar sucedió lo que podría definir como un suceso repetitivo, tomé el libro pero otra mano lo tomó al mismo tiempo, no podía creer que la historia se estuviese repitiendo una vez más, deje que esa persona tomara el libro y rápidamente corrí al otro lado del estante pero mi sorpresa o mejor dicho mi decepción sería muy grande al ver que la persona que tomó el libro no era Elena sino más bien una chica de unos 25 años, de cabello rubio lisado, ojos verdes, piel blanca, tetas pequeñas, tenía un buen trasero respingón y redondo eso no podía negarlo, según mi calculo su estatura no sería mayor a 1 metro 70 centímetros; tenía una linda sonrisa y por una extraña razón me acerqué a ella.


    —Oye ese libro lo había tomado yo primero.


    —¿En serio?; no veo tú nombre en él.


    —No es necesario que lo tenga niña, yo lo tenía en mi mano cuando tú me lo arrebataste.


    —Si eso fuese verdad no te lo hubieses dejado quitar así que mejor no llores simplemente acepta que perdiste y asunto arreglado. – Vaya sin duda esa chica era una prepotente y arrogante me recordaba mucho a Elena ya que ella actuó de la misma manera el día que nos conocimos.


    —Está bien quédatelo.


    —Claro que no, toma se nota que tú estás más necesitado de leer este tipo de libros que yo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Sencillo, no es normal encontrar a hombres comprando novelas eróticas; más bien diría que quienes lo hacen son muy buenos lectores o unos pervertidos que buscan hacerse una buena paja con ellos.


    —Eres una chiquilla muy insolente.


    —Puede ser pero no estoy necesitada de un libro para tener un orgasmo, nos vemos señor perversión.


    —Oye tú no te permito que me faltes el respeto.


    —Yo no te lo falté, tú solo te lo faltas leyendo erotismo para masturbarte.


    —Yo no leo este tipo de literatura para masturbarme.


    —Baja la voz ¿o quieres que todo el mundo sepa que eres un pervertido?


    —Chiquilla insolente.


    —Si yo soy una chiquilla tú sois un puberto; deberías ver tú acta de nacimiento antes de llamarme chiquilla y con tú permiso ahora si ya me voy…bye.


    Por una extraño motivo sentí un escalofrío al conocer a esa chica, su carácter y forma tan arrogante de ser le daba cierto aire al recuerdo que llevaba en mi corazón de Elena; no le presté más atención a lo sucedido y mejor me fui a pagar los libros que había adquirido, al llegar Bessy me atendió y al mismo tiempo me hizo un comentario sobre lo sucedido con aquella joven ya que se dio cuenta de lo que había ocurrido.


    —Tal parece que te tuvieron lastima guapo.


    —Veo que te diste cuenta del incidente.


    —Si lo escuché, estaba atrás del estante colocando unos libros cuando tú discutías con esa chica.


    —Esa chica parece un demonio.


    —¿Lo dices por todo lo que te dijo o porque te dio el libro después de prácticamente humillarte?


    —Para empezar no me ha humillado y para seguir lo digo por ese carácter del diablo que se maneja.


    —Existimos mujeres con carácter muy fuerte.


    —¿Existimos dices? y ¿por qué te incluyes?


    —Aquí como me ves soy una mujer con mucho carácter.


    —Si como no, toma mejor cóbrame que tengo que ir a hacer otras cosas.


    —¿No me crees?


    —No es que no te crea pero lo veo muy difícil en una persona como tú.


    —¿Qué quieres decirme con eso?


    —Nada en especial Bessy…nada en especial.


    La verdad que no veía en Bessy a ese tipo de mujer con carácter controlador o dominante pero como dicen nunca juzgues el libro solo por su cubierta sin antes haberlo leído muy profundamente. Terminé mis compras en la librería y después fui al supermercado, me llevé a casa unas cuantas botellas de vino, unas de champán y carne para una rica parrillada ya que el fin de semana almorzaría en compañía de Julia y Roberto, así que tenía que ir bien preparado.


    ***********************


    Últimamente estaba lloviendo más de lo normal en la ciudad, cualquiera diría que estábamos en época lluviosa pero no era así simplemente el clima se estaba volviendo loco, es más ni cuenta me había dado que ya era muy tarde para ir al trabajo y eso que no tuve ninguna noche especial porque Martha no me llamó en todo el día para agendar alguna reunión sexual entre los dos, la cena con mis amigos fue cancelada a última hora por motivos sexuales según entendí; así que me levanté, me duche, me vestí, desayuné y tomé rumbo a la universidad; iba vestido como siempre lo hacia jeans azul, zapatos de vestir color café, camisa blanca sin corbata y saco negro casual más mi reloj Omega que me había costado un ojo de la cara, no lo digo literalmente pero casi se me fue el salario de un mes al comprar ese magnífico reloj el cual apreciaba mucho, pero bien no me voy a poner hablar de baratijas; así que me subí a mi auto rumbo al trabajo.


    Miré la hora ya casi eran las 10 a.m. justa la hora en la que tenía que iniciar la clase con mis estudiantes, cuando llegué al parking me di cuenta que el mismo auto del día anterior estaba estacionado, una vez más el Mazda CX-5 se veía imponente y me dieron deseos de conocer a su dueño; quien sabe tal vez podría llegar a alguna negociación, la verdad me gustaba ese auto y no precisamente porque fuese coleccionista de vehículos simplemente era ese deseo de conducirlo, de saber que era mío. Cuando se me pasó el trance y regresé a la realidad me dirigí al salón de maestros a marcar mi entrada y ahí estaba Martha quien al verme se me acercó rápidamente y por su rostro parecía molesta.


    —¿Siempre tienes la mala costumbre de no llamar a las mujeres con las que te acuestas?


    —No te entiendo, ¿a qué viene esa pregunta?


    —Ayer cuando llegué a la universidad no pude verte porque tenía mi clase, cuando salí de ella te busqué pero no te encontré me dijeron que te habías ido y me quedé esperando aunque fuese una llamada tuya para ver si salíamos pero nada de nada de tú parte.


    —La verdad me quede esperando también tú llamada, además no acostumbro a llamar a mis citas sexuales para salir con ellas, regularmente siempre quedamos en que nos veremos el fin de semana ya sea en mi apartamento o en el de ella.


    —Si es así te sugiero que vayas cambiando esa mala costumbre tuya que tienes mi querido Alexander.


    —¿Por qué debería cambiarla?; yo siempre he sido así.


    —Porque te lo estoy pidiendo yo, además quiero conocerte mejor; formar parte de tú vida y quien sabe llegar a formalizar algo.


    —Disculpa lo que te diré pero quedamos en que solo seríamos amigos de juegos nada más; yo te he sido muy claro con respecto a mis sentimientos.


    —Si me lo dijiste pero siento que eso lo haces para alejar a las personas y no comprometerte en algo serio, si me dijeras por qué sois así podría ayudarte.


    —Pensé que eras Licenciada en Informática no que eras Psicóloga.


    —Puedo serlo si me lo propongo.


    —Si ya me di cuenta de ello, mira hablamos más tarde tengo que ir a impartir mi clase.


    —Perfecto, almorzamos juntos, ¿vale?


    —Ok como tú digas, con tú permiso.


      Martha sí que era una mujer muy insistente y yo no estaba dispuesto a dejar que entrara en mi vida como ella quería, la verdad si no hubiese sido por esa reunión que tuvimos la semana pasada ella y yo no hubiésemos salido ni tampoco hubiésemos terminado en mi cama follando como locos; le había dejado todo muy claro solo era sexo sin compromisos pero ella si buscaba un compromiso solo que se equivocó de sujeto ya que el compromiso no estaba en mis planes.


    Llegué al salón y todos estaban ya en sus lugares, algunos incluso ya dormían apaciblemente como si fueran bebes; en verdad me molestaba esa actitud que algunos alumnos tenían con respecto a mi clase, no era tan aburrida como ellos pensaban pero bien eran sus carreras no la mía la que estaba en juego.


    —Vaya profe se le pegaron las sábanas este día.


    —Digamos que no tuve una buena noche Ramón.


    —Se le nota de lejos.


    —Eso es verdad profesor pareciera que se fue de fiesta.


    —Sabes Catalina no me fui de fiesta pero no pude pegar los ojos en toda la noche y la tormenta no me ayudó mucho que digamos.


    —Debería tomar pastillas para dormir, mi madre las toma cada noche.


    —Lo pensaré Cata, bien iniciemos la clase antes de que los que están hasta atrás decidan irse.


    Ramón era un chico alto como de 1 metro 80 centímetros, piel bronceada, ojos cafés, se cortaba el cabello como diríamos se pasaba la cero o mejor dicho pelón, era un gran atleta, estaba en el equipo de básquetbol por eso casi siempre iba vestido con ropa deportiva; mientras que Catalina tenía unos ojos claros, cabello color castaño como el mío, piel blanca, media como algo más de 1 metro 70 centímetros y era una alumna muy destacada en la universidad, debo decir que era muy guapa tenía unos buenos pechos y un trasero para comérselo pero yo mantenía una política personal nunca acostarme con alumnas de la universidad en especial de mis clases.


    Habíamos iniciado la clase antes que las estrellas del mundo de Morfeo se pusieran de pie y se fueran como últimamente estaban haciendo cuando tocó a la puerta una nueva alumna la cual para mi sorpresa ya conocía de un día antes.


    —Muy bien jóvenes veremos ahora los programas administrativos contables.


    —Buenos días…esperó no interrumpir.


    —No para nada, puede pasar señorita… - Me quedé mudo de la impresión al ver que la recién llegada era la misma chica con la que había discutido en la librería por el libro erótico que ella me había ganado y que al final me tiró prácticamente en mi cara.


    —Vaya bien dicen que la vida da sorpresas.


    —Usted lo ha dicho señorita…


    —Sáenz…Adli Sáenz.


    —¿Y a qué debo su presencia señorita Sáenz?


    —Me acabo de cambiar a esta universidad y bueno esta clase es la que me toca este día.


    —Si es así sea usted bienvenida a mi clase de Informática Avanzada.


    —Muchas gracias profesor…


    —Montero… soy el Ingeniero Alexander Montero; puede pasar para que tome asiento y así proseguir con la clase.


    —Muchas gracias Ingeniero Montero.


    La presencia de aquella chica en mi clase me auguraba que la vida tranquila que había llevado hasta ese día iba a cambiar radicalmente y que muchas cosas del pasado se harían presentes para poner mi mundo totalmente al revés.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3.


     


     Con la llegada de la señorita Adli Sáenz a la clase los chicos que siempre se iban ahora se habían quedado para ver más de cerca a la nueva presa según ellos pero estaban a punto de descubrir que esa jovencita no era precisamente una niña como las que ellos estaban acostumbrados a tratar, el primero en acercarse a ella fue John un chico del equipo de fútbol que se creía todo un Don Juan con las jóvenes del campus.


    —Hola preciosa, quiero darte la bienvenida a la universidad en nombre de todos mis compañeros.


    —Disculpa ¿me habláis a mí?


    —Claro que si, a ¿quién más le estaría hablando si no es a ti?


    —Puedes hablarle por ejemplo a esa pared porque yo no necesito de tú bienvenida y menos la de tus amigos, yo estoy aquí para estudiar no para tratar con cavernícolas como tú… entenderás.


    —Óyeme ¿quién te crees para hablarme así?


    —¿Qué está sucediendo ahí John?


    —Nada profesor solo le decía a la chica nueva que si tiene alguna duda con mucho gusto le ayudo en lo que sea.


    —¿Es cierto eso señorita Sáenz?


    —Ingeniero Montero imagino que usted tiene un buen tiempo dándole clases a este joven y lo conoce mejor que yo, así que respóndase esa pregunta usted mismo.


    —Gracias señorita ya me respondí a mí mismo como usted dice; John deja de molestarla o te cortará las bolas y las cocinará esta noche para servirlas de cena. – Nadie se esperaba una respuesta de esa clase más viniendo de mi persona pero la verdad esa chica era insoportable y precisamente John no era de mi agrado aunque tampoco dejaría que ella me faltara el respeto frente a todos.


    —Claro profesor como usted diga.


    —No considero que su respuesta sea la mejor del mundo Ingeniero.


    —Tampoco la que tú me diste, así que mejor compórtate como una buena alumna y no me vuelvas a responder así, ¿entendido?


    —Entendido Ingeniero.


    Los alumnos me ovacionaron por haber puesto en su lugar a la nueva alumna aunque admito que no era la forma adecuada de proceder pero ya no podía retractarme; la clase continuó con alguno que otro ataque de la nueva alumna a mi persona y lo hacía por medio de preguntas de la clase tratando de ponerme en ridículo frente a todos pero en ninguna lo consiguió y su enfado se podía ver en sus ojos; además los chicos ya no se fueron del salón como siempre lo hacían y se quedaron a observar la guerra de dimes y diretes que Adli tenía conmigo.


    Cuando finalmente la clase terminó sentí un gran alivio ya que la chica ya no seguiría al menos por ese día buscando demostrar que ella lo sabía todo, la verdad era un poco complicada desde mi punto de vista es que quería controlar y dominar todo a su alrededor, típica característica de las niñas de padres ricos; no estoy diciendo que todas sean así pero en el caso de la señorita Sáenz en verdad era un dolor de cabeza. Los alumnos abandonaron el salón menos Adli quien se quedó un rato más en su asiento hasta que vio que yo me iba a retirar.


    —¿Siempre sois de las personas que desean tener todo bajo control?


    —¿Me estáis hablando a mí?


    —Me parece que no hay nadie más aparte de nosotros en este salón profesor.


    —Me doy cuenta que sois de esas chicas que les gusta complicarse la vida y al mismo tiempo complicársela a los demás; y la respuesta a tú pregunta niña rica es si, me gusta tener todo bajo control y eso incluye a chicas caprichosas como tú…como tú comprenderás.


    —Ja, ja, ja; me hacéis reír con ese comentario, cualquiera diría que lo ensayaste o te lo aprendiste de algún libro erótico.


    —De todo se aprende en esta vida señorita Sáenz y si me disculpas tengo compromisos que atender.


    —Entre esos compromisos seguramente estará ir a leer novelas eróticas y hacerte alguna paja.


    —Lo que yo haga o no en mi vida privada no es de tú incumbencia, así que con tú permiso niña mimada.


    Me retiré del salón un poco molesto pero al mismo tiempo lleno de curiosidad con respecto a esa chica cuyo carácter y forma de ser me recordaban mucho a Elena, pero decidí no tomarle importancia e irme a hacer todas mis encomiendas y justo cuando me disponía a marcar mi salida Martha se interpuso en mi camino.


    —Vaya veo que ya terminaste tú clase de hoy.


    —Así es Martha y bueno ya no tengo nada más que hacer así que si me disculpas me retiro que tengo cosas que hacer.


    —No es que desee meterme en tú vida pero me da curiosidad sobre esas cosas que harás.


    —¿Nunca te han dicho que la curiosidad mató al gato? o en tú caso a la gata.


    —Si me lo han dicho pero esa curiosidad que tengo siempre me ha hecho sobresalir y obtener todo aquello que siempre deseo.


    —Me doy cuenta que sigues con la misma idea en la cabeza, mira hemos llegado a un acuerdo y espero que lo respetes; en verdad me agradas y la paso genial contigo pero ya te he dejado muy claro que yo no busco una relación, estoy bien como Dios me tiene y no pienso cambiar de forma de pensar por lo menos en los próximos 20 años o más.


    —Soy muy persistente y si ya admitiste que te agrado es un punto a mi favor además de que la pasas rico conmigo Alexander.


    —No distorsiones lo que dije y si me disculpas debo irme.


    —¿Nos veremos esta noche en tú casa?


    —Vale, llega como a las 10 p.m.


    —Perfecto ahí estaré y seré puntual.


    —Nos vemos…


    *************************


    Después de quitarme de encima a mi querida colega de trabajo subí a mi auto, me dirigí a casa de mis amigos Julia y Roberto, pero justo en la salida recibí un mensaje de Susan que deseaba que fuera a verla, me pareció muy extraño porque tenía mucho tiempo de no hablar con ella así como de no saber nada sobre su vida después de nuestra última charla que no terminó muy bien por mi insistencia de saber el paradero de mi ex jefa y eso fue hace ya como 2 meses.


    Llegué a las instalaciones de Black Windows las cuales no habían cambiado mucho desde la última vez que estuve ahí, al entrar en la recepción Helga me atendió como lo hacía siempre que llegaba a ver a Susan muy amable y un poco coqueta diría yo.


    —Alex ¿y ese milagro que te dejas ver por aquí?


    —Ya ves que los milagros ocurren.


    —Adivinaré que vienes a ver a la jefa.


    —Algo por el estilo y apropósito me gusta lo que te has hecho en el cabello te hace ver más hermosa.


    —¿Esta tontería? no es nada solo es un cepillo que me hice para cambiar un poco mi look.


    —Pues te sienta muy bien, te hace ver más novedosa.


    —Siempre de Casanova, mejor pasa antes de que me hagas ponerme roja como un tomate.


    —Esa no es mi intención, pero bueno con tú permiso iré a ver a Susan.


    —Vale guapetón.


    Siempre era lo mismo con Helga, me gustaba su forma tan jovial de ser, si la veía bien y con algunos retoques diría que era una chica muy guapa pero algo que tenía muy claro era que no me metería con nadie que trabajara en mi antiguo trabajo, no quería problemas con nadie. No había tampoco necesidad que me mostrara el camino ya que me lo sabía muy bien hasta con los ojos cerrados llegaría a ese nivel, siempre al subir al ascensor sentía una sensación de nostalgia, como podría olvidar aquel día en que tuvimos nuestra discusión en ese ascensor después de que regresamos de aquella mañana de compras y de la forma en que terminamos al final de ese día; sin duda eran bellos recuerdos que perdurarían por siempre en mi mente.


    Cuando el ascensor se abrió llegué al piso en donde estaba la oficina de Susan quien desde que Elena se fue se había convertido en la CEO de la compañía por orden de su mejor amiga de esa manera echaron a la calle a la fastidiosa de Raquel que quedó en evidencia que era la amante de Rodolfo el ahora ex esposo de mí señora Elena y de quien nunca más volví a saber algo, según lo que Susan una vez me contó lo detuvieron por malversación de fondos y corrupción empresarial, quien diría que aquel hombre que se veía tan respetable y casi siendo un abuelo fuera toda una fichita; al estar ya en la puerta de Susan le di mi nombre a su asistente quien era una chica muy guapa de hermoso cabello color negro, ojos cafés, piel bronceada y unos labios muy sexis aparte de que los lentes que usaba le dan un toque muy sensual, ella me dijo que podía pasar sin ningún problema lo cual hice con mucha confianza. Una vez que entré vi a Susan contestando una llamada y con un gesto me indicó que tomara asiento para cuando terminó su llamada se concentró en mí.


    —Buen día Susan, ¿cómo estáis?


    —Muy bien Alexander y disculpa que te hiciera venir sé que pasas muy ocupado con tú trabajo.


    —Siempre hay tiempo para los amigos.


    —Me alegra saber que aún me consideras tú amiga después de nuestra última charla que tuvimos.


    —Admito que no terminamos muy bien esa vez pero no por eso dejamos de ser amigos.


    —Eso es muy cierto.


    —Y bien dime ¿para que soy bueno?


    —Te hice venir para entregarte esto, son algunas cosas tuyas que encontraron el otro día en el escritorio que usabas en esta oficina y pensé que tal vez quisieras recuperar.


    —Vaya son mis CDs de música, nunca imaginé que los encontraría de nuevo después de tanto tiempo.


    —Como en aquel entonces la bruja de Raquel ordenó sacar de aquí tú escritorio lo fueron a dejar al almacén y ahí estuvo todo este tiempo, esta mañana lo abrieron y bueno encontraron tus CDs así como algunas otras cosas.


    —¿Qué otras cosas encontraron?


    —Bueno la verdad no creo que sea tú tipo de ropa interior pero entre las cosas que hallaron estaba esto.


    —No lo puedo creer. – Nunca pensé que después de tanto tiempo volvería a ver unas bragas como las que usaba mi ex jefa, pero en qué momento esa prenda llegó a mi antiguo escritorio, no podía ser que Elena las hubiese metido ahí o ¿sí?}


    —Me doy cuenta que también estás sorprendido.


    —Para ser sincero si ya que no recuerdo esas bragas.


    —Seguramente ella las dejó ahí para provocarte.


    —Y vaya que tú amiga sabía muy bien como provocarme.


    —Apropósito de eso, ¿ya lo superaste?


    —Vaya pregunta que me haces Susan, y bueno tú ya conocéis la respuesta.


    —No deberías vivir como un alma perdida sin rumbo.


    —Tengo un rumbo que aunque no es el que le prometí a ella en aquel momento al final es el camino que elegí para tratar de avanzar.


    —Alex desde que te conozco hasta hoy podría decir que no sois ni la sombra del joven que conocí hace más de un año, dejaste que la tristeza y la soledad te ganaran, tú no eras así antes.


    —Será ¿porque ella se llevó consigo esa parte de mí la cual creía en los sueños y me dejó solamente un vacío que no he podido llenar?


    —Culpar a otros por nuestras desgracias no es para nada bueno.


    —No culpo a nadie pero no puedo decir que me quedaron deseos de amar después de haberla amado a ella.


    —Deberías volver a tocar y presentarte en un escenario como esa noche en que se despidieron.


    —Sabes bien que nunca volveré a tocar no después de lo que le pasó a Luca.


    —Lamentó mucho la pérdida de tú amigo pero la vida debe seguir y tus sueños también o acaso ¿piensas quedarte a dar clases en la universidad para siempre?


    —No lo sé Susan, solo sé que deseo vivir la vida tal cual venga un día a la vez.


    —Eso suena a ser un conformista y tú no eres así.


    —Gracias por regresarme estas cosas y bueno creo que estas bragas veré donde las coloco ya que no me di cuenta en que momento llegaron a mi viejo escritorio.


    —Conociendo a Elena bien podrían ser un regalo de despedida de hace más de un año.


    —Susan…


    —Si dime.


    —Nada…olvídalo.


    —Me ibas a preguntar ¿dónde está ella? ¿no es así?


    —Me conoces bien.


    —No es que te conozca bien pero es la misma pregunta que me hacías siempre que venías a verme y al final te ibas molestó porque no te decía nada.


    —Soy tan predecible.


    —Ja, ja, ja; más bien diría testarudo pero siempre eres bienvenido y lo sabes.


    —Gracias Susan, bueno me retiro tú debes de tener mucho trabajo.


    —Si la verdad tengo muchas cosas que hacer pero si deseas podemos ir a tomar algo un día de estos.


    —Me parece bien, cuídate…bye.


    —Tú también cuídate mucho Alex.


    Salí de su oficina directamente al ascensor, al llegar a la recepción me dirigí a la salida sin volver a ver a nadie, llevaba en mi mano derecha sin darme cuenta aún las bragas de ella las cuales seguía sin entender cómo llegaron a aquel sitio pero bien ya era cosa del pasado; al salir de Black Windows me fui a buscar mi auto para irme de aquel lugar el cual tenía muchos recuerdos aún vivos para mí, quizás por eso siempre me iba molesto cuando iba a ver a Susan tratando de sacarle información, me sentía impotente sin saber en dónde estaría Elena y que había sido de ella después de tanto tiempo.


    La lluvia se hizo presente cuando me dirigí hacia mi auto, al entrar en el me quedé pensando en todo lo que Susan me había dicho sobre que había dejado ir mis sueños quedándome a vivir en una soledad con un vacío que no conseguía llenar, era como un lobo solitario sin rumbo, sin camino, sin destino; Susan lo había definido mejor al decir que era un alma perdida.


    Podía sentir como la lluvia iba creciendo llevando en ella mis pensamientos los cuales fueron interrumpidos por una llamada de Roberto.


    —¿Dónde estás brother?


    —Estoy saliendo de recoger unas cosas pero ya voy a tú casa hermano.


    —Vale ven con cuidado que está empezando a llover.


    —Tranquilo ya llegaré mejor prepárame una buena copa de vino para cuando llegué y una buena comida.


    —No me jodas, estas como Julia que me quiere tener de esclavo.


    —Ja, ja, ja; disculpa pero hay una gran diferencia entre Julia y yo, ella es tú futura esposa y yo soy tú mejor amigo de toda la vida.


    —Tampoco exageres.


    —Bien, llegaré en unos 30 minutos sino hay mucho tráfico.


    —Vale acá te esperamos y por favor si puedes pasar a una gasolinera a comprar unos bocadillos, digo para los tragos.


    —Nunca cambiarás.


    —Tú tampoco.


    —Nos vemos esclavo de casa.


    —Ja, ja, ja; que gracioso.


    No podía creer que mi mejor amigo cambiara tanto al comprometerse con el amor de su vida como Roberto la definía, pero tenía que aceptar que esos dos a pesar de todo hacían una bella pareja y la verdad me sentía muy feliz por ellos, ¿sería acaso que sus almas fueron unidas también por un hilo del destino como Elena decía o simplemente el amor de esos dos fue obra de una mera casualidad?;  eso solo el tiempo lo diría.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4.


     


    Parecía que estaban de fiesta ya que tenían un festín como para un batallón; ahí estaban Julia, Roberto, su amiguita Lorena que debo decirlo estaba súper guapa se notaba que con el pasar del tiempo se ponía mejor lo que me extrañó es que solo estuviesen ellos tres así que eso me hizo entender que esta reunión era en plan cupido, Lorena hace mucho tiempo me pidió una oportunidad si mi relación con mi ex jefa no llegaba a un buen punto; en ese momento yo no le prometí nada ya que mi único interés amoroso era Elena pero la mejor amiga de Julia no se había resignado y siempre que tenía la oportunidad iba tras mis huesos, quizás se preguntaran si ya no estaba con Elena ¿por qué no darle una oportunidad a Lorena?, la respuesta era muy simple no quería compromisos con nadie y menos con alguien que en el pasado quiso meterse en mi relación de aquel entonces, sentía que eso no era lo que yo deseaba y estaba cómodo o intentaba dar esa impresión a quiénes me conocían.


    —Vaya ya era hora que llegaras, ¿acaso la tormenta te complicó todo?


    —Claro que no, lo que sucede es que pasé por lo que me pediste.


    —No lo puedo creer.


    —Siempre te traigo lo que me pides, no sé por qué dices que no lo crees.


    —Como últimamente has andado de capa caída pensé que no lo traerías.


    —¿Qué es precisamente lo que Alex te tenía que traer amor?


    —Nada malo hermosa solo estos deliciosos bocadillos.


    —Roberto cielo, estás a dieta y no puedes comer eso.


    —¿A dieta?, ¿tú estás a dieta?


    —Claro que no, Julia no lo dice en serio.


    —Nada de eso mi amor, recuerda que no quiero que el día de la boda vayas como si fueras una ballena.


    —No estoy tan gordo o ¿sí?


    —A mí no me mires no soy yo quien duerme contigo y no lo quiero ni imaginar.


    —Oigan no parezco una ballena.


    —Si me lo preguntas a mi hermano…mmmm…ballena quizás no pero si pareces un balón de futbol.


    —Ya lo ves que te lo dije cielo.


    —Ustedes dos son una pareja de barbaros que no comprenden a un alma como yo que solo desea vivir los placeres de la vida.


    —Déjate de dramatismo y dame eso, yo lo guardaré mi amor.


    —Y después dices que es mentira que ella lleva los pantalones en tú casa.


    —Mejor cállate.


    —Ja, ja, ja; vale.


    Esos dos eran una pareja muy singular sin lugar a dudas y aunque Roberto insistiera que él mandaba en su casa los hechos decían todo lo contrario, mientras él y Julia seguían con la leve discusión de la famosa dieta Lorena se me acercó para saludarme.


    —No hay duda alguna que esos dos nunca cambiarán.


    —Te doy la razón en ello y tú ¿has cambiado en este tiempo?


    —Todos cambiamos un poco Alex, mejor ejemplo sois tú mírate cómo has dejado de ser aquel chico tímido para convertirte en todo un hombre.


    —Como tú misma acabas de decir, todos cambiamos con el paso del tiempo, otros para mejorar y en algunos casos para ser peores.


    —¿No te estarás queriendo referir a mí?


    —No lo digo por ti, es solo un pensamiento mío.


    —Vale, sabes algo aún sigo esperando mi oportunidad contigo.


    —No creo que eso llegué a pasar.


    —Dame un buen motivo para ello.


    —No quiero estar atado a nadie, así de simple.


    —Ese no es un motivo, más bien diría que es una simple excusa.


    —Llámalo como tú desees pero esa es mi realidad.


    —Te propongo algo.


    —¿Qué me propones?


    —Salgamos en una cita y veamos que pasa entre nosotros, sin ataduras ni compromisos, solo salir a divertirnos.


    —Suena interesante esa propuesta.


    —Perfecto, ¿te parece bien este viernes?


    —Vale, solo me dices a donde te paso a recoger.


    —Te lo diré el viernes por la mañana.


    —Ok, veamos que sucede en esa cita.


    Para que seguir dándole vueltas al asunto, la señorita quería salir conmigo sin compromisos y bueno de esa manera le demostraría que ella no tenía muchas oportunidades conmigo, así si en dado caso pasara algo lo cual lo dudaba mucho sería simplemente sexo y nada más.


    La reunión estuvo muy amena nos estuvimos contando anécdotas de cuando éramos estudiantes en la universidad y alguno que otro chiste, la comida estuvo deliciosa así como abúndate bebida, claro está que todo con moderación, cuando terminamos Lorena se retiró, dijo que tenía un compromiso y yo me quedé un rato más con mis amigos quienes me recriminaron una vez más que no fuese detrás de Lorena para tener algo con ella y no seguir tan solo.


    —No puedo creer que hayas dejado que ese monumento de mujer se fuese sola, yo que tú me hubiese ido tras de ella.


    —Si pero se da el caso que yo no soy tú ni tú eres yo.


    —No es por ponerme del lado de Roberto pero se nota que mi amiga sigue muy interesada en ti y tú como siempre la desprecias.


    —Yo no la desprecio y si reconozco que está súper guapa pero no me atrae, ustedes saben muy bien que lo mío es más sentimental y no tanto físico.


    —Sentimental mis huevos cabrón, lo que sucede es que sigues esperanzado a que Elena MIralvalle regresé algún día y vuelvan a llevar una relación como en el pasado pero tú no te das cuenta que eso no sucederá nunca, esa mujer se fue para no volver.


    —Oye yo nunca te he hablado de esa manera.


    —Tranquilos los dos y Alex tienes que aceptar que Roberto tiene cierta razón.


    —¿Solo cierta razón?; mi amor ¿no crees que deberías apoyarme un poco más en cosas como esta?


    —Te apoyo cuando debo hacerlo pero en este caso solo te doy un poco de razón, mira Alex se enamoró profundamente de Elena y bueno muchos contribuimos a que su relación no prosperara y ella se tuviese que ir, en ese punto yo lo comprendo, no es fácil que el amor de tú vida se vaya, yo lo viví cuando tú me echaste de tú lado cuando metí la pata con Elena, después reflexioné y les pedí perdón a ambos por mi error, ahora míranos aquí comprometidos y a punto de ser esposos.


    —Te corrijo en ese punto Julia, si están comprometidos pero aún no tiene fecha para su boda.


    —Cállate Alexander, además esos son solo tecnicismos.


    —Está bien me callo.


    —El punto es este para los dos, tú mi amor debes comprender un poco más a tú mejor amigo y tú Alex ya deberías aceptar la realidad, buscar a alguien con quien compartir tú vida, tus momentos, tus tristezas, en fin ya dejar ir el pasado para construir un futuro, ya de una vez aunque suene duro y quizás hasta cruel dejar de vivir con esa esperanza en tú corazón de que ella volverá a tú lado porque no es así.


    —Tal vez tengáis algo de razón Julia.


    —No tengo solo algo de razón, tengo toda la razón de mi parte y lo digo por tú bien, busca a esa persona ideal para ti y verás que tú mundo cambiará mucho.


    —Les prometo a ambos que lo intentaré.


    —Por lo menos es un avance brother.


    —Bueno que les parece si salimos a disfrutar de la noche.


    —No puedo, tengo que dar una clase a las 7 a.m. así que lo siento amigos.


    —Tranquilo que no pasa nada.


    —Gracias por comprender.


    —Pero el próximo sábado nos vamos de rumba todos juntos y cuando digo todos incluyo a Lorena.


    —Pero mi amor si Alex y Lorena tienen una cita el viernes bien podríamos irnos de parranda ese día para así dormir todo el sábado.


    —Esa es una muy buena idea mi amor ¿qué opinas Alex?


    —Conociéndote como te conozco no me queda otra opción que decir que si, así que iremos de parranda el viernes.


    —Esa es la actitud, muy bien si me disculpan señores me iré a dar un rico baño mi amor no tardes mucho que podría necesitar de tú ayuda.


    —Enseguida voy cielo, bueno brother disculpa pero…


    —Ya entendí no tienes que decirme nada más, nos vemos el viernes y que disfruten de su baño par de tortolos.


    —Tú también cuídate hermano…nos vemos.


    No sabía si sentir celos de esos dos o simplemente recordar que ellos siempre pasaban follando como conejos buscando reproducirse, así que me tomé mi último trago y me fui a casa sabedor que ahí me esperaría también alguien para que nos diéramos un rico baño.


    *************************


    Llegué a casa cerca de las 10 p.m. y al entrar en mi apartamento me percaté que había velas encendidas por casi toda la sala lo cual trajo a mi mente un recuerdo de la vez que estuve con Elena en su chalet a las afueras de la ciudad y que ella me sirvió una rica comida japonesa sobre su cuerpo además de un delicioso postre;  decidí entrar para ver qué era lo que me tenían preparado y vaya sorpresa al llegar a la sala en el sofá se encontraba Martha durmiendo completamente desnuda, seguramente se cansó de esperarme y se quedó dormida, al verla me dio tanta ternura que mejor no la desperté; busqué una sábana para cubrirla y después me fui a la cocina a buscar algo que tomar. Me serví una copa de vino para entrar en calor y luego me dirigí a la terraza para ver el panorama de la ciudad de Madrid de noche, era muy bello y me llenaba de tanta nostalgia; me puse a pensar en las palabras de Julia y Roberto así como en las de Susan, sabía que ellos querían lo mejor para mí pero me costaba mucho cerrar las puertas del pasado para seguir adelante, aunque muy dentro de mí aún conservaba esa esperanza de que ella volvería a mi vida y que todo sería igual o mejor que antes.


    Me encontraba sumergido en mis pensamientos cuando de repente sentí unas manos cálidas que me estaban abrazando, después unos labios que me besaban el cuello y empezaban a bajar poco a poco; las manos me quitaron la camiseta blanca que llevaba puesta dejando mi pecho y espalda sin ninguna protección, sentía una respiración entrecortada que luego se alejaba para volver a dar paso a los suaves labios que besaban mi espalda, las manos bajaron hasta la cremallera de mi pantalón desabrochándolo para sacar mi polla la cual estaba ya erecta y lista para la guerra, Martha quien estaba atrás de mi besando mi cuerpo se alejó para ponerse enfrente de mi ofreciéndome su delicioso sexo el cual no dude en ningún momento en comer con mi boca; se lo mame, mordí, succioné y saboreé como si se tratara de una rica fruta prohibida la cual ahora era toda mía, ella gemía de placer mientras con mis manos tomaba sus nalgas presionándolas muy fuerte, deje de comer su sexo para posicionarme en sus tetas las cuales tenían un tamaño perfecto para que mi boca las devorara una a una hasta hacerla gritar del placer después de eso la hice que se sentara sobre mi polla introduciéndosela hasta el fondo, Martha se empezó a mover pero yo controlaba sus movimientos con mis manos las cuales la tenían aprisionada en su cintura; la hacía subir y bajar a mi gusto hasta que de repente ambos llegamos al clímax gritando del placer que nos habíamos dado mutuamente, ella se desplomó sobre mi pecho y nos quedamos ahí quietos esperando que nuestros cuerpos se recuperaran después de ese gran esfuerzo físico que habíamos realizado.


    Martha se quedó dormida sobre mí y yo no hice nada por moverme, decidí que ambos esperaríamos la llegada de un nuevo día, a lo mejor ese nuevo día traería cosas buenas para ambos, cerré mis ojos y me dejé guiar al mundo de Morfeo.


    Al día siguiente nos levantamos con la salida del sol y Martha se sentía con el cuerpo un poco adolorido, no era para menos ya que quedarnos a dormir en la terraza sentados en un sillón era un poco incómodo considerando que ambos estábamos en el mismo asiento no era precisamente para que el cuerpo descansara como debía ser pero en cierto punto fue algo lindo, ella se durmió un rato más en mi cama mientras que yo me di un baño, me vestí y desayuné ya que tenía una clase temprano, ni siquiera me despedí de ella ya que estaba profundamente dormida, a lo mejor la miraba más tarde en la universidad y podríamos hablar de la rica noche que tuvimos aunque conociéndola como la conocía lo que ella buscaba era que yo aceptara una relación formal con ella lo cual no estaba en mis planes aceptar.


    Cuando salí a la universidad llevaba buen tiempo pero como dicen “uno propone y Dios dispone”; cuando ya estaba a punto de llegar a la universidad como a unos 3 kilómetros se me desinfló una llanta teniendo que hacerme a un costado para cambiarla, me bajé del auto y al abrir la cajuela me di yo solo en los dientes, no tenía llanta de recambio ya que la había dejado en el taller la semana pasada cuando llevé el auto a revisión y en ese momento recordé que el mecánico me dijo que la llanta extra estaba sobre la mesa en la que él tenía varios repuestos para recambios de otros autos, sin duda alguna no era mi mejor día, así que lo único que me quedaba era dejar mi auto ahí y después regresar por él, así que lo dejé bien cerrado y fui en busca de un taxi para movilizarme pero mi mala suerte continuaba al punto que ningún taxista se detenía, al ver mi reloj ya faltaban menos de 20 minutos para las 7 a.m. y por más que me esforzara no llegaría a tiempo, la mala costumbre de llegar tarde siempre la tenía conmigo y yo pensando que la había superado, entonces sin más opciones empecé a caminar a la parada del autobús cuando de la nada pasó el Mazda CX-5, era el mismo auto que había visto en dos ocasiones estacionado en la universidad, para mi mayor sorpresa empezó a retroceder; seguramente era algún colega profesor o bien podría tratarse de algún alumno.


    Cuando el auto llegó hasta donde yo me encontraba el conductor bajó la ventanilla del copiloto y al ver el rostro de quien conducía hubiese preferido mejor irme de regresó a casa.


    —Vaya, vaya; bien dicen que la vida da sorpresas.


    —Buenos días señorita Sáenz.


    —Buenos días Ingeniero Montero, no me diga que se le pegaron las sábanas.


    —No, la verdad no se me pegaron las sábanas; simplemente tuve un inconveniente con mi auto nada más.


    —Si usted lo dice debe ser verdad ya que los ingenieros nunca se equivocan y siempre dicen tener la razón.


    —Siento cierto sarcasmo en sus palabras.


    —No Ingeniero, para nada.


    —Vale, bien si me disculpas tengo que tomar un autobús.


    —¿Por qué mejor no se va en un taxi? o ¿no le alcanza el salario para eso?


    —¿Siempre es así de graciosa? o ¿comió payaso en el desayuno?


    —Me responde una pregunta con otra pregunta, vaya educador que es usted.


    —Y usted es una persona que fastidia demasiado.


    —Mejor dejemos de estar peleando y suba, lo llevaré a la universidad.


    —No gracias, mejor me voy en autobús.


    —Vale, como usted quiera… bye mal agradecido.


    No sabría decirlo con exactitud pero esa mujer me ponía de mal humor rápidamente, era arrogante, ególatra, controladora, orgullosa y tenía un ego del tamaño del Monte Everest. Finalmente llegué a la universidad pero ya eran las 8 a.m. y mis alumnos ya se habían retirado; de nada me sirvió levantarme temprano y dejar a Martha en la cama sola, mejor me hubiese quedado con ella follando y me no me hubiera pasado todo lo malo de esa mañana.


    Como ya no tenía nada que hacer en la universidad ya que solo tenía esa clase  que dar decidí mejor irme a tomar algo al bar que estaba cerca.


    Cuando iba de salida me encontré con Ramón quien se dirigía a su práctica de fútbol, al verme se detuvo para averiguar por qué no había llegado a la clase.


    —Y ahora ¿qué le pasó para no llegar a dar la clase?


    —Digamos que las fuerzas de la naturaleza conspiran en mi contra.


    —¿No será que se le pegaron las sábanas?


    —Eres la segunda persona que me dice eso en lo que va de la mañana.


    —Y ¿quién fue la primera?


    —Fue…


    —Fui yo quien se lo dijo cuándo lo encontré tirado en la calle por quedarse dormido.


    —Te lo diré por última vez, NO ME QUEDÉ DORMIDO, ¿ENTENDIDO?


    —Si usted lo dice no hay otra opción que creerle, con su permiso señores.


    —Esa mujer es la hija del diablo.


    —Bueno yo más bien diría que es muy guapa profesor.


    —Mejor sigue tú camino antes de que te toque reportarte lesionado.


    —No es para tanto profesor.


    —Te daré un consejo, cuando una mujer es hermosa no siempre tiene un corazón bondadoso, es como decir no juzgues el libro por su portada.


    —Y eso de ¿dónde lo aprendió?


    —Digamos que la vida te enseña muchas cosas a golpes. 


    —Como usted diga señor Montero.


    —Anda vete a tu práctica.


    —Nos vemos en la próxima clase profesor y no se vuelva a dormir.


    —YA VETE.


    Adli Sáenz era sin lugar a dudas una mujer que venía del mismo infierno y había llegado a la tierra para hacer mi vida imposible.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5.


     


    No podía creer el pésimo inicio de día que había tenido y no me refería solamente al auto sino a lo fastidiosa que era esa mujer; le llamé a Roberto para que me recogiera en la universidad y juntos fuimos por mi auto para llevarlo con el mecánico, durante el camino empezamos a charlar recordando los sueños que hace un año teníamos y de cómo se habían ido para no volver.


    —Debiste haberme llamado cuando se te jodio el auto.


    —No quería molestarte, además imaginé que estarías lavando las bragas de Julia y por eso no te interrumpí.


    —Ja, ja, ja; que gracioso sois, para tú información yo no estaba lavando las bragas de nadie.


    —Y entonces ¿qué hiciste esta mañana?


    —Nada en especial, solo cambié y lave la ropa de cama así como hacer limpieza en casa.


    —Menos mal que sois tú quien lleva los pantalones en tú hogar.


    —Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


    —Sabes muy bien que no soy machista pero eso que intentes aparentar ser el macho alfa como que no va mucho contigo.


    —Trato de llevar mi relación de forma tranquila, además mis vacaciones ya casi se terminan y deberé regresar al trabajo.


    —Siento que no es algo que te emocione mucho.


    —Te seré sincero, nunca imaginé que terminaría como empleado en una oficina, entre papeles, cuentas y todas esas tonterías; siempre me visualicé sobre un escenario tocando y cantando, ese era nuestro sueño, un sueño que al final se terminó truncando.


    —Nunca es tarde para retomar tus sueños.


    —No quieras darme atol con el dedo, a estas alturas de nuestras vidas lo veo muy difícil, antes tuvimos esa oportunidad pero la dejamos ir así como dejamos ir muchas otras cosas y seres queridos.


    —Si te refieres a lo de Luca sabes muy bien que eso estuvo fuera de nuestro control.


    —Ese día nos ofrecieron tocar y decidimos no hacerlo solo para pasar tiempo con nuestros seres queridos sin imaginar lo que sucedería, pero si hubiésemos tocado el estaría vivo con nosotros y quien sabe seríamos famosos, unas estrellas de la música.


    —No podemos ir en contra de nuestros destinos.


    —No me jodas con eso Alex, no se trata del destino se trata de lo que de verdad queríamos en ese momento, solo digo que si hubiésemos tocado todo sería muy diferente ahora.


    —Puede ser pero es algo de lo cual no podemos estar seguros.


    —Dime algo, si en ese momento Elena te hubiese pedido que te fueras con ella ¿te hubieras ido y dejado todo incluso a nosotros?


    —La verdad no lo sé hermano, es muy posible que si pero ya ves las cosas no pasaron así, ella se fue y me dejó.


    —Es gracioso eso que dices.


    —¿Qué es lo gracioso?


    —Dices que ella te dejó pero no te das cuenta que en realidad ella se sacrificó para que tú siguieras con tú vida y realizaras tus sueños, ella no fue para nada egoísta en cambio tú te dejaste ganar por la soledad y la tristeza, es cierto no llevas una mala vida del todo pero podrías estar mucho mejor si finalmente la dejaras ir y buscaras a alguien que te complemente.


    —¿Piensas continuar con lo mismo del otro día?


    —No solo lo pienso, sino que seguiré insistiendo hasta que logré convencerte de que salgas y conozcas a alguien.


        Entre Julia y tú terminarán volviéndome loco.


        Solo queremos lo mejor para ti, eso es todo.


        Mejor olvidemos el tema, mira ya llegamos.


        Espero que la próxima no se te olvide la llanta de recambio.


        Créeme… yo espero lo mismo.


        Bueno vamos por esa llanta.


    Recordar las cosas del pasado o a las personas que formaron parte de nuestro pasado no siempre es fácil, y no me refería a Elena sino a Luca quien tenía muchas ilusiones y sueños por cumplir así como proyectos, pero siempre vivió la vida al máximo sin remordimientos; después de su muerte hubimos muchos que nos quedamos pensando en si valía la pena seguir luchando por nuestros sueños al final esos sueños se borraron así como nuestra música.


    *************************


     Después de una semana muy pesada por fin había llegado el tan anhelado fin de semana y aunque Martha me insistió en que saliéramos de la ciudad para pasar juntos el fin de semana; decidí decirle que no podía, además ya tenía mis planes con mis amigos los cuales iniciaban ese día viernes por la noche con mi cita doble acompañado de Julia y Roberto además de Lorena la mejor amiga de Julia que me había estado insistiendo por mucho tiempo en que saliéramos y al final terminó convenciéndome.


    Quedamos en vernos a la entrada de Poetas y Locos, yo estaba puntual lo cual era algo raro en mi pero ahí estaba, después llegaron los tortolos, solo faltaba Lorena quien al cabo de 30 minutos llamó para decirnos que la disculpáramos pero no podía acompañarnos porque tenía mucho trabajo atrasado y no había podido salir con todo a tiempo así que mi modo, seríamos los mismos 3 de siempre.


    Como ya nos conocían en el lugar el mesero nos llevó a nuestra mesa de privilegio por así decirlo, pedimos una botella de champan y empezamos a brindar, luego pedimos unas entradas de bocadillos para luego quedarnos hablando banalidades de la vida.


    —En verdad me hubiese gustado que Lorena estuviera aquí con nosotros.


    —Si a mí también pero así son las cosas Julia.


    —Si ella estuviera aquí estaría encima de ti hermano.


    —Ustedes dos la llenan de muchas ilusiones y saben perfectamente que yo no busco nada serio con ninguna mujer.


    —Si eso fuese verdad Alexander entonces dinos ¿por qué te sigues acostando con tú compañera de trabajo?


    —Oye y tú ¿cómo sabes eso?


    —Un pajarito me lo contó.


    —Sí que eres bueno guardando secretos Roberto.


    —No pude hacer nada, ella me amenazó con dejarme sin sexo por un mes.


    —¿Y no pudiste contenerte?


    —No te enojes Alex, Roberto se preocupa mucho por ti igual que yo.


    —No entiendo porque se preocupan, simplemente déjenme vivir mi vida en paz y por favor no se entrometan.


    —Vale, discúlpanos no volverá  a suceder.


    —Vale Julia, creo que iré al bar por un trago.


    —Y para ¿qué iras al bar si aquí pueden traernos de todo?


    —Será porque quiero estar un momento solo con mis pensamientos mi querido amigo.


    —Ah bueno si es así no vayas a tardar mucho.


    —No lo haré, con su permiso. 


    —No hay duda que Alexander nunca terminará de madurar.


    —Mi amor no le hagas caso y mejor disfrutemos de la noche.


    A pesar de que el tiempo había pasado mis amigos no habían madurado mucho en el aspecto de  dejar de ser unos entrometidos y era una característica de ellos que la verdad me caía súper mal; por eso mejor los dejé solos para que siguieran tomando tranquilos así como besándose y me fui al bar por un trago, al llegar el encargado quien ya me conocía de un tiempo atrás me sirvió un buen escocés en las rocas ya que lo necesitaba mucho para tratar de olvidar la semana tan pesada que había tenido. Carlos el chico del bar me empezó a hacer platica y a mostrarme algunas chicas nuevas que habían llegado a Poetas y Locos, así como me estuvo contando de las nuevas bandas de música que se habían presentado en su anfiteatro ya que Poetas y Locos era reconocido por contar con su propio escenario musical donde muchas bandas de rock se presentaban cada fin de semana y nuevos talentos eran descubiertos.


    Ahí me encontraba charlando cómodamente y bebiendo mi escocés cuando alguien me habló a mis espaldas, al volver a ver me llevé la sorpresa de la noche y no precisamente una sorpresa agradable al menos no hasta ese momento.


    —Menos mal que mañana es sábado y no tiene que impartir ninguna clase Ingeniero Montero.


    —Por Dios no puede ser posible que hasta en este lugar me tenga que encontrar contigo, ¿acaso estoy pagando alguna penitencia? – No era posible que hasta en Poetas y Locos me tuviese que encontrar con Adli Sáenz, sin duda esa mujer era mi maldición, pero tenía que reconocer que se veía hermosa con ese vestido blanco que le quedaba arriba de las rodillas dejando ver sus bellas piernas, woo, toda una belleza, bien dicen que el diablo viste a la moda.


    —No debería ser tan exagerado.


    —Sabes algo, desde que te conozco pareciera que eres como mi sombra o peor como si fueses una mala pesadilla que tuve y se volvió realidad.


    —Ja, ja, ja; lo que le sucede es que no acepta que nadie le lleve la contraria y por ese motivo se pone de mal humor.


    —Y tú casi no colaboras que eso suceda.


    —Mire acepto que tuvimos un mal inicio y quizás si chocamos por nuestros caracteres y formas de ser tan similares pero de eso a que diga que soy su pesadilla yo diría que es demasiado.


    —Vale, si te doy la razón en que no empezamos para nada bien pero debes reconocer que desde que llegaste a mi clase te la pasas criticando y queriendo demostrar que lo sabes todo.


    —No tengo la culpa de ser tan inteligente y usted un poco atrasado.


    —¿Ves?, lo hiciste de nuevo, me insultaste.


    —¿Y qué quiere usted que haga?; sencillamente yo soy así.


    —Si ya me di cuenta de ello, apropósito con ¿quién andas en este sitio?


    —Con nadie, me sentía aburrida en casa y decidí salir a conocer más de Madrid, me recomendaron este lugar en la universidad y bueno aquí estoy.


    —Si este lugar es increíble para quitarse el aburrimiento.


    —Además me gusta mucho la música y me dijeron también que aquí se presentan bandas de rock muy buenas.


    —Eso es verdad pero se presentan los sábados y hoy es viernes por si no te habías dado cuenta de ello.


    —Si me di cuenta genio, pero quise venir a conocer el terreno, mañana vendré de nuevo a ver que banda se presentará.


    —Vale, bueno me retiro no vaya a ser que me vuelvas a insultar ya que tú misma dices que es tú naturaleza.


    —¿Siempre es así de aguafiestas?


    —No soy aguafiestas, lo que sucede es que contigo no puedo tener una conversación normal sin que estés con tus sarcasmos o insultos.


    —No debería tener tan mala opinión sobre mí.


    —No has hecho nada para convencerme de que eres diferente.


    —Le propongo algo.


    —A ver dime ¿qué diablos me propones?


    —Empecemos de cero.


    —¿Empezar de cero?


    —¿Acaso hay eco en este lugar?


    —No, no lo hay pero a ¿qué te refieres con empezar de cero?


    —Que nos olvidemos de todo lo malo e intentemos ser amigos.


    —¿No ocultas nada verdad?


    —Claro que no, entonces ¿qué me dice?


    —Si con eso terminas de amargarme la vida, vale acepto.


    —Perfecto, y para que vea que no soy una chica mala lo invito a un trago.


    —Está bien, para que no digas que no soy una persona educada, acepto tú invitación.


    —Ok, chico danos dos tragos para mí un whisky y para el Ingeniero otro escocés.


    —Enseguida preciosa.


    —Espero no arrepentirme de todo esto.


    —Ya verá que no se arrepentirá, es más cuénteme de su vida; quiero saber todo sobre usted.


    —¿Acaso te dejaron alguna tarea en otra clase sobre investigar a un catedrático?


    —Claro que no, pero en verdad quiero conocerlo mejor, ¿le parece?


    —Uff, vale.


    Definitivamente esa mujer era muy complicada, ahora resultaba que su forma de ser no podía cambiarla pero quería conocerme más a profundidad algo que la verdad hasta me asustó ya que no la veía como una persona muy confiable que digamos pero decidí darle el beneficio de la duda, una vez que Carlos nos sirvió nuestras bebidas ella empezó a relatarme parte de su vida, me dijo que había estudiado en Nueva York pero que por cuestiones familiares había regresado a Madrid ciudad en la que había nacido, le gustaba la música, la literatura, la playa, el campo y el deporte extremo; no podía creer que una mujer que se veía tan delicada  le gustase practicar cosas de hombres y aclaro no soy machista como le dije a Roberto pero siento que hay algunas cosas que están definidas para cada sexo aunque bien me podía equivocar. Los autos deportivos eran su adoración y por eso tenía ese Mazda CX-5 que era toda una belleza de ingeniería automotriz; es más hasta me dijo que cuando quisiera me lo podía prestar para que lo condujera.


    La charla se fue poniendo más animada y los tragos iban en aumento hasta que al final me invitó a que bailáramos, cosa en la cual no era muy bueno que digamos pero no pude decirle que no ya que era muy insistente, además los tragos ya estaban haciendo su efecto.


    —Vamos Ingeniero, bailemos le aseguro que soy muy buena bailarina.


    —Quizás lo seas tú pero yo soy pésimo para bailar.


    —Si es el caso yo le enseñaré, siempre que usted me dejé.


    —Ok veamos que hacemos en la pista de baile.


    Comenzamos a bailar una canción muy movida de salsa la cual Adli no tenía ningún problema para seguir su ritmo en cambio yo me sentía ridículo tratando de imitarla hasta que ella se me acercó para buscar corregirme.


    —Ingeniero tranquilo, solo déjese llevar por la música y verá que es muy sencillo.


    —Ya te dije que no soy muy bueno bailando.


    —La salsa es muy sencilla, mire como me muevo yo, solo siga mis pasos.


    —Te mueves muy rápido niña.


    —Le gusta llamarme niña ¿no es así?


    —Solo es una palabra de cariño nada más.


    —Ja, ja, ja; así que ya siente cariño por mí después que dijo que yo le amargaba la vida.


    —La palabra solo la dije sin pensar, ahora sigamos con esto ¿vale?


    —Vale, mire fíjese bien en como muevo mis pies y ahora hagámoslo más cerca, tómeme de mi cintura, perfecto y solo deje que yo lo guíe.


    —Cualquiera diría que sois una bailarina profesional.


    —Estudié danza y ballet en Nueva York, es por eso que me encanta el baile.


    —Ya me di cuenta de ello.


    La tomé de su cintura dejando que ella me guiara, era una sensación muy extraña después de que aquella chica me caía mal ahora estábamos bailando juntos y podía notar que su carácter se había suavizado, ya no parecía la mujer controladora y mandona que conocí al principio, ahora era todo lo contrario me sentía muy a gusto en su compañía o bien podrían ser los tragos de más que me había tomado. Fuera cual fuera el motivo esa chica me atraía, por un instante muy pequeño nuestras miradas se encontraron, pude ver en sus ojos alegría pero al mismo tiempo tristeza y soledad; tal vez no éramos tan diferentes como creíamos. La música se detuvo y nosotros nos separamos para volver a sentarnos y seguir charlando.


    —No es tan mal bailarín.


    —Tengo una buena maestra.


    —Me dirá que ahora la alumna le enseña al maestro.


    —De todos aprendemos algo en esta vida, hasta de la persona en quien menos pensamos que nos puede enseñar algo.


    —Salud por ello Ingeniero.


    —Alex…llámame Alex.


    —Vale así lo haré…Alex.


    Continuamos bebiendo y charlando hasta que sin darnos cuenta ya eran las 2 de la madrugada, Adli se despidió de mi para irse a su casa, le dije que la acompañaría a su auto pero no quiso, solo me dio un leve beso en la mejilla derecha y se retiró, aunque sabía que nos volveríamos a ver en la clase del lunes; después que ella se fue me dirigí a buscar a mis amigos quienes ya se habían ido del lugar sin decirme nada, bueno yo también decidí irme a casa a descansar y quien sabe quizás en mis sueños me encontraría con mi hermosa estudiante.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6.


    Ese encuentro furtivo, esa sensación de encontrarme ya no solo sino más bien con un motivo de seguir, bailar y dejar que fuera la danza quien se llevara esa sensación de vacío fue algo reconfortante; al llegar a casa no podía dejar de pensar en Adli quien siendo una chica rebelde y malcriada por un momento me hizo sentir vivo una vez más y era algo que no comprendía, dentro de mí solo anhelaba el momento de volver a verla aunque eso sería hasta el lunes y faltaban dos días para que sucediera eso, me senté en el sofá dejando que mis pensamientos volaran libremente pensando en muchas cosas, varias de ellas relacionadas en lo que mis amigos me venían diciendo hace mucho tiempo, que ya era hora de dejar ir el pasado y empezar a vivir el presente.


    Me preparé una copa de ron y fui a la terraza donde el frío viento golpeó mi rostro trayendo consigo los recuerdos de mi pasado, pero al mismo tiempo me hizo volverme a sentir vivo; me quedé ahí esperando que llegara el amanecer y que el tiempo pasara rápido para que fuese lunes.


    El sábado pasó rápido pero el domingo pasó demasiado lento para mi gusto en especial porque tuve la visita de mis queridos amigos quienes como siempre llegaban sin anunciarse y sin invitación lo cual ya era algo muy común en ellos, así que mi modo me tocó pasar la tarde del domingo con ellos y como siempre viendo sus muestras de amor puro como ellos le llamaban a estar besándose a cada momento.


    —Salud por este día tan precioso y por esta mujer tan bella que tengo a mi lado.


    —Vaya cosas que dices mi cielo.


    —Solo digo la pura verdad mi amor.


    —¿Nunca les han dicho que ustedes dos son demasiado….?


    —¿Amorosos?


    —No… cursis.


    —Ja, ja, ja; ¿me lo dice el tipo que interrumpió en un cumpleaños para declararle su amor a una mujer frente a su esposo?


    —Si exactamente él, y te aseguro que te lo seguiré diciendo.


    —Ignóralo amor, bien sabes que Alexander lo que necesita es una mujer a su lado que lo haga feliz, así como lo haría Lorena.


    —Mejor ni menciones a Lorena que nos dejó plantados el otro día Julia.


    —Ella llamó para disculparse Alex ya que tuvo un inconveniente pero tú no perdiste el tiempo y ligaste, así que mejor no digas nada.


    —Oye eso es muy cierto, ¿quién era esa chica con la que estabas?


    —Una conocida nada más.


    —Pues la verdad no me parecía que fuese solo una conocida en especial cuando te sacó a bailar y mira que tú no eres muy bueno para el baile.


    —Roberto tiene razón, no eres bueno bailando y que esa chica te sacara a bailar fue algo muy extraño.


    —Está bien, es una de mis estudiantes.


    —¿Quiere decir que ligaste con una de tus estudiantes?


    —No ligué con ella, simplemente nos encontramos en el bar, tomamos unas copas y bueno me sacó a bailar como ustedes dicen.


    —Yo diría más bien que te sacó de tú zona de confort, y la verdad se veían muy bien juntos, pude ver que era una chica muy guapa.


    —Julia tiene razón, era guapísima, a propósito ¿cómo se llama?


    —Su nombre es Adli Sáenz y bueno es una chica que se transfirió a la Universidad de Madrid hace un par de días.


    —Vaya y es extranjera, pues no lo parece la verdad.


    —No es extranjera Roberto, según lo que me dijo nació aquí en Madrid pero se fue a estudiar al extranjero y por motivos familiares ha tenido que regresar a la ciudad y bueno decidió terminar su carrera aquí.


    — Significa que ha de ser de una buena familia ya que no cualquiera estudia en el extranjero.


    —Eso no lo sé Julia y no me interesa.


    —Lo que te interesa querido amigo son los huesitos de esa chica.


    —Oye es mi alumna y por si no lo sabías hay un manual de ética.


    —Ética mis huevos, si te gusta ve por ella de lo contrario pues déjala ir y nada pasa.


    —Es que ese es el problema, al principio me caía súper mal por ser una arrogante, superficial, sabionda…en fin una chica presumida, pero después de que estuvimos charlando en el bar algo cambió.


    —Es decir que ahora te gusta.


    —Podría decir que si me gusta, es más deseo que ya sea lunes para verla pero siento que no es correcto.


    —Sientes que no es correcto ¿porque es tú alumna? o ¿porque motivo en sí?


    —Porque es mi alumna obviamente.


    —No sé pero no te creo que sea eso.


    —Les aseguro que es por eso Roberto.


    —¿Qué opinas tú mi amor?


    —Opino que el tiempo dirá lo mejor y si esa chica te hace feliz Alex entonces nosotros te apoyaremos en todo, y no trates de escudarte en que es tú alumna porque en el amor eso no es válido.


    —¿Qué haré con ustedes dos?


    —Simple amigo, soportarnos por el resto de tú vida.


    —No quisiera imaginar mi vida atada a ustedes.


    —Esas si son unas lindas palabras Alexander tan llenas de amor.


    —Que sarcástica sois Julia.


    Esos dos no tenían remedio alguno pero debía aceptar que los quería como si fuesen mis hermanos del alma y pero unos hermanos que prefería tener a unos 5 o 10 kilómetros de distancia.


    *************************


    —Buenos días guapo, ¿cómo estáis?


    —Martha hola, muy bien y ¿tú?


    —Estoy bien, aunque estaría mejor si hubiese pasado el fin de semana contigo como yo quería hacerlo.


    —En verdad lo siento mucho pero te prometo que el próximo fin de semana lo pasaremos juntos donde tú quieras.


    —Si es así podríamos ir a una cabaña a las afueras de la ciudad y pasarla muy rico.


    —Eso suena muy delicioso guapa, organízalo y nos vamos.


    —Perfecto, lo tendré todo listo para el almuerzo ¿por qué almorzaremos juntos verdad?


    —Claro, no veo porque no lo haríamos.


    —Vale, entonces nos vemos aquí y nos vamos a almorzar juntos mi amor.


    Martha seguía insistiendo en lo mismo y me podía dar cuenta de ello en su tono de voz así como en su mirada; pero yo no quería nada serio con ella y por más que se lo dejaba claro más era su insistencia, pero bien la dejé para ir a mi salón para dar mi clase de ese día y con la esperanza de reencontrarme con mi alumna quien había despertado un interés muy extraño de mi parte hacia ella.


    Al llegar al salón ya mis alumnos se encontraban sentados y esperándome lo cual era algo no muy común en ellos, pero me percaté que Adli aún no había llegado, no podía esperarla así que inicié la clase y fui avanzando, cuando ya llevaba casi media hora de haber iniciado la señorita Sáenz hizo su aparición como si nada.


    —Buenos días Ingeniero.


    —¿No será buenas tardes señorita?


    —No lo creo ya que no pasamos de mediodía, apenas son las 10:30 a.m. por tal motivo aún es buenos días.


    —No comparto su opinión y le sugiero que para la próxima clase llegué más temprano o se quedará fuera de este salón.


    —¿Es acaso una amenaza?


    —Tómelo como usted desee, ahora siéntese.


    —Vale…Ingeniero.


    Esa chica sin duda alguna me sacaba de mis casillas, era demasiado rebelde y confrontativa; ¿qué se había imaginado?, ¿acaso pensaba que solo por haber compartido unas copas y haber bailado un poco le dejaría pasar todas sus majaderías?, si esa era su forma de pensar estaba muy equivocada.


    La clase continuó con las constantes interrupciones de Adli quien no perdía oportunidad para confrontarme o enfrentarse a la opinión de sus compañeros cuando ella no estaba de acuerdo con la forma de pensar de los demás, se podía sentir cierta tensión en el aire y vaya que iba en crecimiento, cuando finalmente la clase llegó a su final fue no solo un alivio para mi sino también para todos mis alumnos ya que la señorita Sáenz era experta en desesperar a las personas.


    Todos abandonaron el salón al terminar la clase, bueno casi todos ya que Adli se quedó sentada en su lugar hasta que el último de sus compañeros se retiró, después se puso de pie para acercárseme y en su mirada podía ver que no venía precisamente en plan de buenos amigos.


    —Si dígame señorita Sáenz, ¿en qué puedo ayudarle?


    —No puedo creer que seáis un hipócrita de primer nivel.


    —¿Yo? ¿un hipócrita?


    —Así es, tú sois un hipócrita de lo peor; pensé que ya éramos amigos pero me doy cuenta de que las cosas no son así.


    —No confundas la amistad con dejarte hacer lo que te dé tú regalada gana, esta es mi clase y aquí el que manda soy yo, así que te pido respeto tanto para tus compañeros como para mi persona.


    —No me hagas reír, tú no tienes el control de nada los alumnos hacen lo que desean; se salen cuando quieren o se quedan dormidos y tú no les dices absolutamente nada, en cambio a mí me humillas por llegar un poco tarde.


    —Para empezar yo no te humillé, para continuar yo no soy el padre de ninguno de ustedes, si desean aprender lo harán si desean perder su tiempo también lo harán; yo ya me gradué y estoy viviendo la vida real no como tus compañeros o como tú que aún viven en una burbuja que algún día se romperá y cuando toquen la dura realidad entonces querrán volver para recuperar el tiempo que perdieron saliéndose de clases o durmiéndose. Lo que hagan o no hagan a mí no me importa pero hay algunos que si desean aprender y que llegues tarde con tú prepotencia es una falta de respeto para ellos y para mí.


    —Eres la segunda persona en toda mi vida que me ha hablado de esa manera, y quizás tengas un poco de razón pero no la tenéis completa.


    —Vaya aunque sea un poco ya es un avance.


    —¿Qué harás ahora que te vayas de aquí?


    —Tengo un compromiso personal.


    —Eso suena que iras a follar.


    —Chica lista, pero como dije es personal es decir no es de tú incumbencia.


    —Vale aunque es una lástima ya que quería que fuéramos a comer juntos.


    —No creo que se vea bien que el maestro salga con su alumna.


    —¿No me digas que sois de las personas que se fijan en el que dirán los demás?


    —No me importa la opinión de los demás pero deseo conservar mi trabajo.


    —Ja, ja, ja; como si por ir a comer conmigo te van a despedir.


    —Pueda que no me despidan pero mejor no arriesgarme contigo ya que eres un arma de doble filo.


    —Ya sabéis lo que dicen.


    —No, no sé qué es lo que dicen.


    —Las mujeres somos un arma fría y letal.


    —Ja, ja, ja; ahora si me hiciste reír niña, sonaste como a una chica Bond.


    —Esa es una muy buena señal; entonces ¿qué dices Ingeniero?, ¿vamos a comer juntos?


    —Uff, vale me arriesgaré contigo.


    —Perfecto y ¿tú compromiso?


    —Llamaré para cancelarlo.


    —Bien, entonces me adelanto para que no nos vean salir juntos, te veo en Poetas y Locos, ¿vale?


    —Vale, ahí te buscó.


    No me fiaba mucho de Adli especialmente por su forma tan arrogante de llegar a la clase pero sentía una extraña atracción hacia ella y tenía que averiguar de qué se trataba todo eso que sentía, así que le llamé a Martha para cancelar nuestro almuerzo alegando que me sentía mal y que me había ido a casa, a lo cual ella me comprendió diciéndome que en la noche llegaría a verme, bueno no pude decirle que no; me fui rápidamente al parqueo me subí a mi auto y me dirigí a Poetas y Locos. No tardé mucho en llegar ya que había poco tráfico, cuando llegué al lugar me fijé que el Mazda CX-5 ya se encontraba ahí; así que deduje que la señorita Sáenz ya estaba dentro del local, me estacioné y fui a buscarla, al entrar me dirigí a la zona del restaurante y ella ahí se encontraba muy cómodamente esperándome en una de las mesas que daba una hermosa vista de la ciudad ya que la zona del restaurante se encontraba en la segunda planta, sin lugar a dudas Poetas y Locos era el mejor lugar para encontrar desde buena comida, buenas bebidas hasta disfrutar grandes conciertos.


    Cuando me vio llegar solo me sonrió lo cual me indicó que no sería un simple almuerzo ya que esta chica era muy complicada y cambiante en su forma de actuar, de eso me di cuenta desde el momento en que la conocí pasando por la velada del pasado viernes y terminado con lo sucedido esa mañana.


    —Tienes una muy linda sonrisa.


    —Gracias, pero ya muchos me lo han dicho.


    —¿Siempre estás a la defensiva?


    —Yo diría más bien que estoy a la ofensiva ya que el ataque es la mejor defensa.


    —Vaya hasta estratega me resultaste.


    —Ingeniero lo que sucede es que tú te crees que lo sabes todo y es normal.


    —¿Qué me quieres decir con eso?


    —Se suele decir que los ingenieros se creen que lo saben todo y cuando alguien les lleva la contraria no les gusta, siempre piensan que tienen el control de todo y quieren que las personas a su alrededor hagan lo que ellos ordenan pero no se dan cuenta que no todo lo conocen y que son seres humanos que también se pueden equivocar.


    —Ese es un concepto muy extravagante.


    —¿Es todo lo que dirás?


    —Y ¿qué quieres que te diga?; simple y sencillamente has dicho la pura verdad y no lo negaré pero no todos somos iguales.


    —Hasta hoy no me has demostrado que tú seáis diferente.


    —Dale tiempo al tiempo señorita Sáenz.


    —Vale, el tiempo es el mejor juez; y bien ¿qué pedirás de tomar?


    —Una limonada.


    —¿Una limonada?, ¿es acaso una broma?


    —No es ninguna broma, hablo muy en serio.


    —La otra noche no pediste ninguna limonada.


    —No siempre es bueno tomar solo licor, a veces tomarte o probar algo diferente te puede caer muy bien.


    —Y ¿eso lo aplicáis también en tú vida?


    —¿Lo de probar cosas diferentes?


    —De eso estamos hablando o ¿no?


    —Siempre pruebo aquello que me gusta y deseo.


    —Y ¿qué deseáis en este momento?


    —Te lo dejo a tú imaginación.


    —No creo que eso sea bueno ya que tengo una imaginación muy hiperactiva.


    —Espero llegar a conocer mejor esa imaginación tuya tan hiperactiva.


    —Si te dijera que me atraes ¿qué pensarías?


    —Que soy un hombre muy irresistible.


    —Un arrogante es lo que sois.


    —Miren quien me lo viene a decir, la señorita que desea mandar y controlar todo a su alrededor.


    —No más de lo que lo haces tú mi guapo profesor.


    —Vaya ese fue un cumplido muy directo.


    —Me gusta ser directa y desde la otra noche no he dejado de pensar en ti Alexander.


    —Sabes perfectamente que soy tú profesor.


    —Y ¿crees que eso en verdad me importa?


    —Si juegas con fuego te puedes terminar quemando.


    —Eso suena muy excitante.


    La chica no solo era cambiante sino también muy directa en lo que deseaba, y si ella sentía atracción hacia mi yo estaba en la misma condición que ella lo que no sabía o no estaba muy seguro era si quería quemarme en ese infierno de deseo y pasión que estábamos a punto de desatar.


    Nos trajeron nuestras bebidas, para mí la limonada y para la señorita un coñac, jugaba con la copa pasando sus labios rojos por el borde buscando provocarme mientras que bajo la mesa deslizaba su pierna derecha en medio de las mías; ella sabía muy bien lo que quería pero sentía que algo me impedía lanzarme por ella y no era precisamente que fuera mi alumna, era un sentir muy diferente a las otras mujeres con las que me había involucrado, incluso ni Martha me había hecho sentir lo que Adli me estaba provocando; en toda mi vida solo una mujer me había hecho sentir esos sentimientos que estaban renaciendo, ¿sería acaso que me estaba volviendo loco?; la verdad no me importaba y solo quería besarla en ese momento pero no me atrevía, quería llevar la fiesta tranquila y ver hasta donde llegaríamos.


    —Si te sigues conteniendo puedes sufrir una fractura en tú polla.


    —Veo que sois muy observadora.


    —No tengo que observarte para darme cuenta que estáis a punto de explotar, solo debo seguir pasando mi pierna en medio de las tuyas.


    —Me estoy dando cuenta que tú sois la hija del diablo.


    —Ja, ja, ja; y ¿acaso no quieres que esta diabla te queme Ingeniero?


    —Todo es posible.


    Al ritmo que íbamos no tardaría mucho en quemarme por las llamas de aquella mujer que a cada momento me provocaba más y más; mi polla estaba a punto de reventar y no lo podía negar, esa mujer me estaba llevando al límite de mi cordura, sino fuese porque estábamos en aquel lugar me la hubiese follado ahí mismo sobre la mesa pero debía contenerme aunque ella se había percatado de mis reacciones y estaba probándome a ver hasta donde llegaba; la verdad si seguía así no me iba a importar para nada el lugar en el cual estábamos.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7.


    No entendía cómo era posible que esa chica me estuviese provocando tantas cosas desde excitación hasta deseo, y eso que no me encontraba ebrio ya que solo limonada estaba tomando mientras ella ya llevaba tres copas de coñac y seguía como si nada estuviese pasando; pero al ver en sus ojos pude darme cuenta que dentro de ella se estaba encendiendo un fuego que era capaz de consumirnos a ambos.


    Esa chica rebelde y caprichosa que creía saberlo todo, era sin lugar a dudas una mujer controladora que quería dominar todo lo que la rodeaba y si yo no me ponía firme terminaría llevándome a donde ella quería, directo a su cama.


    —No comprendo cómo puedes estar tan callado.


    —No estoy callado, si pudieras ver dentro de mi mente te darías cuenta de todo lo que ya dije y muchas otras cosas.


    —Me deseas, ¿no es así?


    —Eres una mujer muy hermosa e inteligente pero yo no pienso caer en tú tonto juego Adli, es más lo mejor sería que ya no intentes seducirme y que retires tú pierna de las mías.


    —Eres todo un reto y esa es la verdad, no pienso desistir.


    —Chiquilla yo no soy alguien a quien puedas controlar y seducir fácilmente, es más lo único que podría haber aquí es un revolcón y ahí moriría todo.


    —Aunque admito que el sexo me encanta no creo que eso sea lo que yo busco en ti; eres un chico de cierta manera atractivo, además de interesante.


    —Soy solo un capricho para ti y eso se te nota fácilmente.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de ello?


    —Desde que nos conocimos siempre has querido demostrarme que tú tienes el control de todo en especial sobre mí, pero como no me he dejado manipular por ti sigues insistiendo y lo harás hasta que consigas tú objetivo.


    —Alexander te puedo asegurar que te equivocas, me gustas y no deseo controlarte y menos manipularte; así que deja de pensar eso.


    —Mira ya nos traen nuestros platillos, mejor comamos en paz y olvida todo esto Adli, lo mejor será que solo nos veamos en clases y que ya no volvamos a salir juntos.


    —Muy bien será como tú quieres Ingeniero pero no me daré por vencida.


    En sus palabras pude sentir tanta seguridad que hasta me dio escalofríos, terminamos el almuerzo tranquilamente, nos tomamos unas bebidas más ella unas copas y yo unas limonadas, si ya sé que parezco niño de kínder pero no podía darme el lujo de caer en su juego de seducción.


    Pagué la cuenta y la acompañé a su Mazda CX- 5 que aún seguía sin entender como una chica como ella podía tener un auto de esa categoría especialmente porque es un vehículo más para hombres que para mujeres.


    —Gracias por el almuerzo.


    —Gracias por la compañía.


    —Lamento que hayas tenido que cancelar tú compromiso.


    —No te preocupes por eso, ya después me las arreglaré.


    —Sabes algo, en verdad me interesas y no porque seas un reto, siento una extraña atracción hacia ti y lo único que deseo es conocerte mejor.


    —Sonará raro pero yo también siento esa atracción hacia ti.


    —Entonces ¿por qué te resistes a que lo intentemos?; no creo que seáis muy mayor para mí.


    —Tal vez tengáis razón, no soy tan mayor pero no se trata de edad ya que para mí la edad es solo un número son los sentimientos lo verdaderamente importante.


    —Eso se escuchó muy profundo.


    —Vete a casa, te veo en clases.


    —Alex…


    —Si dime. – Se me lanzó encima para darme un beso muy apasionado, ante lo cual no pude resistirme para nada; solo me dejé llevar por el momento correspondiéndole a su beso, cerrando mis ojos y dejando de pensar en todo lo demás, no me importó nada si ella era mi alumna o no, si era menor o mayor que yo, si era rica o pobre; solo nos dejamos llevar por esa atracción que sentíamos el uno por el otro; fueron unos minutos en los cuales me sentí en el paraíso, pero después volví a la realidad.


    —Besas muy bien.


    —Tú tampoco lo haces nada mal.


    —Nos vemos en clases Ingeniero.


    No dijo nada más y solo se subió a su auto poniéndose en marcha dejándome ahí como un tonto que no sabía cómo reaccionar, la vi alejarse y muy dentro de mí un sentimiento muy extraño invadió todo mi cuerpo.


    *************************


    Había empezado a llover y en lugar de ir a casa decidí ir a la librería a buscar algún libro para distraer mi mente o a la tienda de música por algún CD de buena música, ya estando en el centro comercial me desvié primero a la tienda de música y empecé a buscar alguna música nueva que acabase de llegar, estaba en el mismo pasillo donde todo inicio hace más de un año; ahí me encontraba revisando cada uno de los CDs que tenían cuando al levantar mi mirada me pareció ver por un momento a Elena, su cabello rubio y rizado, su bella sonrisa y su suave piel, sus hermosos ojos que siempre me habían cautivado. Dejé lo que estaba haciendo para ir a comprobar si era ella o no pero a la salida había demasiada gente entrando y saliendo de la tienda que no me permitieron salir rápidamente, tuve que batallar un buen rato y cuando finalmente salí al pasillo ya no la encontré, así que la duda dentro de mi nació de la nada; ¿en verdad era Elena o simplemente una ilusión de mi mente? 


    Desperté de mi trance dándome cuenta que seguramente todo fue una mala jugada de mi imaginación y justo cuando me disponía a regresar a la tienda me encontré con Lorena quien iba pasando por ese lugar, al verme no perdió la oportunidad de acercarse a mí para charlar.


    —Vaya esta si es toda una sorpresa Alexander.


    —Lo mismo digo Lorena, y dime ¿qué hacéis por aquí?


    —Estaba aburrida en casa y decidí mejor venirme de compras y ¿tú?


    —No tenía nada que hacer y bueno vine a ver si compraba algún buen CD de música.


    —¿Será acaso el denominado destino o simplemente una casualidad que tú y yo nos encontremos aquí?


    —Prefiero pensar que es una simple casualidad.


    —Eso sonó poco romántico Alexander.


    —Puede ser pero es lo que yo pienso y dime ¿hacia dónde te diriges ahora?


    —Iba a Zara a comprarme algo de ropa interior, ¿gustas acompañarme?


    —Es una invitación muy tentativa pero tendré que declinarla.


    —No seáis así, vamos y me dais tú opinión de todo lo que me ponga.


    —¿Te probarás la ropa interior?


    —Si me acompañas lo haré con mucho gusto.


    —Insisto es una invitación muy tentativa… vale te acompaño.


    —Perfecto vamos.


    No pude resistirme más, Lorena tenía un cuerpazo y no podía dejar ir la oportunidad de verla en ropa interior, podéis llamarme pervertido o degenerado pero por favor soy hombre y no soy de piedra, así que me fui con ella.


    Al llegar al almacén Lorena no perdió el tiempo y me llevó con ella directamente al área de ropa interior femenina, empezó a escoger las prendas más pequeñas que pudo encontrar y me las iba mostrando para que le diera mi aprobación, todo aquello me hizo recordar la vez que acompañe a mi ex jefa a ese mismo almacén y de las travesuras que hicimos en el probador de damas, vaya experiencia que quedó grabada en mi mente; nunca pensé que volvería a vivir una situación similar pero en esta ocasión con la mejor amiga de Julia.


    —¿No crees que estás llevando demasiadas prendas?


    —Para una mujer nunca son suficientes las prendas de vestir, eso ya deberías saberlo mi querido Alex.


    —La verdad no lo sabía.


    —Ja, ja, ja; sales con muchas mujeres y ¿no te habías dado cuenta de eso?


    —Para empezar no salgo con muchas mujeres y para continuar no me ando fijando en esas cosas.


    —Mmmm, no te creo mucho eso.


    —¿Lo de las mujeres o lo de las prendas?


    —Ambas cosas, bien espérame aquí mientras me las pruebo si necesito de tú ayuda te llamaré para que entres.


    —Vale acá te espero.


    Lorena buscaba seducirme a su manera pero no lo estaba consiguiendo o al menos eso pensaba yo ya que debo reconocer que me llamaba mucho la atención verla en ropa interior, para olvidarme de ese pensamiento mundano me fui a recorrer un poco el almacén, me dirigí al departamento de caballeros y cuando estaba entrando me encontré con una sorpresa muy agradable, la señorita Sáenz una vez más aparecía frente a mí en un mismo día.


    —Cualquiera diría que nuestros encuentros ya son predestinados.


    —¿No me digáis que crees en verdad en el destino?


    —Si no es el destino el que nos une, dime tú entonces ¿qué es?


    —Bien puede ser una simple casualidad.


    —Las casualidades son hechos aislados en cambio encontrarnos en varias ocasiones en el mismo día es el destino.


    —Para empezar en la mañana tenías que asistir a mi clase, después fuimos a almorzar y lo de este momento es solo una simple casualidad.


    —Vale dejémoslo en que es una casualidad y dime ¿que hacéis aquí?


    —Estaba buscando algún buen CD de música cuando me encontré con una amiga y me pidió que la acompañase a hacer sus compras.


    —Y ¿dónde está esa supuesta amiga?


    —Se está probando algo de ropa por allá.


    —¿Ropa interior?, mmmm….


    —¿Qué significa ese mmmm?


    —Nada en especial solamente que un hombre no acompaña a una mujer a comprar ropa interior a menos que sean algo más que amigos.


    —Ja, ja, ja; eso me suena a que estáis celosa.


    —¿Yo celosa?, no sueñes despierto Ingeniero solo fue un comentario.


    —Si tú lo dices y a todo esto ¿tú que hacéis aquí?


    —Estoy acompañando a mi madre a hacer algunas compras, solo es eso.


    —Sería interesante conocer a tú madre, quien sabe quizás tengamos cosas en común como por ejemplo saber porque sois tan rebelde.


    —No creo que tú y ella tengan cosas en común como tú dices, es más los gustos de ella son muy diferentes a los tuyos.


    —¿En serio? ahora has despertado más me interés.


    —Cuidado Ingeniero que es mi madre y ahí se te meterías en problemas.


    —Y ¿con quién serían esos problemas exactamente?, ¿acaso con tú padre?


    —Digamos que yo protejo mucho a mi madre así que mantén la distancia.


    —Ni siquiera la conozco, así que pierde cuidado.


    —Sería mejor que vayas a ver a tú supuesta amiga no vaya a ser que te necesite para algo.


    —Perfecto eso haré, nos vemos señorita Sáenz.


    —Adiós Ingeniero Montero.


    Regresé con Lorena quien ya había terminado de probarse algunas prendas de ropa interior pero por un motivo desconocido pude percibir cierto recelo de parte de Adli, era como si en verdad estuviese celosa pero la pregunta que me hacía era ¿celosa de qué?; si ella y yo no éramos nada, si admitía que existía una atracción mutua pero yo me resistía a tener algo con esa chica y no era precisamente por tratarse de mi alumna sino que sentía que había algo que me impedía pasar esa delgada línea de alumna y maestro, pero por más que intentaba sacarla de mi cabeza no podía ya que estaba muy presente en todos mis pensamientos.


        ¿Dónde te habías metido?


        Estaba por ahí viendo algunas cosas nada más.


        Y yo deseando que me ayudaras para escoger el mejor conjunto de lencería para llevármela.


        Apuesto a que lo que hayas elegido te ha de quedar muy bien.


        ¿No te gustaría ver lo que me compré?


        Puede ser.


        ¿Vamos a mi casa o a la tuya?


        Por ser un caballero te invito a la mía, ¿te parece?


        Por mí encantada mi caballero de brillante armadura.


        Vale, vamos mi hermosa dama.


    No había duda me había vuelto loco por un instante, desde ¿cuándo yo invitaba a Lorena a mi casa para que me mostrara su lencería recién adquirida?, definitivamente Adli me volvía un loco de primer nivel, me descontrolaba y no sabía el porqué.


    Ya no podía retractarme, así que Lorena me acompañó a mi apartamento, cuando llegamos le ofrecí algo de tomar y ella me pidió una cerveza, por mi parte me preparé un coñac; ahí nos encontrábamos los dos sin saber por dónde empezar a charlar y realmente era incómodo ya que yo sentía que teníamos absolutamente nada en común ella y yo.


        ¿Y qué tal el trabajo?


        Bien muy bien, estos días han estado muy tranquilos.


        Dicen que ser maestro no es nada fácil ya que debes lidiar con diferentes personas que tienen caracteres muy complicados.


        Realmente no lo es tanto, los alumnos se portan genial no negaré que hay unos que otros problemáticos pero lo he podido llevar todo muy bien.


        Sabes es gracioso.


        ¿Qué cosa?


        Nunca imaginé que terminarías siendo un profesor de informática en la universidad, siempre te visualicé siendo un gran cantante o un gran empresario.


        La vida da muchas vueltas y a veces no logramos lo que nos proponemos.


        Quizás no es la vida en si la que da las vueltas, yo lo que veo es que te dejaste ganar y no quisiste luchar por tus sueños.


        Suenas como si fueses Julia o peor Roberto; ellos se la pasan diciéndome siempre lo mismo, que debí luchar por mis sueños.


        Hasta donde sé fue una promesa que le hiciste a alguien.


        ¿Julia te lo dijo?


        Si, fue ella.


        ¿Porque será que siempre le gusta meterse en la vida de los demás?


        Ella no me lo dijo por ser mala persona, ella pensó que tal vez si yo lo sabía podría ayudarte de alguna manera.


        No me lo tomes a mal Lorena pero no me gusta que nadie se meta en mi vida, solo yo soy dueño de mis propias decisiones.


        Lo siento, no debí decir nada.


        Tranquila no pasa nada, además sé muy bien que tú buscas algo serio conmigo pero te seré sincero yo no deseo nada que me ate a alguien por el momento.


        Eso lo sé perfectamente pero no pienso darme por vencida.


        Suenas igual a alguien que conozco.


        ¿Alguna pretendiente de quien deba preocuparme?


        Ja, ja, ja; el día que yo tenga algo serio con alguien serás la primera en saberlo, te lo aseguro y no será una simple pretendiente.


        Seguro ya que esa mujer seré yo.


        Estáis muy segura de ti misma.


        Claro que lo estoy, oye ¿puedo usar tú baño un momento?


        Claro, camina aquí recto y después a la derecha.


        Muchas gracias guapo.


    Lorena se fue al baño y yo me quedé en la sala terminando mi copa cuando de repente sonó mi móvil y al revisar vi que se trataba de Martha, bueno quizás estaría molesta por haber cancelado nuestro almuerzo para irme con Adli.


    —Hola Martha, ¿cómo estáis?


    —Un poco molesta pero ya se me pasará.


    —Esa molestia por casualidad es ¿porque cancelé nuestro almuerzo?


    —Puede ser, pero como te quiero mucho olvidaré eso si vamos a cenar esta noche.


    —Me encantaría pero he tenido un día muy pesado, pero si quieres podemos comer mañana, te prometo que no cancelaré esta vez.


    —Mejor hagamos algo, voy camino a tú casa y pasamos la noche juntos.


    Justo en ese momento Lorena regresó a la sala y venía vistiendo solo una diminuta tanga que prácticamente no le cubría absolutamente nada, verla así me puso a mil en un instante, ella se me acercó para besarme en los labios luego empezó a bajar hasta mi cintura para desabrocharme el pantalón y bajármelo junto a mi bóxer sacándome mi polla para iniciar una deliciosa mamada mientras tenía a Martha al otro lado del móvil en llamada.


    —No sé si sea buena idea que vengáis.


    —¿Por qué no?; la pasaremos muy bien y nos quitaremos muchos estrés que ambos cargamos.


    —Martha insisto, lo mejor sería que nos veamos mañana.


    —¿Te sientes bien?


    —Claro que estoy bien, ¿por qué no debería estarlo?


    —Es que te escucho respirar con dificultad Alex, estas como respirando entrecortado.


    —Nada que ver, te aseguro que estoy muy bien solo un poco cansado.


    —Con más razón iré a verte, voy en camino.


    —NO, estoy bien no te preocupes.


    —Te veo en unos 15 minutos besos.


    No me dijo nada más simplemente me colgó, mientras Lorena se estaba dando un gran festín con mi pene el cual saboreaba como si fuera un helado, mis bolas las chupaba y succionaba, todo eso me demostraba que ella tenía mucha experiencia en el campo sexual, pero ese no era el mejor momento para ponerme a analizar sus habilidades como diosa del sexo ya que Martha venía en camino y si las dos se encontraban sería un verdadero problema, aunque realmente yo no tenía nada que ver con ninguna de las dos; simplemente eran amigas, bueno con Martha era una relación de amigos con derecho aunque creo que ninguna de las dos entendería eso.


    Lorena seguía en lo suyo mientras que mi mente estaba completamente bloqueada con el placer que estaba recibiendo, ella sabía muy bien lo que estaba haciendo ya que no perdió mucho tiempo para hacerme acabar y tragarse toda mi leche como si de un dulce manjar se tratara, tuve que sentarme en el sofá por un momento mientras ella se ponía de pie para acercarse hasta mí, ya hasta se me había olvidado que Martha no tardaría mucho en llegar, cuando de pronto Lorena se puso a masturbarme hasta que logró ponerme nuevamente la polla bien dura para después sentarse encima de mí, introduciendo mi pene dentro de ella para dar inicio un movimiento de vaivén muy delicioso que me llevaba hasta el paraíso, ese rico movimiento fue en aumento y yo no me quedé tranquilo ya que la besé desde su cuello bajando por su espalda no dejé ni un solo rincón sin recorrer, en ese momento ambos llegamos a nuestro orgasmo cayendo ella sobre mí de espaldas, nos quedamos sin movernos un momento cuando de pronto escuché como la puerta se abría y ahí frente a nosotros estaba Martha… mi amiga con derechos.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8.


     


    Era una escena muy erótica desde mi punto de vista, mientras Lorena y yo estábamos ahí completamente desnudos después de haber tenido una rica sesión de sexo mi amiga con derecho nos observaba con una cara entre enojo y perversión; no sabía realmente que hacer pero en eso Lorena también se despertó y al verla no buscó forma alguna de cubrirse al contrario se puso de pie tal cual estaba, mientras Martha se acercó a nosotros con una sonrisa de lujuria colocándose enfrente de Lorena quien sin dudarlo ni un momento la besó en la boca y ella la recibió como si de un viejo amante se tratase, ambas mujeres empezaron a morrearse frente a mi poniéndome la polla nuevamente dura como una piedra, Lorena hábilmente la fue desnudando hasta dejarla solamente con su diminuta braga de color café el resto de la ropa fue a parar al suelo.


    Mientras las miraba tomé mi polla y comencé a masturbarme disfrutando del bello espectáculo que ambas me estaban ofreciendo, parecía un sueño hecho realidad; dos bellas mujeres besándose y yo contemplándolas, finalmente Lorena le quitó la braga con los dientes arrojándomela a mí, yo solo sentí ese rico aroma a sexo que Martha desprendía, Lorena la recostó en el suelo para besarle todo su cuerpo mientras bajaba lentamente hasta su sexo el cual comenzó a lamer, besar, mamar; con el dedo índice de su mano derecha la masturbaba y con su otra mano le metía otro dedo en su ano, con su boca la hacía gemir de placer llevándola a tener un brutal orgasmo que la dejó derrotada por unos minutos, pero Lorena quería más y gateando como toda una felina se abalanzó sobre mi cuerpo besándome por todos lados bajando rápidamente hasta mi dura polla la cual engulló en su boca como si de un pedazo de carne se tratase, ni lenta ni perezosa se esmeró en hacerme acabar pero no le puse nada fácil las cosas ya que con mis manos le estruje sus tetas haciéndola gemir de placer al sentir como se las acariciaba y al mismo tiempo le hacía sentir un dolor lleno de satisfacción, en ese instante Martha ya se había logrado recuperar de su orgasmo y se acercó de la misma manera que lo había hecho Lorena, gateando para colocarse atrás de ella y dar inicio a una fuerte sesión de besos desde su cuello pasando por toda su espalda hasta llegar a su bien formado trasero el cual mordió, arañó, besó y hasta nalgueó dejándoselo completamente rojo pero Lorena no decía nada porque estaba sumergida en el éxtasis del placer que estaba recibiendo de parte de mis agiles manos, Martha quería más, quería darle el mismo placer que ella le acabada de dar hace unos momentos, así que empezó a besar y mamar el ano de Lorena metiendo su lengua hasta el fondo y con su mano derecha la masturbaba, con la izquierda la nalgueaba; lo hacía todo muy bien coordinado que cualquiera diría que tenía mucha experiencia sexual y todo aquello hizo que Lorena llegara a su orgasmo, un orgasmo más brutal que el que Martha había recibido; haciendo que nuestra querida Lorena cayera derrotada completamente al piso jadeando y gimiendo de puro placer, pero yo seguía duro ya que a pesar de todo lo que Lorena me hizo aún tenía para dar más guerra y al ver Martha eso no dudo en meterse mi pene en su boca, dándome una rica mamada con la cual acabé llegando al paraíso derrumbándome sobre el sofá mientras mis dos chicas estaban en el piso agotadas pero deseosas de mucho más.


    Ambas se incorporaron buscándome y entre las dos dieron inicio a una mamada compartida que me puso en acción nuevamente, ya estaba listo para la guerra así que ambas mujeres se pusieron en cuatro una a la par de la otra, era una hermosa imagen sin lugar a dudas y yo no pensaba dejar pasar esa oportunidad poco a poco deje ir mi polla dentro de Martha mientras con mi mano derecha masturbaba a Lorena después de unos minutos cambiaba y así estuvimos por un buen rato mientras ambas mujeres gemían de placer, no sé ni cómo logré resistir tanto pero al final les di placer a las dos y ellas me lo dieron a mí, quedamos tan exhaustos que caímos muertos en el piso quedándonos completamente dormidos.


    ***********************


    La alarma de mi reloj estaba sonando muy fuerte y con eso tuve más que suficiente para ponerme de pie pero algo llamó poderosamente mi atención, las chicas no estaban conmigo y me encontraba en mi cama solo sin nadie a mi lado, todo me parecía muy raro fue entonces que empecé a preguntarme si lo de la noche anterior fue solo un sueño; aunque no podía ser así ya que lo sentí muy real, todo lo que sucedió, me puse en pie y fui a la sala pero no había nadie, tampoco en la cocina ni en la terraza. Sin comprender absolutamente nada me fui a dar un buen baño para después vestirme e ir a desayunar fuera antes de ir a mi trabajo en la universidad.


    Me quedé a desayunar en la cafetería que estaba cerca de la universidad, pedí unos huevos revueltos con pan tostado y un café, no tenía mucho apetito así que me puse  a leer el periódico cuando de repente sentí que alguien llegaba a mis espaldas, me cubrió los ojos con sus delicadas manos y me tocó adivinar de quien se trataba pero su perfume la delató inmediatamente.


    —Señorita Sáenz dígame ¿en qué le puedo ayudar?


    —¿Siempre es tan aguafiestas Ingeniero?


    —Hasta donde yo sé no te he aguado ninguna fiesta y no conozco el motivo por el cual llegas a mis espaldas cubriéndome los ojos.


    —Quería sorprenderlo.


    —No tienes que hacer esas cosas para sorprenderme, simplemente tienes que ser tú misma.


    —Vale lo tendré muy en cuenta, y ¿qué haces desayunando en este lugar tan sólo?


    —No encontré con quien desayunar así que me tocó hacerlo solo con el periódico.


    —¿Qué hiciste anoche? – Cuando me hizo esa pregunta de la nada me sentí como si hubiese cometido un pecado, como si le hubiese sido infiel a Adli pero lo extraño del caso es que no debía sentirme así ya que ella y yo no éramos nada más que maestro y alumna o bien podríamos decir amigos de cierta manera.


    —Esa pregunta siento que me la haces como si me estuvieses interrogando.


    —Solo si hiciste algo indebido pensarás eso.


    —La verdad pasé una noche tranquila en mi apartamento, así de sencillo. – La verdad de todo era que no sabía lo que había sucedido esa noche, ya que me daba la impresión de que todo había sido un sueño o ¿una realidad?, no estaba seguro de nada en lo absoluto.


    —¿Sabes algo?...estuve pensando en lo que sucedió la otra noche y bueno quería hablarlo contigo.


    —¿Qué es lo que deseas hablar conmigo?


    —No me hagas pensar que detrás de esa mente tan iluminada hay algo de tonto, sabes muy bien de lo que estoy hablando.


    —¿Si te refieres a la atracción que hay entre nosotros? creo que es algo físico nada más y con una acostada se termina.


    —¿Te han dicho alguna vez que sois un verdadero idiota?


    —Si de vez en cuando me lo han dicho.


    —Pues quien te lo haya dicho tiene toda la razón, con tu permiso.


    —Adli espera…lo siento no debí decir eso.


    —Entonces para la próxima guárdate tus pésimos comentarios.


    —Lo siento…ya discúlpame y si tienes razón, entre nosotros sucede algo que va más allá de una atracción física, más bien diría que es…


    —¿El destino? – Escuchar esa palabra de la boca de Adli después de tanto tiempo me hizo recordar la leyenda del hilo rojo, yo nunca creí en el destino pero ya lo había vivido anteriormente; así que ¿era posible que ese destino me estuviese dando una nueva oportunidad con aquella chica hermosa, inteligente y con un carácter del demonio muy parecido al de Elena? - ¿Pasa algo?


    —No pasa nada.


    —Es que te habéis quedado mudo después de que te mencioné la palabra destino.


    —No, nada de eso solo recordé una historia.


    —Pensé que los ingenieros eran más de números y no de historias.


    —En ocasiones es bueno leer historias diferentes a los números.


    —Si te hice recordar algo malo lo lamento.


    —Ya te dije que no pasa nada.


    —Bueno si es así quiero que salgamos esta noche.


    —¿A qué viene eso?


    —Ya te lo dije, entre tú y yo hay algo, deseo saber que es ese algo que nos atrae y no es algo físico como dijiste.


    —La curiosidad mató al gato niña.


    —Puede ser, pero también lo que no mata te hace feliz.


    —Muy cierto, bien nos vemos a las 7: pm, dame tu dirección para pasar por ti.


    —Mejor yo te recojo, mándame un mensaje con tú dirección y estaré ahí a las 7:00 pm.


    —Vale, bueno te dejo que tengo que dar una clase.


    —Perfecto, lo veo en el salón profe.


    —Que gracioso se escuchó eso.


    —Para que veas que no soy solo seriedad como tú dices.


    —Yo no recuerdo haber dicho que tú sois seria niña, bye.


    *************************


    Tenía que admitir que lo que Adli me había dicho era totalmente la verdad, había cierta atracción y no era solo física sino que era como si dos almas se hubiesen encontrado a través del tiempo, pero lo que más me sorprendió es que fuera ella quien tomara la iniciativa especialmente porque no tuvimos precisamente un buen principio y ese carácter tan especial que ella tenía la volvía un poco voluble por así decirlo. Cuando llegué al salón de maestros me encontré con Martha quien al verme rehuyó su mirada a la mía tratando de evitarme lo cual me pareció muy extraño ya que siempre era ella quien se acercaba primero a saludarme, entonces me puse a pensar que quizás no había sido del todo un sueño lo que había sucedió en mi apartamento con ella y Lorena; no le di más importancia, marqué mi entrada, tomé mis cosas y me fui a mi primera clase del día, pero me había quedado esa pequeña espina de que algo le pasaba y tenía que ver con esa deliciosa noche.


    La mañana transcurrió sin altercados, terminé mi última clase de ese día y me fui a reunirme con Roberto con quien había quedado de almorzar, me tocó esperarlo un buen tiempo ya que la costumbre de llegar tarde no se le había quitado en todo este tiempo ni siquiera ahora que supuestamente era un hombre formal y de hogar.


    —Para la próxima mejor quedemos para cenar, tal vez así llegas a la hora.


    —No me jodas con eso, sabes muy bien que los últimos siempre serán los primeros.


    —Si tú lo dices hombre de éxito.


    —Deja ya el sarcasmo y dime ¿ya pediste algo?


    —Ya pedí un trago y unas botanas para empezar ya que como no llegabas.


    —Es que esto de ser un hombre de familia como que no es lo mío.


    —¿Y hasta hoy te das cuenta?


    —Hablo en serio, Julia está muy ilusionada con la boda y yo deseo darle la mejor del mundo.


    —¿Cómo vais con eso?


    —Mal, muy mal; las mujeres son muy complicadas, cuando crees que ya las hiciste feliz…puff… pasa algo y todo se va al carajo.


    —Deberías intentar conectarte más con tú lado femenino para entenderlas.


    —¿Así como lo hacéis tú?


    —Sabes muy bien que yo no hago eso.


    —Si no lo haces no lo aconsejes.


    —No soy yo el que se va a casar.


    —Me estoy volviendo loco, te juro que si no la amara tanto me largo y dejo todo, es mejor la libertad de la soltería que la esclavitud del matrimonio, mejor ejemplo sois tú, lleváis una vida que cualquiera quisiera, buen trabajo, un buen apartamento, tienes ligues cuando quieres incluso esa compañera tuya que te andáis follando que esta para chuparse los dedos.


    —Veo que sigues siendo un buen analista cuando de mujeres y de la vida de otros se trata.


    —Oye solo digo la verdad, esa tal….


    —Martha…se llama Martha.


    —Como sea, pero debes admitirlo está muy buena la vieja.


    —Si es muy hermosa e inteligente pero no somos muy compatibles que digamos, tenemos gustos muy diferentes.


    —Lo que sucede contigo es que aún sigues si superar a tu ex jefa, y ya hemos hablado de eso hasta el cansancio; ella se fue de aquí para hacer su vida y tú debes hacer lo mismo, tienes que seguir con la tuya; esa es la ley de la vida Alex y bueno esa chica es un muy buen prospecto.


    —Es un buen prospecto desde tú punto de vista pero no del mío, además esta mañana estaba un poco rara conmigo.


    —¿Rara dices?


    —Si rara, como si hubiese pasado algo entre nosotros y no le gustó.


    —Entonces la pregunta sería ¿qué le hiciste? o ¿qué no le hiciste?


    —¿Por qué siempre tienes que relacionar todo con sexo?


    —Porqué con las mujeres todo gira alrededor del sexo, si las tienes satisfechas están felices contigo, pero si no les das un buen orgasmo o mejor dicho les das un pésimo orgasmo entonces estás muerto.


    —No creo que tenga que ver con eso. – La realidad es que si tenía que ver con eso pero no estaba muy seguro de que hubiese pasado ese exquisito trío del cual dudaba si fue real o una fantasía pero no estaba ebrio o al menos eso creía yo en ese momento.


    —Bueno tú sabrás lo mejor, y cambiando de tema esta noche tienes que acompañarnos a cenar a Poetas y Locos.


    —Lo siento hermano pero tengo un compromiso esta noche en ese mismo lugar.


    —¿Una cita con una mujer?


    —¿Siempre tienes que ser tan entrometido?


    —Viejo si no me entrometo yo en tú vida, dime ¿quién lo hará?


    —Sí que eres un caso muy especial.


    —El punto es este, si tú cita es en el mismo lugar entonces cenemos todos juntos y se acaba el problema.


    —Tal parece que no me dejas opción o ¿sí?


    —Alex…mi hermano sabes que solo deseo lo mejor para ti y es una forma de conocer a tú cita y que ella nos conozca.


    —Por Dios, ¿acaso hice algo para merecerme este castigo?


    —Mejor dejemos de hablar y pidamos el menú que me muero de hambre.


    —Mejor que te mueras de hambre y no que te mate yo.


    —No creo que le hicieras algo malo a tú hermano del alma.


    —Créeme… lo estoy considerando seriamente.


    Almorzamos dejando de lado la charla incómoda que teníamos pero por dentro sabía muy bien que todo el mundo siempre me diría lo mismo que debía seguir adelante, era el cuento de no acabar ya que todos querían lo mejor para mí y mientras continuara anclado al pasado no avanzaría nunca, tal vez el destino en verdad me hubiese traído a Adli a mi vida como muestra de una nueva oportunidad en el amor, ese sentimiento que para mí había dejado de existir hace mucho tiempo.


    Al terminar de comer me despedí de Roberto quedando que nos veríamos en la noche en Poetas y Locos, aunque no quisiera tendría que presentarles a mi cita pero sobre todo prepararme para los comentaros así como críticas que según Julia y Roberto eran constructivas para mi vida, vaya par de amigos que tenía, hace un buen tiempo logré hacer que se fuera de mi casa pero no de mi vida, a veces me ponía a pensar que sería de mi vida sin mis queridos amigos en ella.


    Al llegar a casa observé que el auto de Martha estaba estacionado afuera del edificio, me pregunté ¿qué era lo que ella quería? ya que en el trabajo se mostró muy fría conmigo, pero sus motivos debía tener para actuar de esa manera tan rara; al entrar en mi apartamento observé que había ropa en el piso pero no era solo de una mujer sino que de dos mujeres lo cual me puso en alerta que algo estaba pasando en mi propia casa, continué sigilosamente hasta que llegué a mi habitación y fue ahí donde me llevé la mayor de las sorpresas, frente a mí en mi propia cama estaban Martha y Lorena completamente desnudas teniendo sexo entre ellas, quedé alucinando; no podía creer lo que veían mis ojos pero ellas estaban tan concentradas en lo suyo que no se dieron cuenta de mi presencia, sin hacer ningún ruido me salí de la habitación para irme a la terraza y dejarlas terminar lo suyo, al final tomé la decisión de mejor irme del todo de ahí y regresar cuando esas dos ya no estuviesen, bajé y tomé mi auto para irme al único lugar en el cual me sentiría un poco cómodo, al parque de la ciudad para tratar de asimilar mis pensamientos sobre lo que acababa de ver.


    Estando en el parque me dirigí a las bancas que estaban lo más alejadas de todos los visitantes y en una de ellas me quedé acostado viendo el cielo mientras los recuerdos del pasado aparecían en mi mente cuando cerraba los ojos, ¿en que se había convertido mi vida realmente? a pesar de tener a mis amigos, de ser un hombre popular con las mujeres o al menos eso pensaba hasta ese día, pensaba que las dejaba completamente satisfechas pero por lo que vi no era así, en fin me sentía solo, como si mi vida fuera un completo vacío.


    “Las almas del destino” solo era una frase trillada sin ningún sentido ya que yo creí encontrar a mi alma gemela pero no fue así aunque ella se fue para no volver nunca más y a pesar que me enseñó muchas cosas, ella no me enseñó a olvidarla.


    En mi profunda tristeza escuché una canción a lo lejos, me parecía conocido el cantante y al final lo reconocí, se trataba de Ricardo Arjona junto a su canción “Me Enseñaste”


    “Me enseñaste a no fumar sin desayuno


    Me enseñaste a dividir


    Que la suma de uno y uno siempre es uno 


    Si se aprende a compartir


    Me enseñaste que los celos son traviesos


    Que es mitad falta de sesos y mitad inseguridad


    Me enseñaste a ser pareja en libertad


    Me enseñaste que el amor no es una reja


    Y que es mentira la verdad


    Me enseñaste que no es bueno el que te ayuda


    Sino el que no te molesta


    Me enseñaste que abrazado a tú cintura


    Todo parece una fiesta


    Me enseñaste muchas cosas de la cama


    Que es mejor cuando se ama


    Y que es también para dormir.


    Me enseñaste entre otras cosas a vivir


    Me enseñaste que una duda puede más que una razón


    Pero fallaste mi gurú


    Se te olvidó enseñarme que hago si no estás tú


    Me enseñaste de todo excepto a olvidarte


    Desde filosofía hasta como tocarte


    A saber que el afrodisiaco más cumplidor


    No son los mariscos sino el amor


    Pero no me enseñaste a olvidarte


    Me enseñaste de todo excepto a olvidarte


    A convertir una caricia en una obra de arte


    A saber que los abogados saben poco de amor


    Y que el amor se cohíbe en los juzgados


    Pero no me enseñaste a olvidarte.


    Pero no me enseñaste a olvidarte


    Donde se apaga el amor que quedó


    No encuentro el interruptor


    Si hay que aceptar que nuestra historia voló


    De donde saco el valor


    Me enseñaste de todo excepto a olvidarte


    Desde filosofía hasta como tocarte


    A saber que el afrodisiaco más cumplidor


    No son los mariscos sino el amor


    Pero no me enseñaste a olvidarte


    Me enseñaste de todo excepto a olvidarte


    A convertir una caricia en una obra de arte


    A saber que los abogados saben poco de amor


    Y que el amor se cohíbe en los juzgados


    Pero no me enseñaste a olvidarte


    Pero no me enseñaste a olvidarte…”


    Cuando la música terminó volví a quedarme ahí solo con mi propia soledad la cual yo mismo había creado, pero de pronto mi móvil empezó a sonar sacándome de mi trance, al revisar se trataba de Julia quien me estaba llamando, vaya mis amigos siempre cercanos a mí.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9.


    Era una noche fría y no me sentía de muchos ánimos para una cena pero tenía que cumplir con Adli y también con mis amigos; estuve hasta cerca de las cinco de la tarde en el parque, Julia me llamó para reconfirmar y le dije que ahí estaría después de eso regresé a casa esperando no encontrarme con Martha y Lorena, para bien o para mal ya no estaban ahí seguramente terminaron de hacer sus cosas entre ellas y al ver que no llegaba se fueron, me di una buena ducha, me vestí y me quedé esperando a Adli quien me llamó al móvil para decirme que me esperaba abajo así que no perdí tiempo y fui a su encuentro, debo decir que al ver a esa chica quedé como piedra estaba súper guapa para comérsela de un bocado, un pantalón de vestir blanco que la verdad no dejaba mucho a la imaginación, en la parte de arriba un top rojo que le marcaba las tetas mostrando que no llevaba sujetador y unos tacones que hacían juego con su vestimenta, estaba despampanante.


    —Cierre la boca profesor, se le pueden meter las moscas.


    —No me hagas reír, que hombre no se quedaría con la boca abierta al ver a tan escultural mujer.


    —Apuesto que eso se lo dice a todas.


    —No es así, lo digo solo cuando es verdad y no es a todas.


    —Gracias por aclarármelo, usted tampoco está nada mal.


    —¿Qué no estoy nada mal?


    —Así es, digamos que va bien vestido.


    —Por lo menos no pescaré un resfriado por ir medio desnudo.


    —Estoy muy segura que preferiría verme completamente desnuda que medio desnuda profesor.


    —Si seguimos así, creo que ya no iremos a cenar.


    —Y ¿quién quiere cenar?


    —Yo, yo quiero cenar… ¿nos vamos?


    —Aguafiestas como siempre.


    —Te prometo que si la velada sale como ambos esperamos, tendremos una fiesta privada muy rica.


    —Espero que no sea político porque si lo es entonces es solo una promesa de campaña.


    —Muy graciosa.


    De camino al club fuimos charlando de todo un poco, riéndonos de nuestras desafortunadas vidas y conociéndonos un poco más a fondo, la verdad Adli no solo me atraía sino que me hacía sentir como si la vida no fuese del todo una mierda; sus ojos, su sonrisa, su cabello, tenía algo que me volvía loco y no me refería a sacarme de mis casillas como normalmente lo hacía desde que nos conocimos.


    —Sabe algo, al conocerlo mejor me doy cuenta que no es tan aburrido.


    —¿Te parezco aburrido?


    —La verdad al principio si, lo miraba muy estirado, estricto, como si fuera un maestro del siglo pasado.


    —No estoy tan viejo, es mas no llego ni a los 30.


    —Eso lo sé muy bien, pero a lo que me refiero es a esa soledad que carga a sus espaldas.


    —¿Soledad dices?, sinceramente no sé de qué hablas; yo nunca estoy solo.


    —Si usted lo dice, pero no creo que acostarse con una mujer diferente cada noche sea tener buena compañía.


    —No me acuesto con una mujer diferente cada noche como tú dices.


    —Alexander dígame una cosa, ¿cuándo fue la última vez que se enamoró? Y hablo de un amor puro y real no sexo disfrazado de amor.


    —Vaya me resultaste toda una entrevistadora.


    —Es simple curiosidad, quiero conocerlo por completo en todos los sentidos.


    —Eso lo comprendo perfectamente pero tú pregunta es muy directa.


    —No me gusta andarme con rodeos y creo que a usted tampoco.


    —Sí que tienes un carácter muy especial.


    —¿No le gustan las mujeres con carácter?


    —La verdad si, más cuando en la cama se dejan dominar y someter.


    —¿No me diga que le gustan esas cosas de sadomasoquismo?


    —En una relación siempre es bueno variar y probar cosas nuevas para mantener viva la llama de la pasión.


    —Puede ser, pero no sé si yo llegue a dejarme dominar por alguien.


    —Nunca digas de esa agua no beberé.


    —No lo estoy diciendo, lo que digo es que lo veo muy complicado para mí.


    —Mejor hablamos de eso en otra ocasión, ya estamos llegando y parece que esta noche está a reventar.


    —A lo mejor escogimos una mala noche para venir.


    —Que esté un poco lleno no significa que no podamos pasarla bien, además mis amigos nos esperan.


    —No me dijo nada sobre que sus amigos estarían con nosotros aquí.


    —Créeme ni yo lo sabía pero la vida da muchas sorpresas.


    —Por mí no hay problema, así veré como es con sus amistades y diferenciaré el profesor del hombre de sociedad.


    —Creo que tú te equivocaste de carrera universitaria, en lugar de ciencias informáticas deberías haber estudiado investigación social.


    —Tal vez algún día lo haga, gracias por la sugerencia.


    Esa mujer sin duda sabía muy bien cómo sacarme de quicio y lo hacía como toda una profesional, sin duda al paso que íbamos o terminábamos en la cama o matándonos, sinceramente prefería lo primero.


    *************************


    El lugar estaba lleno esa noche, parecía que habría un gran evento, al ir entrando hasta llegar al restaurante nos dimos cuenta que ese día se presentaría una nueva banda de música, según los afiches se llamaban “Los Tonics”; un nombre un poco raro para mi gusto pero cada quien sabe lo que desea o como desea llamarse.


    Buscamos la mesa de Julia y Roberto quienes nos estaban esperando ya con una copa de vino para cada uno, no habían perdido tiempo y ya habían iniciado con la celebración, al vernos se sorprendieron que en verdad hubiese llegado acompañado por una mujer ya que por lo regular nunca les presentaba a mis citas o compañeras de turno por ese motivo hicieron una gran ovación.


    —Esto es un verdadero milagro, Alex viene a presentarnos a su cita, vaya esto pasará para la posteridad.


    —Si a mí también me da gusto verte Julia.


    —Lo mismo digo Alexander.


    —Adli te presento a mis queridos amigos, ella es Julia y el que está a su lado es mi mejor amigo de toda la vida a quien considero como a un hermano, él es Roberto.


    —Es un placer para mí conocerlos.


    —El placer es todo nuestro Adli y con todo respeto debo decir que sois una mujer muy hermosa, ahora entiendo porque Alex babea tanto por ti.


    —Oye yo nunca he babeado por nadie.


    —Eso no es verdad y lo sabes Alexander.


    —Julia por favor, no creo que sea adecuado hablar de cosas del pasado frente a Adli.


    —No, no se detengan por mí no hay problema lo que más deseo es conocer muy bien a Alex.


    —Ya escuchas a la mujer, quiere saber todo de ti.


    —Creo que mejor iré por una copa de whisky.


    —No…no…no, no hay ninguna necesidad de que te vayas, aquí tengo una muy buena copa de vino para ti, es más de la cosecha de 1960, una de tus favoritas.


    — A eso le llamo conocer muy bien a los amigos.


    —¿Verdad que si Adli?; Alex y yo hemos sido amigos desde hace muchos años, es más es nuestro padrino de bodas.


    —¿Se van a casar?


    —Así es guapa, este loco y yo nos casaremos, solo tenemos que ponernos de acuerdo en la fecha de la boda.


    —Si es así, les deseo lo mejor del mundo a ambos.


    —Sabes beba pensándolo bien si Alex será nuestro padrino, Adli podría ser nuestra madrina.


    —Esa no es mala idea mi amor, ¿qué opináis Adli?


    —Por mí encantada siempre que no le moleste a Alex.


    —A él no le molesta ¿o si amigo mío?


    —Vaya, al menos se molestaron en preguntar mi opinión, aunque no sé si valga de algo.


    —Ves Adli, es un sí.


    —Yo no he dicho nada de eso.


    —No seas un aguafiestas.


    —¿Verdad que es un aguafiestas?, es lo que le venía diciendo de camino al club, que debería ser más alegre y liberarse más.


    —Una cosa es que no me guste hacer el ridículo y otra muy diferente que no me guste divertirme.


    Tenía a tres personas atacándome, mis mejores amigos y la mujer que me gustaba, vaya combinación más letal diría yo, pero no tenía más opción que seguir soportando todo lo que decían; sin duda esos tres la estaban pasando muy bien a costa mía. Poco a poco fueron entrando en más confianza con Adli pero en ningún momento le contaron nada de mí, porque yo era un aguafiestas como ellos decían, aunque a veces Adli tocaba el tema de mis parejas pasadas Julia y Roberto sabían muy bien como esquivar esa clase de interrogatorio ya que eran unos expertos en ello. Estábamos o mejor dicho estaban en lo mejor de la diversión cuando de repente apareció un viejo amigo, se trataba de Danny quien se acercó a nuestra mesa a saludarnos, se veía muy bien, incluso había perdido peso; no parecía el viejo Danny regordete con estilo de nerd sino que era todo lo contrario, delgado, sofisticado, incluso sus gafas eran más modernas.


    —Vaya que ha pasado mucho tiempo, chicos.


    —Disculpa mi pregunta pero ¿nos conocemos?


    —Claro que lo conocemos Roberto, si es Danny.


    —¿Danny?, no lo creo; el Danny que yo conozco era un chico gordo que parecía el hijo de San Nicolás.


    —Se nota que no has cambiado en nada Roberto, y tú ¿qué tal estás Alex?


    —Pues bien pero por lo que veo tú estás mejor que todos nosotros juntos.


    —Para nada, solo digamos que la vida me ha tratado muy bien en estos últimos meses.


    —Si es así, siéntate y deja que tú vida nos trate bien a todos.


    —¡Roberto!


    —¿Qué? lo digo de una manera amable Alex.


    —Tranquilo Alex, la vida no sería lo mismo si este tatarata hubiese cambiado en algo, es mejor que siga siendo el mismo de siempre.


    —Sabias palabras.


    —Ja, ja, ja; par de payasos.


    —Apropósito Danny te presento a Adli Sáenz.


    —Un placer conocerte Danny.


    —El Placer es mío, señorita Sáenz.


    Continuamos con la cena entre chistes y recuerdos del pasado, Danny nos contó lo bien que le iba con su empresa a pesar de llevar un par de meses en el mundo de los negocios ya que se estaba posicionando como una de las más rentables en Madrid e iba creciendo cada día más, para expandirse por toda España, sin duda le iba muy bien al chico regordete de la banda en apenas unos meses, parecía que había logrado sobrellevar la pérdida de su mejor amigo Luca.


    Empezó a sonar una música suave y me llevé a Adli a bailar ya que sabía que le gustaba mucho dejando a los demás continuar con la charla.


    —Tienes unos amigos muy interesantes.


    —Veo que estas fascinada con ellos.


    —Un poco, pero quien me dejó más impresionada es Danny; se nota que ha progresado mucho en su vida.


    —Le costó mucho seguir adelante después que su mejor amigo Luca murió en un accidente hace ya varios meses pero míralo ahora todo un señor de negocios informáticos a pesar de llevar poco tiempo en el mundo empresarial.


    —Y tú ¿por qué no eres como él?


    —¿A qué te refieres?


    —A ser un señor de los negocios.


    —Eso no es lo mío.


    —¿Y qué es lo tuyo?


    —Hace mucho tiempo tenía un sueño, el de ser un gran cantante pero al final pasaron cosas que me hicieron dejar ese sueño y me enfoqué en ser solo un profesor de informática avanzada.


    —Deberías retomar ese sueño, quién sabe y se vuelva realidad.


    —Vivir de sueños no es para mí.


    —¿Por eso te pasas la vida acostándote con diferentes mujeres?


    —¿De dónde sacas eso?


    —Es lo que se dice por los pasillos de la universidad, que has tenido diferentes relaciones con maestras, socias, incluso con algunas alumnas.


    —Las personas exageran mucho.


    —Puede ser pero la verdad la conoces solo tú.


    —Si he estado con diferentes mujeres pero tampoco con ese gran número que seguramente barajean en los pasillos de la universidad.


    —Quiero conocerte al cien por ciento, saber quién eres realmente y porque hay tanta soledad en tus ojos así como un vacío enorme en tú alma.


    —¿Me lo está diciendo la chica que en su primer día de clases se peleó conmigo?


    —Así es profesor, quiero saberlo todo de usted.


    —Veamos que pasa entonces.


    —Le propongo que nos dejemos guiar por esta suave música y por lo que el destino nos traiga a ambos.


    —Es una oferta tentadora.


    —Si lo es, y solo es de una vez, no hay segundas oportunidades.


    —Una mujer no solo con carácter sino también decidida.


    —Sé muy bien lo que quiero, así que cuando quiero algo voy y lo tomo, si es mío lo será para siempre de lo contrario solo lo tiro a la basura y asunto arreglado.


    —Vaya que eres una mujer peligrosa.


    —No más peligrosa que un mujeriego que no sabe lo que de verdad quiere y por ello pasa sus días ligando y follando con cuanta puta se le cruza en el camino.


    —Esas si son palabras mayores.


    —Mejor sigamos bailando al ritmo que la música nos impone.


    Adli no era una simple chiquilla como yo pensaba, sino que era una mujer de armas tomar como yo las llamaba, su forma de actuar y de ir siempre en contra de las cosas que no le gustaban la hacían rebelde, algo así como una yegua sin domar y la tan sola idea de ser yo quien la domara me excitaba mucho, ella no era como Martha o como Lorena que se dejaban guiar por el placer carnal, no nada de eso, ella era todo lo contrario y vaya que me decía las cosas directas sin andar por las ramas.


    Seguíamos bailando, por momentos me perdía en su mirada y ella pícaramente me sonreía sabedora que me estaba llevando a sus terrenos tal parecía que la alumna quería superar al maestro pero no estaba dispuesto a dejar que eso pasara, la música cambió a un ritmo más movido, por tal motivo había momentos en que nos separábamos y ella giraba quedando de espaldas hacia mí, su trasero lo rozaba con mi paquete, mi pene se ponía erecto al sentir sus nalgas sobre él; y vaya que tenía unas buenas nalgas, ese pantalón blanco le quedaba ajustado dejando ver su bella anatomía, me ponía muy caliente y ella lo sabía perfectamente, giraba a mi alrededor provocándome y yo la seguía con la mirada hasta que al final cuando la música paró su boca quedó junto a la mía, no perdimos tiempo y nos besamos de una manera muy apasionada sin importarnos nada ni nadie, solo éramos ella y yo dejando que nuestros instintos salvajes nos guiaran.


    —Vámonos a tú apartamento, no creo que a tus amigos les importe que nos retiremos en este momento.


    —Tú lo has dicho, no les importara; anda vámonos.


    Nos disponíamos a irnos justo cuando Roberto se acercó a nosotros y junto a él llegaban Danny así como el gerente del club, parecía que algo serio había pasado.


    —Lamento interrumpirles su baile pero necesitamos hablar contigo de algo urgente.


    —Vale pero ¿qué os pasa? tenéis unas caras de pánico.


    —No es de pánico precisamente Alex. Lo que sucede es que aquí nuestro querido amigo Alfredo tiene un problema y por eso se nos acercó a nosotros cuando nos vio.


    —¿Cuál es ese problema Alfredo?


    —Alex sucede que la banda que debía tocar para el concierto de hoy en el recinto no se podrá presentar ya que tuvieron un accidente cuando venían hacia acá, por suerte no fue nada de gravedad pero no podrán hacer su presentación.


    —Lo siento mucho, en verdad es una pena.


    —Por ese motivo Alfredo nos pidió a nosotros que sustituyamos a la banda y toquemos.


    —¿No estaréis hablando en serio Roberto?


    —Créeme que hablo muy en serio.


    —Pero nosotros tenemos mucho tiempo que no tocamos, desde lo de Luca dejamos de ser una banda.


    —Dicen que lo que bien se aprende nunca se olvida.


    —Danny tiene razón hermano, además Alfredo nos necesita.


    —Deberían tocar Alex.


    —¿Lo crees Adli?


    —Recuerda que los sueños son para cumplirlos y quisiera escucharte tocar junto a tus amigos.


    —Bueno ya escuchaste a la señorita.


    —Vale pero solo hay un problema, no tenemos a nadie en el piano.


    —Eso tiene solución, yo tocaré.


    —¿Tú Julia?


    —Claro que sí, tomé clases de piano y solo debo seguir los cambios de ritmo.


    —Entonces ¿qué me dices Alex?


    —Bueno Alfredo, dile a todos ellos que TK-9 tocará esta noche.


    —Muy bien amigo mío.


    No estaba muy seguro de lo que haríamos ya que teníamos mucho tiempo sin ensayar y no estábamos totalmente seguros de que todo saldría bien pero como Danny dijo, “lo que bien se aprende nunca se olvida”


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvimos sobre aquel escenario, muchas cosas habían cambiado desde entonces ya que ahora el anfiteatro era más grande y por ende tenía capacidad para mucha más gente que en el pasado. Trataba de ocultar los nervios que tenía de volver a pararme en el escenario sobre todo porque enfrente de mi estaría aquella puerta por la cual Elena se había ido de mi vida dejándome solo un recuerdo de ella, mientras que mis amigos ya estaban listos para tocar una vez más como la banda de rock que habíamos sido antes.


    —¿Cuál canción tocaremos?


    —No lo sé, no tengo nada en mente Roberto.


    —Tiene que ser una que todos podamos seguir y que a la gente le guste.


    —Julia tiene mucha razón Alex.


    —Bien Danny y creo que ya tengo una, solo sigan los cambios y recuerden los bajos así como los altos en el momento que lo indique y Julia cuando te haga esta señal levantando mi mano derecha te tocara cantar, ¿vale?


    —Vale lo entendí muy bien Alex.


    —Muy bien, entonces adelante amigos.


    —Así es hermano, vamos a tocar como lo hacíamos antes.


    El escenario estaba servido y vaya que estaba lleno, esperaban a una de las bandas sensación del momento “ Los Tonics” pero en lugar de ellos nos recibirían a nosotros, un grupo no tan conocido que pudo alcanzar el estrellato pero que se estrelló antes de despegar; los nervios se hacían presentes aun así ya no podíamos echarnos para atrás, ahora teníamos que hacerle frente a toda esa gente que esperaba lo mejor de nosotros, estar ahí me trajo aquellos recuerdos de la primera vez que tocamos en un escenario, aquella vez que Elena me vio tocar y cantar pero ahora ella no estaba para verme, así que sin más nos presentaron ante el público.


    —BUENAS NOCHES DAMAS Y CABALLEROS, SABEMOS QUE ESTÁN ANSIOSOS DE ESCUCHAR TOCAR A LOS TONICS, PERO LAMENTABLEMENTE ELLOS NO PODRÁN PRESENTARSE ESTA NOCHE YA QUE TUVIERON UN ACCIDENTE QUE GRACIAS A DIOS NO FUE GRAVE PERO QUE LES HA IMPEDIDO PODER ESTAR AQUÍ CON USTEDES. – Se escuchó por todo el lugar la molestia del público en una especie de suspiro de desaprobación lo cual nos puso más nerviosos de lo que ya estábamos. – TRANQUILOS, LA FUNCIÓN SEGUIRÁ Y EN LUGAR DE LOS TONICS TENEMOS PARA USTEDES A UNA BANDA QUE HACE MAS DE UN AÑO TOCO POR PRIMERA VEZ EN ESTE ESCENARIO Y QUE AHORA HA VUELTO PARA DELEITARNOS CON SU MÚSICA. – Las personas se quedaron a la expectativa y ahora si tuvimos que tomar al toro por los cuernos como lo hicimos hace mucho tiempo. – CON USTEDES MI QUERIDO PUBLICO… TK -9.


    —Bien amigos nos toca, espero que todo salga bien.


    —Ya verás hermano, saldremos en una pieza. – En una pieza se veía muy difícil especialmente por el frío recibimiento que tuvimos.


    —Parece que no les cayó bien la noticia de que tocaríamos nosotros.


    —Eso veo Julia amor mío. – Pero de repente en medio de las personas se empezó a escuchar una voz que gritaba “TK-9”, se trataba de Adli quien nos estaba animando y al escucharla poco a poco todos empezaron a corear nuestro nombre dándonos ánimos para dar inicio al concierto.


    —TK-9…TK-9…TK-9… - Salimos al escenario para dar lo mejor de nosotros.


    —GRACIAS A TODOS USTEDES, ESPERAMOS DISFRUTEN DEL CONCIERTO Y ESTO SE LLAMA… “ÁMAME COMO SOY”. 


    Cuando mis amigos escucharon el nombre de la canción inmediatamente supieron cuál era y de que Julia era la segunda voz y en los coros todos teníamos que incorporarnos, así que si más empezamos con el concierto.


    “Otro día más,
que se desprende de mi cuerpo una razón de amar,
de compartir contigo mis sentidos al cantar,
que entiendas que mi música es para ti.


    Así quiéreme,
así como yo soy un loco que te ofrece amor,
un despiadado amante de la vida y la pasión,
un soñador que insiste en ser tú religión.


    Te llevaré en mi voz,
te robaré el corazón,
me contaminas sin saber que
tú eres parte de mi inspiración.


    Ámame tal como soy
sígueme hasta el final
de esta carrera que estoy cruzando,
súbete a mi corazón
no puedo detener el vuelo
de mi vida cautiva.


    Yo te seguiré,
en cada paso de tú vida me recargaré
para absorber tus sentimientos cada anochecer
quiero cantar contigo siempre hasta el final.


    Así quiéreme,
así como yo soy un loco que te ofrece amor,
un despiadado amante de la vida y la pasión,
un soñador que insiste en ser tú religión.


    Te llevaré en mi voz,
te robaré el corazón,
me contaminas sin saber que
tú eres parte de mi inspiración


    Ámame tal como soy
sígueme hasta el final
de esta carrera que estoy cruzando,
súbete a mi corazón
no puedo detener el vuelo
de mi vida cautiva.


    Te llevaré en mi voz,
te robaré el corazón,
me contaminas sin saber que
tú, eres parte de mi inspiración


    Ámame tal como soy
sígueme hasta el final
de esta carrera que estoy cruzando,
súbete a mi corazón
no puedo detener el vuelo
de mi vida cautiva.”


     


    Cuando terminamos la canción todos los presentes coreaban nuestro nombre de grupo, era increíble volver a sentir aquel sentimiento de éxito que según yo pensaba había muerto hace algunos meses; Adli quien estaba frente al escenario me sonreía como dándome su aprobación de que le había gustado la canción pero debíamos seguir y así lo hicimos, continuamos la velada con otras cuantas canciones al final tocamos un aproximado de 14 canciones.


    Estábamos terminando el concierto y al público le habíamos gustado mucho tanto así que nos pidieron una más antes de despedirnos así que como dicen “al público hay que darle lo que pide”


    —MUCHAS GRACIAS HAN SIDO UN MARAVILLOSO PÚBLICO Y HA SIDO TODO UN PLACER PARA NOSOTROS HABER TOCADO Y CANTADO PARA USTEDES.


    —OTRA…OTRA…OTRA…


    —¿QUIEREN OTRA CANCION?


    —¡SI!


    —VALE, TOCAREMOS UNA CANCION MÁS PARA TODOS USTEDES, PARA DESPEDIRNOS Y COMPLACERLOS ESTA CANCIÓN SE LLAMA “SIGO BUSCANDO”, ESPERAMOS LES GUSTE.


    Sin más palabras y ya toda la banda conociendo el ritmo así como la tonada de la canción dimos inicio a la última tocada de la noche.


    “Cuando quise darme cuenta ya era tarde
Tú te habías ido para no volver
Te llevaste casi todo el equipaje
Y dejaste tus caricias en mi piel
Cuando quise darme cuenta ya era tarde
Y aprendí un poquito más sobre el amor
Descubrí que había vuelto a equivocarme
Ahora trato de encontrar la dirección


    Pero cada noche duele la distancia
Y todas las paredes de esta casa
Parecen llorar
Y me pueden ver a mi llorando dentro
Echándote de menos en silencio
¡No te puedo olvidar!


    Sigo buscando una sonrisa
Que vuelva a darme la vida
Una parada ante esta prisa
Que me domina
Quiero una voz que me diga algo
Que nunca haya escuchado
Algo que me haga sentir mejor.


    Cuando quise darme cuenta estaba ya perdido
Caminando sin saber a dónde ir
Ahora solo trato de encontrar el equilibrio
Convenciéndome de que es mejor así


    Pero cada noche duele la distancia
Y todas las paredes de esta casa
Parecen llorar
Y me pueden ver a mi llorando dentro
Echándote de menos en silencio
¡No te puedo olvidar!


    Sigo buscando una sonrisa
Que vuelva a darme la vida
Una parada ante esta prisa
Que me domina
Quiero una voz que me diga algo
Que nunca haya escuchado
Algo que me haga sentir mejor 


    Sigo buscando una sonrisa
Que vuelva a darme la vida
Una parada ante esta prisa
Que me domina
Quiero una voz que me diga algo
Que nunca haya escuchado
Algo que me haga sentir mejor 


    Y sigo buscando…sigo buscando…sigo buscando…sigo buscando”


     


    Al finalizar la última canción de la noche todo el mundo nos aplaudió así como nos ovacionaron y eso significaba que habíamos sido todo un éxito ante ese gran público, estábamos muy felices de haber salido en una pieza sobre todo por los nervios que teníamos, y frente a mí no muy lejos del escenario tenía al más grande de los apoyos…tenía a Adli; pero cuando levanté la mirada hacia la puerta del anfiteatro no podía creer lo que veía, era como si ese recuerdo del pasado si estuviese repitiendo frente a mí, Elena se estaba retirando del lugar; no daba crédito a lo que veía, era como si el tiempo se estuviera repitiendo, sin pensarlo mucho salte del escenario y fui corriendo en medio de la gente que me veía correr hacia la puerta, pero al salir no vi a nadie, ¿acaso había sido una ilusión?, me encontraba muy confundido sin saber realmente si a la persona que vi salir era Elena o solo una mala jugada de mi mente, ahí estaba solo en la oscuridad cuando de repente sentí que alguien me tocó al hombro y al volver a ver quién estaba ahí atrás de mi era Adli, quien se notaba preocupada por mí.


    —¿Qué te sucede Alex?


    —Nada, no es nada…solo creí ver a alguien.


    —¿A alguien?


    —No te preocupes son solo tonterías mías.


    —Vale, oye déjame decirte que me habéis dejado con la boca abierta; tocáis de manera increíble y tú voz es única e incomparable, no me hubiese imaginado nunca que mi profesor de informática fuese tan buen cantante y músico.


    —Bueno ya te diste cuenta que soy una caja de sorpresas.


    —Si de eso ya me di cuenta, pero quiero saber algo.


    —¿Qué deseas saber?


    —Esa última canción, ¿era para alguien en especial?, porque sentí como si extrañaras a alguien en tú vida.


    —Para nada, fue solo una canción para despedirnos, nada más eso.


    —Vale te creeré, ¿regresamos con los demás o piensas quedarte aquí el resto de la noche?


    —Claro que no, vamos con ellos antes de que empiecen a pensar que nos fuimos y los dejamos solos.


    —Aunque por mí no hay problema si nos vamos a otro sitio para estar más solos.


    —Perfecto, vámonos entonces.


    —Después de ti.


    —Nada de eso niña, las damas son primero.


    —Vaya que caballeroso.


    Sin decirle nada a nadie tomamos camino rumbo a mi apartamento y ya en mi mente la tenía desnuda y haciéndole el amor bien rico, si ya sé que soy un pervertido y calenturiento pero Adli estaba para comérsela, y no lo digo solo en el sentido sexual ya que aquella mujer me atraía mucho, la deseaba pero no como a otras mujeres sino que la deseaba en un sentido más profundo.


    Llegamos al auto de ella y antes de subirnos la pequeña diablilla me hizo una extraña petición a la cual no pude decirle que no, subimos al auto y una vez dentro me pidió otra cosa la cual me pareció más extraña pero al mismo tiempo tenía un toque de peligro.


    —¿Por qué no arrancas?


    —Toma, quiero que te vendes los ojos.


    —¿Es una broma?


    —No, no lo es, solo hazlo.


    —Espero no arrepentirme por esto.


    Sin más que decir me vendé los ojos y escuché como encendía el motor para luego ponernos en marcha, aunque no podía ver sentía que no nos dirigíamos a mi apartamento sino que íbamos hacia otro rumbo, un rumbo desconocido para mí; después de un rato conduciendo y ambos en silencio sin cruzar una sola palabra nos detuvimos, eso me dio a entender que ya habíamos llegado a nuestro destino.


    —Listo, ya llegamos.


    —¿Me puedo quitar la venda de los ojos?


    —Claro que sí, espero te guste la sorpresa.


    —No es que me queje ni nada por el estilo, pero ¿dónde demonios estamos?


    —Estamos a las afueras de la ciudad, más precisamente en un bosque llamado Rascafría.


    —Si ya sé cómo se llama, ahí está un rotulo; lo que no se es qué hacemos aquí, pensé que iríamos a mi apartamento.


    —Si lo sé, pero preferí venir aquí; hacer el amor bajo las estrellas en un lugar tan lindo como este es hermoso y único.


    —No dudo que lo sea pero hace un frío un poco desagradable.


    —¿Para qué están los cuerpos desnudos?


    —¿Es una pregunta retórica?


    —Profesor yo le daré todo el calor que necesite para que no sienta frío pero para ello primero deberá encontrarme.


    —Adli noto que te gusta mucho jugar.


    —Soy una mujer muy liberal y los juegos son para no caer en monotonía.


    —Esa parte la comprendo pero considero que sería adecuado si lleváramos años de casados y nuestra relación estuviese bien fría como está el ambiente en este sitio.


    —Alex por favor, solo déjate llevar; no seas un aguafiestas; ¿acaso nunca has hecho alguna locura en tú vida?


    —Si lo pones desde ese punto de vista si he hecho algunas locuras.


    —Entonces ya no pongas peros; quítate la ropa y entrégamela.


    —Está bien, tú ganas.


    —Eso está mucho mejor.


    No seguí discutiendo con ella y solo nos quedamos viendo el uno al otro mientras nos quitábamos toda la ropa, se veía tan sensual y sexi mientras se desnudaba mientras que yo me estaba muriendo del frío pero trataba la manera de no demostrarlo, Adli quería que me dejara llevar así como una vez me lo había pedido Elena, así que sin más nos quedamos completamente desnudos y vaya que esa mujer tenía un cuerpo súper delicioso, unas tetas bien formadas que eran de un tamaño no exagerado pero perfectas para mí, un culo redondo y duro según se veía, su vagina bien depilada como si la vulva de una bebe se tratase, en ese momento me olvidé por completo del frío al ver como ella se me acercaba hasta estar solo a unos centímetros de mí.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11.


    El silencio de aquel lugar unido al momento de excitación y morbosidad que se había despertado en nosotros nos convertía en animales deseosos el uno del otro, pero como la niña quería jugar le daría gusto en ello; una vez completamente desnudos ella se adentró al bosque dejándome en el auto con la instrucción de que fuera por ella en 10 minutos para dar inicio al juego del cazador y la presa.


    Mientras esperaba que el tiempo se cumpliera recordé aquellos hermosos momentos en la casa de Elena que estaba a las afueras de Madrid, el fin de semana que pasamos juntos y todos aquellos juegos de perversión que hicimos, nuestra sana competencia y como olvidar los juegos acuáticos; todo volvía a mi mente, era como si Adli despertara aquello que estaba dormido dentro de mí; suspiré tranquilamente mientras observaba el cielo estrellado, no había ni una sola nube esa noche y se podía ver la luna brillante que nos cubría en aquella oscuridad.


    El tiempo se cumplió y como todo un buen cazador que le había dado tiempo a su presa para que huyera  y se escondiera bien salí a buscarla, aunque el bosque era muy grande no fue impedimento para que la rastreara, fue así como entre los árboles y arbustos poco a poco fui sintiendo su presencia como si ella misma me estuviese llamando; después de un buen tiempo logré ver su silueta no lo pensé mucho y salí corriendo tras de ella, le seguía el paso cuando de pronto se detuvo, en ese instante me escondí ya que quería sorprenderla; me estaba acostumbrando a esa sensación de desnudez que había experimentado en el pasado la cual me fue gustando más y más hasta que ahí me encontraba sin necesidad de tener prenda alguna puesta, todo eso unido al lugar volvía todo más emocionante y excitante al punto que tenía mi pene completamente erecto. Cerré mis ojos dejando que mis instintos me guiaran y de esa manera logré encontrar a Adli quien estaba oculta tras de unos matorrales, se encontraba en cuclillas pero yo llegué silencioso para poder sorprenderla y así lo hice, la tomé de sus brazos, con mi mano derecha cubrí su boca para que no gritara y con la izquierda la atraje a mí, cuando finalmente estuvimos frente a frente, nuestras miradas se cruzaron y sin necesidad de decir nada nos besamos de una manera profunda, silenciosa, auténtica; besaba su cuello y ella mi pecho, poco a poco fuimos cayendo sobre el suelo cubierto por hojas las cuales nos servirían como cama, una cama natural en la cual nos amaríamos como dos almas errantes que se habían estado buscando por mucho tiempo.


    Su olor me embriagaba, sus besos eran un dulce néctar para mí, no podía contenerme y mordí sus tetas ante lo cual ella gimió al principio de dolor para después dejarse guiar por el placer que estaba recibiendo, bajó su mano izquierda hasta mis testículos y los tomó con fuerza; era su manera de desquitarse por haberle mordido las tetas, me hizo sentir un fuerte dolor el cual después se volvió placer, nuestras bocas se fusionaban como una sola, estaba rendido ante aquella mujer tan cambiante pero al mismo tiempo excitante; bajé y me coloqué de rodillas ante ella para comerle su sexo, pasé mi lengua por todo su clítoris luego la fui metiendo poco a poco por su vagina hasta llegar al fondo encontrando su punto G el cual la hizo explotar en un fuerte gemido que me dio a entender que había encontrado el oro en ella y no estaba dispuesto a dejarlo ir; usando mis manos con una mano sujeté fuertemente su trasero y con la otra presionaba sus tetas intercambiándolas cada cierto tiempo, mi mano izquierda fue metiendo su dedo medio por sus nalgas hasta llegar a su ano el cual no iba a dejar ir sin penetrarlo, ella sabía muy bien lo que yo haría pero no me detuvo, dejándome proseguir con mi faena la cual había encontrado su premio, no la penetré de un golpe fui despacio preparando el terreno, mientras mis dedos jugaban con su ano mi boca lo hacía con su vagina y mi otra mano se divertía con sus tetas. Era como revivir el pasado pero con otra mujer, por extraño que pareciera sentía que estaba con la mujer que una vez amé con todas mis fuerzas y que aún después de un tiempo seguía amando, Adli se puso en cuclillas para después con sus manos arrojarme al suelo; se me quedó viendo con esa mirada de diabla que tenía, su maquiavélica sonrisa me dio a entender que haría una movida y así fue, se puso en 4 patas comenzando a gatear hasta mi besando mis pies para después ir subiendo hasta mi polla la cual mordió en su punta pero con su mano derecha me tapó rápidamente la boca, no me dijo nada pero comprendí que ahora ella tendría el control, algo a lo cual no estaba completamente seguro de ceder.


    Regresó a su trabajo volviendo a morderme la punta de la polla luego fue bajando recorriendo todo mi pene con su lengua para llegar hasta mis bolas las cuales besó, chupó, mamó y finalmente las mordió haciéndome sentir nuevamente un fuerte dolor que unos segundos después ella convertiría en placer.


    Me dejé guiar por Adli, dejé que ella tomara el control y debo decir que fue muy placentero dejar que aquella bella mujer hiciera lo que ella deseaba, me hizo una deliciosa mamada de manera tan dulce, inocente pero también fuerte, me mordió los huevos, la polla y todo lo que ella deseó; se subió en mi para cabalgarme mientras se acercaba para morderme los pezones luego me besó los labios pero al mismo tiempo me mordió nuevamente; comenzó a moverse y yo coloqué mis manos en su trasero para nalguearla ante lo cual ella no dijo nada solo me dejó azotarla como yo deseaba y aproveché muy bien para desquitarme todas las mordidas que me había dado así como las marcas que me dejó por todo el cuerpo, se escuchaba como mis manos azotaban sus nalgas, su suave piel se tornó de un hermoso color rojizo que me encantaba; se inclinaba más hacia adelante para poder besarme y morderme pero ya el dolor solo era placer no sentía que más que puro placer sexual hasta llegar al punto donde ambos explotamos en un fuerte orgasmo con el cual ella se desplomó sobre mi pecho quedando completamente exhausta pero muy satisfecha por el rico sexo que habíamos tenido. Nos quedamos sin decirnos nada, era un silencio sepulcral pero yo decidí romperlo no con palabras sino que con caricias, empecé a jugar con su cabello con mi mano izquierda y con la derecha la abracé atrayéndola hacia mi ante lo cual ella solo gimió levemente hasta que al fin el silencio se fue.


    —Gracias Alex.


    —Quien debería agradecerte soy yo, me hiciste recordar muchas cosas pero al mismo tiempo también me hiciste avanzar en mi vida.


    —¿Hace cuánto tiempo dejaste que la vida avanzara sin ti?


    —Ya hace más de un año, la mujer que yo amaba se fue de mi vida y desde entonces decidí cerrarme al amor, dejar que mis sueños se fueran y solo caminar según la vida me lo exigiera.


    —Pues déjame decirte Alex, que hoy avanzaste mucho al punto que puedo ver en tú mirada una luz que cuando nos conocimos no la tenías.


    —Esa luz eres tú mi bella niña.


    —No soy tan niña y ya te lo comprobé pero si deseas podemos seguir toda la noche.


    —Siempre y cuando no terminemos congelados por mí no hay problema.


    —Creo que nos dimos un buen calor los dos pero tenéis razón es mejor irnos a tú casa y ahí seguir disfrutando con todo este rico cuerpo que tienes y esta deliciosa polla que ahora es solo mía, por eso te marqué por todos lados para que todas esas pirujas con las que te acostabas sepan que ya tienes dueña.


    —Vaya me saliste muy posesiva.


    —Simplemente cuido lo mío.


    —Ja, ja, ja; vale guapa ¿y tú sois mía?


    —Completamente guapo, este culo que has dejado completamente rojo, es de tú propiedad.


    —Me gusta eso, bien qué tal si seguimos en casa la fiesta.


    —Vale… perfecto tío vámonos.


    Nos pusimos de pie y comenzamos a caminar buscando el sendero que nos llevara hasta el auto pero fue en ese momento que nos dimos cuenta que nos habíamos metido tan profundamente en el bosque que nos habíamos perdido; el rico sexo que tuvimos y esa compenetración hizo que nos olvidáramos de como regresar, no sabíamos cómo hacer así que nos quedamos quietos y mejor nos sentamos cerca de un árbol, Adli se sentó en medio de mis piernas para que de esa manera nos diéramos calor el uno al otro.


    —Vaya ahora si estamos liados, no sabemos por dónde llegar al auto.


    —Lamento todo esto Alex, por mi calentura no medí las consecuencias de mis actos.


    —Habláis como si fueras una política, mira ambos perdimos la ubicación y bueno de noche no creo que podamos hacer mucho, ahora lo que debemos hacer es abrazarnos muy bien, darnos calor y esperar a que amanezca para así poder ubicarnos mejor, de esa manera podremos encontrar el auto.


    —¿Estás seguro que todo estará bien?


    —Claro que sí estoy seguro, siempre que no muramos congelados por las bajas temperaturas, porque si está haciendo frío.


    —No dejaré que te congeles.


    —Ni yo dejaré que tú lo hagas, mientras nos demos calor corporal estaremos bien o al menos eso es lo que espero.


    —Vale, si deseas podemos charlar para no quedarnos dormidos y eso nos ayudara mucho para tratar de olvidar el frío que está haciendo.


    —Vale me parece muy bien.


    *************************


    No importó el lugar tampoco el frío que estaba haciendo, solo nos quedamos abrazados fuertemente dándonos calor pero el sueño nos estaba ganando cuando de pronto despertamos aturdidos por una luz cegadora y vaya sorpresa que nos llevamos; frente a nosotros habían dos policías alumbrándonos con sus lámparas, Adli quien aún estaba un poco adormitada no se daba cuenta de lo que estaba pasando, uno de los oficiales se acercó a nosotros hablándonos de una forma muy autoritaria.


    —¿Acaso ustedes dos no sabéis que este no es un lugar para hacer nudismo?


    —Discúlpenos oficial lo que ocurrió fue que nos perdimos y no encontramos el camino para llegar a nuestro auto.


    —Se perdieron, vaya y por lo que veo también perdieron toda su ropa hasta quedar en bolas, si es una historia increíble, sabes muchacho yo fui joven pero andar desnudo en lugares públicos nunca fue lo mío; así que lamentándolo mucho tendremos que llevarlos detenidos por inmoralidad pública.


    —¿No hay alguna manera de arreglar esto?


    —Me temo que eso no será posible especialmente porque no traen nada con lo que puedan negociar así que arriba y vamos a la delegación.


    —Mi compañero tiene razón chaval, les toca ir detenidos por inmorales. – los dos policías parecían ya señores de más de 40 años muy bien centrados y con principios morales lo cual nos dificultó todo, claro está que tampoco pensaba llegar a ofrecer a Adli para que nos dejaran ir eso sería una cobardía de mi parte.


    —Si desea le ayudo para que los dos se levanten.


    —No será necesario oficial.


    Se notaba que esos dos policías no eran para nada fáciles de sobornar pero tenían toda la razón ya que no teníamos absolutamente nada para negociar con ellos. Uno de ellos era regordete pero de una altura como de un metro con ochenta centímetros, un poco calvo y de piel blanca, el otro era delgado con una altura como de algo más un metro ochenta, aún conservaba su cabello de color claro pero se notaba que rondaba los cincuenta años; sin más que hacer desperté por completo a Adli para que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo y cuando abrió los ojos no se inmutó para nada ante la escena que estábamos viviendo.


    —¿Qué sucede?


    —Nada importante, solo que tenemos visitas.


    —Buenas noches señores, ¿en qué les podemos ayudar?


    —Señorita nos pueden ayudar mucho acompañándonos a la delegación para arreglar este espectáculo que usted y su novio están dando.


    —Pero oficial no estamos dando ningún espectáculo, si se da cuenta solo estamos ustedes y nosotros, lo que nos pasó es que perdimos el camino a nuestro auto y bueno nos ganó el cansancio, ¿creéis que ustedes puedan ayudarnos? – Si creía haberlo visto todo en cuanto a cinismo estaba completamente equivocado, esa mujer estaba coqueteándoles a los policías para que nos dejaran ir.


    —Lo que sucede señorita es que lo que están haciendo va contra la moralidad pública y no podemos dejarlo pasar.


    —Hagamos algo, ustedes nos dejan ir y prometemos no volver a hacerlo, además piensen en si esto le ocurriera a sus hijos, imagino que no desearían verse en un escándalo o ¿sí?


    —La verdad no pero no creo que ese llegara a ser el caso.


    —No se sabe, la juventud hoy en día es capaz de todo o si no mírennos ustedes a nosotros.


    —¿Qué opinas tú pareja? – El oficial delgado y alto no había hablado casi nada pero su compañero le cedió la palabra.


    —Tal vez la señorita tenga algo de razón, además es un caso aislado, no creo que se vuelva a repetir y también no quiero estar llenando informes por una tontería como esta.


    —En eso si tienes razón compañero, muy bien señorita se pueden ir pero no vuelvan a andar desnudos en un lugar público o no tendrán la misma suerte de este día.


    —Muchas gracias oficiales son ustedes unos amores. 


    No podía creerlo la muy sinvergüenza se acercó a ellos para darles un beso en la mejilla a los dos rozando sus tetas con sus uniformes para después volverme a ver y con una mirada indicarme que nos fuéramos, nos tomamos de la mano y empezamos a caminar, ya estaba un poco más claro por lo cual no nos costó llegar hasta el auto, pero al retirarnos pude ver como los policías se le quedaban viendo al culo de Adli quien lo movía muy orgullosa de él y también de lo que acabada de hacer.


    —Eres una cínica completa y además una sinvergüenza total.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Cómo que porqué lo digo?; acabas de coquetearles a esos dos policías y para rematar les rozaste tú cuerpo cuando los besaste en la mejilla.


    —Lo único que hice fue utilizar mis armas para salir del problema, yo sé que piensas que hice muy mal pero sino lo hacía de esa manera terminaríamos en la delegación, sin mencionar en los periódicos y no creo que eso hubiese sido bueno para ninguno de los dos; desde mi punto de vista fue simplemente ser una mujer astuta e inteligente.


    —Y vaya que lo fuiste.


    —Gracias y por lo que veo a este juguetito también le gustó mucho lo que hice porque ya está listo para la acción.


    —Si admito que estoy muy excitado pero escuchaste a los policías, sinos encuentran aquí otra vez nos llevarán detenidos.


    —¿Acaso no te gusta el peligro?


    —Claro que me gusta, ven vamos a perdernos de nuevo.


    —Por mi encantada.


    No dijimos nada más y nos fuimos escabullendo entre los arbustos buscando un lugar más alejado de donde nos habían encontrado los policías, finalmente lo encontramos, nos empezamos a besar inmediatamente con más pasión que antes y Adli nuevamente me mordía el labio inferior, parecía que eso la excitaba mucho por mi parte estaba tomándole el gusto a eso, mientras mis manos acariciaban todo su cuerpo hasta llegar a su trasero el cual manoseé a mi gusto, fui bajando hasta quedar a la altura de sus tetas las cuales besé, mamé, mordí y chupé como si fuera un loco sexual que deseaba devorarla por completo; seguí bajando hasta su sexo el cual con mi lengua recorrí por completo una vez más, todo aquello nos había puesto a mil por hora, no podíamos parar así que ella me arrojó al suelo para subirse en mí y de esa manera formar un 69 perfecto, yo comiéndome su vagina y ella devorando mi polla, podía sentir como me la mordía y yo hacía lo mismo con su clítoris lo tomaba entre mis dientes y tiraba de el con fuerza, ese movimiento la enloquecía aún más ya que rozaba su punto G, no tardamos mucho en llegar a nuestro orgasmo fundiéndonos en un solo gemido de placer, ella cayó sobre mi polla cansada pero besándola, dándole las gracias por el placer que le acababa de dar.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12.


     


    Levantó su cabeza y movió su cabello para ambos lados, se me quedó viendo como dándome a entender que esto aún no se había terminado, y así fue se dio la vuelta para mamar nuevamente mi polla hasta que la puso completamente dura, luego se subió dejándose caer suavemente sobre mi polla la cual desapareció dentro de ella, Adli dio inicio a una cabalgada salvaje en la cual ella tenía el control pero yo no me dejaría y con mis manos jugué con sus tetas y azoté sus nalgas, estábamos repitiendo la escena de hace unas horas pero yo sabía que esa mujer no se quedaría satisfecha solo con eso, se acercó y con su boca nuevamente me mordió las tetillas haciéndome gemir pero también me hizo sentir un enorme placer sexual, no conforme con todo aquello se levantó colocándose en 4 patas ofreciéndome su delicioso culo para que yo lo disfrutara.


    —Anda, házmelo por atrás.


    —¿Estáis segura de ello?


    —Te estoy entregando mi culo y tú te ponéis a dudar de mí.


    —No dudo de ti, pero dolerá.


    —Si duele será solo al principio después será puro placer así que házmelo con cariño y amor, ¿vale?


    —Vale.


    Pasé mi legua por su ano para lubricarlo, luego la metí hasta lo más profundo con lo cual ella volvía a gemir, después me preparé y muy despacio fui introduciendo mi pene dentro de su culo hasta que finalmente entró todo, ella estaba muy estrecha y por tal razón había costado un poco que mi polla entrara aún así una vez dentro se acomodó perfectamente, una vez que Adli se sintió bien teniendo mi pene dentro de su ano comencé  a moverme lentamente con un ritmo suave y poco a poco fui aumentando mis movimientos, sus gemidos iban aumentando, mientras que yo me concentraba en darle placer pero al mismo tiempo no lastimarla; sus nalgas eran una invitación a que las azotara y así lo hice la nalgueé hasta dejárselas nuevamente rojas, finalmente exploté dentro de ella, mientras lo hacia la masturbaba con una mano y con la otra jugaba con sus tetas presionándolas muy fuerte, todo eso unido hizo que ella también explotara en un fuerte orgasmo que la venció haciéndola caer al suelo dejando su culo en pompa, cuando acabé por completo saqué mi polla con cuidado y comencé a besarla desde su culo hasta su cuello dándole vuelta para besarla en su boca y ella nuevamente me mordió el labio inferior, parecía que eso le encantaba.


    —¿Sabes que eso duele?


    —Si sé que duele pero también te excita mucho.


    —Eres toda una…


    —¿Una que Alex?


    —Una dama ante la sociedad y una puta en la cama.


    —Soy una puta y una zorra con mi hombre aunque para el mundo solo sea una niña de papi y mami.


    —Ja, ja, ja; vaya definición.


    —Es la verdad pero ahora solo deseo que me abraces fuertemente y nunca me sueltes.


    —No pienso soltarte nunca mi amor.


    —Tenemos que caminar para encontrar el auto, si amanece y seguimos aquí desnudos nos llevarán detenidos.


    —Ya lo dijiste no se verá nada bien eso.


    —Vamos profesor, tenemos toda una vida por delante para vivirla juntos.


    Nos pusimos de pie para empezar nuestra caminata, salimos al sendero y nos dimos cuenta que ya estaba amaneciendo así que debíamos darnos prisa, finalmente encontramos el auto, las llaves estaban donde las habíamos dejado, y dando un último vistazo al bosque nos subimos al auto sin vestirnos, así desnudos nos fuimos a mi apartamento a darnos un baño y desayunar. Me sentía vivo después de un buen tiempo viviendo en una soledad la cual solo buscaba cubrir teniendo relaciones esporádicas con diferentes mujeres pero ahora estaba con la mujer correcta que me haría olvidar al fantasma de mi pasado.


    *************************


    —¿Dónde demonios te metiste anoche hermano?


    —Muy cierto, Adli y tú desaparecieron sin decir nada Alexander.


    —Digamos que ella y yo nos fuimos a un lugar más privado.


    —Te la follaste gran cabrón, sabía que esa era tú intención y vaya que esa chica está bien buena.


    —¡ROBERTO!


    —Perdón quise decir está muy hermosa.


    —Nos alegra mucho que la hayas pasado bien Alex.


    —Yo también me alegro pero les diré algo, no solo la pasé bien sino que volví a sentirme vivo después de tanto tiempo.


    —¿Estáis hablando en serio Alex?


    —Si Julia, hablo muy en serio; anoche me di cuenta que Adli es una mujer maravillosa y no hablo solo del aspecto sexual en el cual se maneja de maravilla, hablo de que sentí una gran conexión con ella, como si fuera mi alma gemela.


    —Eso es algo muy bueno y nos alegra mucho escucharte hablar así.


    —Julia tiene razón hermano, eso significa que estás dejando atrás esa sombra que ha tenido a tú corazón encadenado sin querer enamorarte de nuevo.


    —No sé realmente lo que suceda en un futuro cercano pero no pienso dejar ir a Adli, me tiene flechado como un chaval.


    —Si es así nosotros te apoyamos Alex.


    —Exacto brother cuentas con nuestro apoyo incondicional.


    —Muchas gracias amigos.


    Después de estar un rato con Julia y Roberto me fui al trabajo, tenía una clase que dar sin mencionar que deseaba ver a mi alumna preferida, al llegar a la universidad fui primero al salón de maestros, al entrar me di cuenta que ahí estaba Martha quien se me quedó viendo de una forma muy rara, parecía como si yo le debiera algo; me acerqué a ella para saludarla pero al verme llegar se puso de pie y se marchó, su actitud sí que era extraña sobre todo siendo amigos muy íntimos, no le di más importancia al asunto y me fui al salón, di mi clase normalmente pero me llamó poderosamente la atención ver que Adli no había llegado y eso me dejó un poco preocupado, al terminar todas mis clases marqué mi salida y me dirigí a mi auto para irme a casa cuando de repente alguien llego a mis espaldas, se trataba de Lorena, quien de la nada se me lanzó encima besándome de una manera un poco asfixiante para mi gusto.


    —Tranquila anguila, ¿qué te pasa?


    —No me pasa nada, solo quería darte un buen beso e irme contigo.


    —Aunque me gustaría llevarte pero en esta ocasión no puedo.


    —¿Puedo saber por qué no puedes?


    —Me están esperando en casa.


    —¿Tú amiga Martha?


    —Yo diría que es más amiga tuya que mía.


    —Mmmm, eso significa ¿que ya recuerdas todo?


    —Si, una vez que el efecto del alcohol se va del todo los recuerdos empiezan a venir a la mente de uno.


    —Estabas muy ebrio como para recordar todo especialmente porque nosotras nos fuimos temprano y te dejamos dormido.


    —Al principio pensé que se trataba de un sueño muy erótico por cierto, pero el otro día regresé a casa y para mi sorpresa las vi juntas haciendo sus cosas en mi cama la cual creo que tendré que quemar y comprar otra.


    —No seas tan exagerado, además no sabía que fueras homofóbico.


    —No soy homofóbico como tú dices, pero si me dolió un poco darme cuenta que fui usado por dos mujeres que solo deseaban sexo lésbico.


    —No te hagas el sufrido que eso no va contigo, además lo disfrutaste mucho hasta que caíste rendido, y nosotras solo continuamos con la fiesta.


    —Si y veo que aún continúan con ella, ahora comprendo porque la actitud toda rara de Martha para conmigo.


    —Yo se lo advertí que tenía que actuar normal contigo pero me doy cuenta que no pudo hacerlo, se nota que le hace falta práctica.


    —Bueno lo hecho, hecho está solo te pediré que no la vayas a lastimar porque te conozco y sé muy bien cómo eres.


    —¿Desde cuándo me conocéis tanto como dices?


    —No olvides que estudiamos juntos pero ese lado lésbico tuyo sí que fue toda una sorpresa.


    —Nadie lo sabía, pero ya ves y para que te quedes tranquilo te diré que Martha me gusta y sé que a ella también le gusto yo, pero tiene miedo de lo que la gente dirá de que tenga una relación homosexual.


    —Por favor esa excusa ya es muy vieja, estamos en pleno siglo 21 y las relaciones homosexuales son aceptadas en la mayoría de países así que no le veo nada de malo.


    —¿Me lo dice Alex el homofóbico?


    —Si te lo digo yo, así que si te gusta y estás segura que tú le gustas a ella adelante y sean muy felices tienen mi bendición,


    —Ni que fueras el Papa para darnos tú bendición pero es bueno saber que nos apoyas en esto y que no estás molesto.


    —Mi relación con Martha siempre fue solo de amigos, así que si tú eres su felicidad ya te lo dije tienen el camino libre.


    —Que considerado Alexander o será que ya tienes otra presa.


    —Lorena nos vemos, cuídate…bye.


    —Bye, que te vaya bonito.


    Solo me subí a mi auto y me fui de ahí, la verdad lo que hicieran ellas me daba igual ya que tenía mis ojos o mejor dicho el corazón puesto en otra persona, solo esperaba que Martha no saliese lastimada porque conocía muy bien la reputación de Lorena en cuanto a sus relaciones al menos con hombres pero tal vez con mujeres ella fuese totalmente diferente; antes de ir a casa fui al centro comercial a comprar algunas cosas y quien sabe hasta un buen libro o un buen CD.


    Al final no encontré nada bueno en el centro comercial y decidí ir mejor a casa pero justo cuando iba llegando a mi estacionamiento me encontré con a una persona que no esperaba ver, se trataba de Martha quien me estaba esperando quien sabe desde que hora, me estacioné y la invité a pasar a mi apartamento.


    —¿Quieres algo de tomar?


    —Un vaso con agua estaría bien,


    —Vale ya regreso. – Se le notaba un poco nerviosa, a duras penas podía hablar y lo hacía de forma temblorosa. – Aquí tienes.


    —Muchas gracias Alex.


    —Y bueno dime, ¿qué te trae por estos rumbos?


    —Lorena…Lorena me dijo que había hablado contigo sobre nosotras.


    —Me doy cuenta que no pierde el tiempo para informarte de todo, pero ¿qué fue lo que ella te dijo?


    —Que habló contigo y que tú aceptaste lo que pasó entre nosotras, bueno lo que ha estado pasando entre ella y yo.


    —Mmmm, si estuvimos hablando un poco de todo eso, ¿tú quieres hablar del tema?


    —Siento que es lo correcto y que te lo debo.


    —Tranquila, a mí no me debes nada, recuerda que desde que empezamos a salir acordamos solo ser amigos nada más.


    —Si lo sé pero siento que te traicioné.


    —¿Me traicionaste porque tuviste sexo con ella y te gustó?


    —Si… por eso. – Empezó a llorar como si fuera una Magdalena, lo cual era un poco ilógico considerando que la había pasado muy bien.


    —Martha dime algo, ¿te gusta Lorena?, ¿la pasaste bien con ella?


    —Si me gusta y la pasé genial especialmente la segunda vez que solo estuvimos ella y yo pero siento que no es correcto, o sea a mí siempre me han gustado los hombres y todo esto que estoy sintiendo me tiene muy confundida, no sé si me entiendes.


    —Está un poco difícil porque nunca he tenido atracción por un hombre pero sé muy bien lo que es que te guste alguien o que estés enamorado de alguien.


    —Lo dices porque tú estuviste enamorado y te dolió cuando ella se fue, no me mires con esa cara de perplejo; sin querer una vez escuché una conversación tuya con tú amigo Roberto y bueno ahí supe el motivo real por el cual rehúsas enamorarte de alguien aunque te amen con todas sus fuerzas.


    —El amor duele, esa es la verdad pero no significa que no sea posible encontrarlo y ser feliz, es más hay una hermosa historia que cuenta de cómo todos estamos unidos con nuestras almas gemelas a través del tiempo, la distancia, la edad…bueno sin importar el sexo, solo estamos entrelazados.


    —Esa historia es la del hilo rojo del destino, mi abuela solía contarme esa historia cuando era niña y es muy hermosa pero al mismo tiempo triste porque en ocasiones las almas no se pueden encontrar y se terminan convirtiendo en almas perdidas por culpa de diferentes circunstancias.


    —En ocasiones debo confesar que me siento como un alma perdida, esperando que la persona a la que tanto amé regrese a mi lado dejando pasar el tiempo y hasta mi propia vida como si fuera algo sin importancia.


    —No deberías hacer eso, la vida es muy hermosa para dejarla pasar sin hacer nada, las cosas pasan por algo ya sea bueno o malo; solo debemos aceptarlo.


    —Siempre de filosófica.


    —Así soy yo y así me conociste.


    —Lamento nunca haberme podido enamorar de ti como tú te lo merecías.


    —Siempre fuimos conscientes que esto tarde o temprano pasaría, ya sea por tú parte o por la mía; lo que nunca imaginé que sería porque me llegase a gustar una mujer.


    —Si ella te hace feliz y quieres intentarlo, adelante como se lo dije a ella; la felicidad solo llega una vez o bueno puede volver cuando menos lo esperamos.


    —Eso suena a que ya encontraste esa nueva oportunidad en tú vida.


    —Puede ser que si o puede ser que no.


    —Ja, ja, ja; mira que te he aprendido a conocer en este tiempo juntos, dime ¿es esa chica de apellido Sáenz?


    —Sí, es ella; había pasado un buen tiempo desde que había dejado de sentir algo hacia alguien, siempre buscaba solo placer.


    —Se ve que es una buena chica pero debes tener cuidado, recuerda las reglas de la universidad, nada de relaciones entre maestros y sus alumnos.


    —Será mi alumna solo este semestre o bueno puedo cambiarme de grupo y asunto arreglado.


    —Siempre tomas todo a la ligera pero de corazón espero que seas feliz.


    —Lo mismo digo y cuando necesites de un amigo ya sabes dónde estoy.


    —Si se dónde encontrarte siempre que te necesite y en especial encontrar tú cama para pasarla bien.


    —La cama no siempre es necesaria y eso te lo enseñé muy bien.


    —Fuiste un buen maestro debo aceptarlo, bueno creo que ya debo irme y gracias por todo Alex.


    —De nada y dile a Lorena que más le vale que te cuide muy bien o me conocerá enojado.


    —Vale, así se lo diré, chao.


    —Bye, cuídate mucho.


    Martha se fue más tranquila, había dejado de llorar y estaba dispuesta a intentar algo nuevo junto a Lorena y de corazón esperaba que les fuera muy bien; en verdad la quería mucho y esperaba que fuese muy feliz, mientras que yo decidí intentarlo con Adli esperando encontrar mi felicidad.


    Después de una hora desde que Martha se había ido tomé  mi móvil y le empecé a llamar; quería verla, estar con ella disfrutando de la vida, estaba muy nervioso mientras esperaba tono tras tono ya que no la había visto en todo el día hasta que al fin me contestó.


    —Hola…


    —Hola… - Al escuchar su voz mi corazón palpito más rápido que de costumbre.


    —Disculpa que te moleste pero quería saber si te gustaría que fuéramos a cenar juntos.


    —Tú y yo debemos estar conectados por el destino.


    —¿Por qué dices eso?


    —Estoy a punto de tocar a tú puerta, y pasar la noche contigo.


    —Dame un minuto y te abro ahora mismo.


    Salí corriendo a abrir la puerta y cuando por fin la vi no perdí el tiempo, la tomé en mis brazos y la besé con todas mis fuerzas, los nervios se habían ido, no quería separarme de ella, la abrazaba más fuerte, prácticamente no la dejaba respirar hasta que por fin nos separamos un poco.


    —Ese si fue un beso que me dejó sin aliento.


    —Y lo que falta que hagamos te dejara sin fuerzas mi bella niña.


    —Pasemos adelante mi querido profesor.


    —Bienvenida a mi humilde morada.


    —Yo diría que he llegado al palacio del placer donde el rey me hará su reina.


    —No solo te hare mi reina, te hare muchas cosas más.


    —Muchas palabras y poca acción.


    —Vale, que comience la fiesta.


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 13.


    La ropa salía volando por todos lados, incluso algunas cosas que habían sobre el comedor fueron a  parar al piso, no teníamos control sobre nuestros instintos solo deseábamos devorarnos el uno al otro se veía tan hermosa parecía un ángel caído del cielo; mordía y chupaba sus tetas como si fuera un bebé mientras ella gemía de placer, fui bajando hasta ponerme de rodillas para empezar a comerme su delicioso coño el cual tenía un exquisito sabor que me embriagó como si de un buen vino se tratase, su olor me volvía loco, con mi lengua jugué con su clítoris pasándola de arriba abajo incluso lamía su ano cuando podía; Adli abrió más sus piernas para darme un mejor acceso a su clítoris el cual estaba esperando por mí; no me detenía ante nada mientras mi boca comía su clítoris, mordía fuertemente causándole espasmos los cuales recorrían todo su cuerpo, mi mano derecha empezó a jugar  con sus tetas y la izquierda con su culo, todo lo tenía bien sincronizado sin dejar nada al azar, la recosté sobre el piso mientras continuaba con mi trabajo, de pronto se me ocurrió subirme sobre ella dando la vuelta quedando mi pene justo sobre su boca y su vagina justo sobre la mía, quien nos viera diría que habíamos hecho un 69 perfecto y sin decir palabras dimos inicio a una sesión de sexo oral que nos haría gemir de placer, ella se comía mi polla como si nunca hubiese tenido una en su boca, como si fuera la primera vez que devoraba una, con sus manos jugaba con mis nalgas incluso empezó a meterme un dedo por mi ano lo cual me generó una oleada de sensaciones y placeres que disfruté mucho. Con mis dientes jalaba con fuerza sus labios vaginales haciendo que ella gritara por el dolor pero después se acomodaba a la sensación, sabía muy bien que eso le gustaba a ella; ella hacía lo mismo con mis bolas las cuales mordía fuertemente, vaya que teníamos una vena masoquista que explotábamos al máximo; se metía y sacaba mi polla de su boca con un frenesí increíble su objetivo era hacerme acabar pero yo no pensaba dejarme de ella así que me apliqué más en su clítoris hasta llegar a su punto G el cual debo decir que hizo que sus jugos fueran más deliciosos ya que tuvo un  orgasmo brutal y yo bueno recibí también el mío el cual fue demoledor dejándonos a ambos sin energías pero antes de caer logré rodar al piso y ella se subió en mi dejando caer su cabeza sobre mi pecho.


    —No estuvo nada mal el calentamiento. – Hablaba con voz entre cortada, se notaba que Adli había llegado a su límite inicial después de ese gran orgasmo que tuvimos.


    —Tienes razón amor, el calentamiento estuvo muy bien, pero el siguiente round debe ser mejor.


    —Te nalguearé muy fuerte para que se te pare rápido la polla.


    —Oye yo pensaba hacer eso mismo contigo y no te me escaparás.


    —Estás muy cansado, hablas haciendo pausas por el cansancio.


    —Mira quien lo dice, tú hablas entre cortada.


    —Si pero yo soy la mujer y la que tiene el control mi amor.


    —Nada de eso, el control será compartido y nos turnaremos.


    —Está bien, pero eso si te dejaré el culo bien rojo.


    —O quizás te lo deje yo a ti.


    —Ya lo veremos, así que ponte en 4 para empezar.


    —No puedo hacer eso, soy un caballero por lo tanto las damas son primero.


    —Vaya caballero me resultaste pero vale yo iré primero así después me desquitaré con más fuerza de ti.


    —Ja, ja, ja; mejor no hables más y ponte en 4 mi cielo.


    Muy obedientemente Adli se puso en 4 patas colocando su culo en pompa y vaya trasero que tenía bien formado, redondo, de buen tamaño, unas nalgas con una tez de piel bien bronceada no tenía partes blancas eso me dio a entender que esta niña se bronceaba completamente desnuda, bueno tenía esa tendencia nudista ya me lo había demostrado en aquel bosque, al ver esas ricas nalgas decidí pasar mi lengua primero por ellas y después mamarle el ano; sabía que si hacía muy bien  mi trabajo ella tendría otro orgasmo y ya no podría nalguearme como ella lo deseaba, así que me puse manos a la obra.


    Sus gemidos eran cada vez más fuertes sin duda estaba haciendo un buen trabajo y la tenía a punto de llegar a su clímax pero debería dejarla satisfecha para después penetrarla como yo quería dejándola cansada y sin fuerzas; con mis manos me turnaba para jugar con sus tetas y su vagina la cual estaba muy húmeda chorreando líquidos vaginales en abundancia, podía sentir como su corazón latía más rápidamente y el mío se unía a esos latidos, era como si fuera un solo corazón; mi lengua cada vez la penetraba más profundamente hasta que llegué a su interior saboreando por completo su trasero, sé que para algunos será algo que no les guste pero como dicen por ahí para gustos colores y sabores, yo la saboreaba al máximo no podía detenerme hasta que por fin escuché un grito de su boca indicándome que había logrado mi objetivo hacer que llegara hasta su orgasmo, mi mano derecha encontró su punto G una vez más y la hice acabar, pero no estaba en mis planes detenerme ahí ya que ahora era mi turno para disfrutar, no la había nalgueado pero si la hice gritar de placer así que la tomé de las caderas con mi polla dura como una piedra la penetré con cuidado por su ano para no lastimarla y con un suave movimiento de vaivén empecé a meter y sacar mi pene, el cual no tenía ningún problema para entrar ya que mi saliva unida a sus jugos vaginales la habían dejado muy bien lubricada, su esfínter se había abierto para mí, yo lo estaba disfrutando mucho, la tome de las caderas e hice que siguiera el ritmo que le estaba marcando cuando de pronto después de un buen rato penetrándola llegué a mi clímax acabando dentro de ella para después cuidadosamente retirarme cayendo sentado en el piso ante lo cual Adli se volvió hacia mi acercándose a gatas para tomar mi polla y limpiarla con su boca eso me produjo una sensación de placer incomparable que me llevo hasta el cielo; luego de dejarme limpia la polla se acercó a mi boca y me beso compartiendo conmigo mi semen unido a sus jugos vaginales para luego recostarnos en el piso, ella sobre mí y yo abrazándola fuertemente, no sé cuánto tiempo pasamos ahí acostados pero lo que sé que fue un momento que siempre recordaría por el resto de mi vida.


    *************************


    Al abrir mis ojos me di cuenta que ya había pasado toda la noche y que me quedé profundamente dormido, sin duda era efecto del cansancio sumado al estrés que traía desde hace varios días, me puse de pie completamente desnudo y me dirigí al baño, me lave el rostro para despabilarme un poco, luego me dirigí a la cocina ya que sentí un rico aroma a comida más específicamente a hot cakes, no me equivoqué sobre el comedor estaban servidos y calientitos como a mí me gustaban, me senté a comer cómodamente y de repente por atrás de mi alguien me llegó abrazándome, besándome, diciéndome que me amaba como nunca antes había amado a nadie en su vida.


    —Buenos días mi príncipe azul.


    —Me parece que de azul no tengo nada, tal vez un poco de piel bronceada y morena pero de azul no lo creo, no me parezco a ningún pitufo.


    —¿Siempre sois así de sarcástico?


    —Es una de las cosas por la cual me adoras o ¿no?


    —Te diré que si para que tú ego no se sienta lastimado, y déjame decirte que te amo con locura.


    —Para que digas esas palabras significa que algo he producido dentro de ti.


    —Alex has producido muchas cosas pero lo principal es este sentimiento de amor.


    —Al principio pensé que era un sentimiento de odio hacia mí por la manera en que nos tratamos cuando nos conocimos.


    —Si lo admito, al principio me caíste súper mal con tú actitud arrogante de ser el profesor que lo sabía todo, que te creías un dios de la informática y que todos debemos reverenciarte.


    —Eres muy exagerada, no me creo un dios y mucho menos quiero que me reverencien, aunque si se muchas cosas pero es porque fui muy aplicado en mis estudios.


    —Yo también soy muy aplicada así que no me vengas con ese tipo de cosas.


    —Wow acabas de herirme profundamente.


    —Ja, ja, ja; así como caes mal también caes muy bien, quizás es por eso que tantas mujeres están detrás de ti.


    —No tengo muchas mujeres o mejor dicho no tenía muchas mujeres, te puedo asegurar que en mi vida solo hay una mujer ahora, que espero no ponga mi mundo de cabeza.


    —Te sugiero que compres muchas aspirinas porque te daré muchos dolores de cabeza mi amado profesor.


    —Lo bueno es que las farmacias están abiertas 24 horas, los 7 días de la semana, los 365 días del año.


    —También existen las terapias de pareja.


    —Mi mejor terapia será atarte y azotarte ese rico culo que tienes.


    —Ni siquiera pudiste nalguearme anoche aunque admito que tú estrategia fue brillante, dejarme muy satisfecha para que después yo no te nalgueara a ti, eres todo un genio en cuestiones de sexo.


    —Hago lo que puedo y déjame felicitarte, esto esta delicioso.


    —Gracias y eso que aún no pruebas mi café que esta de muerte lenta.


    —No me hagas sospechar que le pusiste veneno.


    —Es una broma señor amargado.


    —No soy amargado, simplemente que contigo debo tomarme las cosas muy en serio ya que en una de esas capaz cumples lo que dices.


    —En mis planes no está hacerte nada malo, solo hacerte muy feliz.


    —Eso me gusta mucho, sabes siento que de una u otra manera nos llevaremos muy bien, incluso podría considerar pedirte que seas mi novia oficial.


    —¿Considerar? y ¿qué sea oficial?; no me jodas, desde anoche soy tú mujer, tú pareja, tú novia y todo lo que desees que sea, así que más te vale ser muy fiel mi querido Alexander.


    —¿Por casualidad eres pariente de algún dictador latinoamericano, por ejemplo el loco de Nicolás Maduro?


    —Claro que no soy pariente de ese lunático pero en mi familia las mujeres siempre hemos tenido un carácter muy fuerte hasta me han dicho que tengo el carácter de mi madre, y eso que ella es más dominante que yo.


    —Vaya suegrita la que me conseguí y eso que aún no la conozco.


    —Un día de estos te invito a mi casa y te la presento, siento que se llevaran muy bien, es una corazonada.


    —Con esas referencias que me has dado de ella lo dudo mucho.


    —Mejor dejemos de hablar de eso y dime una cosa.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —La mujer que salió anoche de aquí ¿era la Licenciada Olivares?


    —Si era ella.


    —¿Puedo saber a qué vino?


    —A hablar conmigo, sobre un asunto de la universidad.


    —¿Me estás diciendo la verdad?


    —No, te estoy mintiendo descaradamente, ella y yo éramos amantes o mejor dicho amigos con derechos pero nuestra relación termino porque ella descubrió que le gustan las mujeres y decidió intentar ser feliz con una amiga que tenemos en común con la cual hicimos un trío hace ya algunos días y bueno les di mi bendición, ¿contenta?


    —¿Hablas en serio?


    —Muy en serio cariño mío, oye tenías mucha razón este café te quedó de muerte lenta, me gusta.


    —Eres un cínico y un sin vergüenza, me dices las cosas así como si nada tan tranquilo.


    —La verdad ante todo mi amor, pero algo si te aseguro, Martha y yo ahora solo somos buenos amigos así que no tienes porqué ponerte como loba furiosa.


    —No deberías compararme con una loba sino que con una leona.


    —Bueno leona, ¿qué te parece si después de desayunar nos damos un rico baño y nos vamos a pasear todo el día?


    —No hay duda eres un cínico, quizás por eso me encantas tanto.


    —Tengo ese efecto en las mujeres, anda comamos.


    —Vale, uff.


    —A ¿qué viene eso?


    —Viene a que siento que esta relación me hará muy feliz pero al mismo tiempo me traerá muchos disgustos.


    —Como dice un dicho “en guerra cantada no hay soldado muerto”.


    —Ya me estoy dando cuenta de ello.


     Continuamos desayunando entre bromas algunos sarcasmos pero sobre todo mucha comprensión, cariño y en una atmosfera amorosa aunque suene cursi decirlo, al terminar nos fuimos a duchar juntos y debo decir que fue una ducha de la cual no quería salir nunca, lo hicimos tan rico que bueno ya había quedado pactado ducharnos más seguido para no perder la costumbre.


    Nos vestimos entre juegos y risas, una vez que estábamos listos bajamos al parking para subirnos en mi auto e irnos a pasear por toda la ciudad de ser posible, el primer lugar a donde fuimos fue al bosque en el cual tuvimos nuestra primera sesión de sexo y nudismo, Adli quería ver el lugar cuando era de día para buscar nuevos lugares en donde perdernos como ella decía solo que por mi parte no quería practicar nudismo en esa época del año en el cual el frío cada vez era peor pero para ella eso era excitante.


    Paseamos por todos lados besándonos, haciéndonos cariños y bueno porque no decirlo metiéndonos mano el uno al otro, me sentía como un chaval de colegio aunque en el colegio nunca fui tan popular, es más ni novia tuve pero ahora las cosas eran muy diferentes y aunque en ocasiones discutíamos no eran grandes problemas en ocasiones eran discusiones de bromas o de cosas en las cuales solo teníamos que ponernos de acuerdo, ahora entendía por qué muchos decían que “polos opuestos se atraen y polos iguales se repelen”; pero en nuestro caso parecíamos tan iguales que hasta miedo me daba y no era porque no la quisiera tener a mi lado pero ese carácter tan especial que ella tenía era para poner a prueba mi paciencia y mi control; sobre todo por el hecho de que me dijo que su madre era igual a ella y eso hacía que mi mente se imaginara cosas, ¡woo!, dos mujeres con el mismo carácter eso si era algo de cuidado, pero bien aún no tendría el placer de conocer a mi suegra, ja, ja, ja; “mi suegra”, vaya como sonaba eso. Terminamos el paseo en el parque y también de recorrer casi todo el bosque, encontramos algunos lugares para hacer una que otra travesura pero decidimos dejarlo para cuando hiciera un clima un poco más cálido.


    Fuimos a almorzar a un buen restaurante, uno de mis favoritos que no era el club de Poetas y Locos sino que era uno más elegante y fino cerca del centro de la ciudad. El lugar se llamaba La Gaditana Castellana, pedimos una mesa y nos dieron una donde estábamos apartados de las demás personas, algo así como exclusividad lo cual a ambos nos gustó, pedimos unas copas de vino, el menú, algunas entradas y mientras esperábamos el plato fuerte nos pusimos a charlar.


    —¿En qué piensas tanto?


    —Nada en especial, simplemente que no puedo creerme que ahora tenga pareja, me había prometido a mí misma no estar con nadie, al menos hasta que llegara a mi vida el hombre indicado.


    —Bueno ya llegué a tú vida, espero ser el indicado.


    —Eso espero también yo, ya que una se cansa de que en la vida le toque solo besar sapos y no príncipes.


    —Por eso te aclaré esta mañana que no soy ningún pitufo.


    —No digo que seáis un pitufo, simplemente que para mí sois muy especial.


    —Soy especial porque te saco de tus casillas.


    —Yo también te hago enojar y te saco de tus casillas, así que en ese punto estamos iguales, pero quiero saber una cosa.


    —¿Qué deseas saber?


    —¿Quién fue la mujer que te lastimó hasta llevarte al punto de no querer amar a nadie el resto de tú vida?


    —Yo en ningún momento he dicho que me hayan lastimado o que no quiera amar a alguien el resto de mi vida, simplemente me cerré a enamorarme por algún tiempo hasta que tuviese mis ideas claras y sobre quien fue la mujer que según tú me lastimó solo te diré que ella fue quien me hizo madurar en muchas cosas pero cuando se fue de mi vida deje que el mundo me pasara encima como una aplanadora.


    —Nunca es bueno dejar que el mundo nos aplaste en especial cuando tenemos sueños los cuales podemos cumplir si así nos lo proponemos.


    —Puede ser, pero dime ¿cuál es tú sueño Adli?


    —Mi sueño es ser igual o mejor que mi madre, una gran mujer de negocios, brillante, excepcional, nunca dejar que otros tomen decisiones por mí; por ello me propongo superar a mi ejemplo a seguir.


    —Por la forma en que habláis de tú mamá me doy cuenta que es una gran mujer, y no dudo que sea un gran ejemplo a seguir.


    —Ya te dije un día de estos te la presentaré y verás que se llevarán muy bien los dos mi querido profesor.


    —Bueno si tú lo dices, oye ¿y tú padre?, ¿qué hay de él?


    —Digamos que no es un tema del cual me guste hablar pero quizás algún día te cuente sobre él.


    —Vale, no quiero que te incomodes por eso.


    —No me incomodo pero simplemente para mí, mi padre es un libro cerrado en mi vida, por ello no me gusta hablar de él.


    —Entiendo.


    —Discúlpame por eso.


    —No hay problema lo respeto.


    Seguimos charlando y disfrutando del almuerzo, entendía que a ella le molestaba hablar sobre su padre pero cuando hablaba de su madre le brillaban sus ojos en señal que su madre era todo para ella, solo esperaba que el día en que yo la conociera en verdad me llegase a llevar bien con ella.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 14.


    Los días fueron pasando y entre más tiempo compartía junto a Adli más me enamoraba de ella, sentía que había encontrado a mi pareja ideal, inclusive sentía deseos de volver a cantar igual como lo hice junto a mis amigos hacía ya varias noches atrás cuando sustituimos a aquella banda de rock; en cuanto a la universidad para que no hubiese problemas con mi trabajo ni le trajera problemas a mi amada alumna ella se cambió de clases alegando que yo era demasiado cuadrado para su gusto y prefería tomar la clase con alguien más abierto a nuevos conceptos así que se fue a la clase de Martha quien al verla en su salón simplemente la recibió como a una alumna más sin decir nada aunque ella sospechaba lo que había entre Adli y yo pero Martha nos apoyaba así como yo la apoyé en su relación con Lorena.


    Terminando las clases cada uno salía por su propio camino y nos reuníamos en una cafetería algo alejada de la universidad, nos tomábamos un café y charlábamos como una alumna consultándole algunas cosas a un maestro; después nos íbamos ya fuese en su auto o en el mío directamente a mi apartamento a pasarla rico, follar como animales salvajes lo cual era la mejor descripción de todo lo que hacíamos; finalmente me sentía tranquilo y en paz, mi vida había tomado un rumbo fijo y sobre todo ya no me sentía tan perdido ya que tenía mi polo a tierra por así decirlo.


    —Es bueno verte con una sonrisa en tú rostro amigo.


    —Gracias hermano y créeme soy muy feliz.


    —Quien lo iba a decir, Alex Montero por fin tiene una novia oficial y ya dejó de andar acostándose con todas aquellas mujeres que se le cruzaban en el camino.


    —No es para tanto Julia, solo fueron unas cuantas chicas nada más.


    —Mi amor tú lo defiendes porque es tú mejor amigo pero yo quiero verlo centrado y concentrado solo en su novia.


    —Te puedo asegurar Julia que no tengo ojos para nadie más, Adli es el centro de mi vida y por ella estoy dispuesto a todo.


    —Me alegro, bueno si me disculpan tengo algunas cosas que hacer, llegaré un poco tarde mi amor y no se les vaya a olvidar el ensayo de esta noche, ¿vale?


    —¡VALE! – Contestamos los dos al mismo tiempo como si estuviésemos sincronizados.


    —Tan lindos, como si en verdad fueran buenos niños, nos vemos.


    —Julia nunca deja el sarcasmo.


    —Quien me lo viene a decir brother, el sujeto que toda su vida siempre era sarcástico.


    —No pienso cambiar eso en mí, eso me hace especial.


    —Si tú lo dices, apropósito hace un buen tiempo quería preguntarte algo y no había podido y hoy es ese día.


    —¿Qué quieres peguntarme?


    —Aclaro algo, si deseas me responde y sino no hay ningún problema.


    —Anda ya habla ¡por Dios!


    —Vale…vale, que impaciente, ¿recuerdas la noche que volvimos a tocar en el club?


    —Claro que la recuerdo, pero a ¿qué viene esa noche?


    —A eso voy, después que tocamos la última canción saliste corriendo del escenario hacia la puerta principal y luego nos dijiste que te habías ido con Adli; pero…


    —Pero ¿qué?


    —La viste o ¿no?


    —De ¿qué habláis?


    —No te hagas el tonto conmigo que nos conocemos desde hace muchos años, me refiero a Elena, la viste ¿sí o no?


    —Pensé que solo yo la había visto.


    —Pues parece que solo fuimos nosotros ya que Julia no me ha dicho nada y Danny tampoco comentó algo sobre eso.


    —Bueno cuando la vi fui corriendo para ver si era ella pero cuando salí no había nadie, todo estaba solo y oscuro, Adli llegó después; hablamos un poco para luego irnos, pero no vi a Elena, seguramente fue una mala jugada de mi imaginación.


    —Oye si solo tú la hubieses visto salir estaría de acuerdo contigo pero la vimos los dos y estoy seguro que era ella.


    —Roberto no creo que fuera ella, nos confundimos, además si ella hubiese regresado a Madrid me parece que lo más justo hubiera sido que me buscara para hablar.


    —Y supongamos que no quiere que sepas que ha vuelto.


    —Si fuese así significaría que dejó de amarme y bueno seguramente tendrá pareja, una vida nueva…en fin…yo que sé.


    —Bueno, solo esperemos que en verdad haya sido solo una mala pasada de nuestras mentes porque si en verdad hubiese vuelto eso vendría a joderte tú nueva vida junto a tú chica.


    —En eso tienes mucha razón.


    —Dime algo, si Elena volviera ¿qué harías?


    —La verdad no lo sé…no lo sé.


    Era una posibilidad que no me había planteado nunca, ¿cómo reaccionaría si Elena volviera a aparecer en mi vida?; más ahora que tenía a mi lado a una mujer increíble que había llegado a llenar ese vacío que ella dejó en mí cuando decidió irse de mi vida para no volver nunca más.


    *************************


    La noche había caído rápidamente y yo aún tenía algunos pendientes que hacer, Adli me llamó diciéndome que no nos podríamos ver esa noche ya que tenía que estudiar para un examen, seguramente Martha les estaba sacando el jugo con los temas que les estaba impartiendo, al menos en se punto mi colega y yo éramos muy diferentes, yo siempre pensaba que los exámenes no median la capacidad de los alumnos lo que lo hacía eran las vivencias y experiencias en el campo de la informática por eso mis exámenes siempre era más prácticos que escritos y por eso mis alumnos siempre me recomendaban con sus amistades para que tomaran mi clase y ello conllevaba a ser uno de los maestros más populares del campus de la universidad, y claro está que eso me había ayudado a conseguir algunas citas pero bien regresando a lo nuestro pasé al centro comercial para comprar algunas cosas que necesitaba porque tenía vacío el refrigerador y había que recargar guarniciones ya que una hermosa chica regularmente se quedaba a dormir conmigo, ella cocinaba muy bien pero para hacerlo debía tener todo lo necesario.


    Me estacioné y me dirigí al supermercado para hacer rápido mis compras y salir de ahí rápidamente pero en el trayecto me encontré con una persona a quien nunca pensé que volvería a ver y vaya forma de toparme con ella, había pasado un buen tiempo y la última vez que la vi estaba lavando autos pero ahora me la encontré haciendo limpieza en el supermercado; se trataba de la odiosa y mentirosa de Raquel Monje la misma mujer que tanto daño nos hizo a Elena y a mí por su ambición así como por su envidia hacia Elena; se veía cansada, ojerosa, tenía una cara muy demacrada y su cabello no era lo que fue una vez ya que estaba lleno de polvo seguramente venia de limpiar algún almacén del supermercado, sin querer nuestras miradas se cruzaron, al principio debo decir que no la reconocí pero ella a  mi si me reconoció al instante y se me acercó con una cara de pocos amigos.


    —Vaya, vaya…miren a quien tenemos aquí; a la sucia rata de Alexander Montero.


    —Disculpe pero ¿nos conocemos?


    —Es normal que me hayas olvidado mocoso arrogante, soy la mujer a la cual destruiste ayudado por esa maldita de Elena Miralvalle.


    —¿Raquel?, ¿en verdad sois tú?


    —Claro que soy yo o al menos lo que queda de aquella exitosa y bella mujer a la cual tú le jodiste la vida.


    —Siento no haberte reconocido y para aclarar las cosas yo no te jodí la vida, tú sola lo hiciste al querer sacar a Elena de su propia empresa siendo la amante de quien al final término convirtiéndose en su ex esposo.


    —Así que la mosquita muerta se terminó divorciando al final o al menos eso te dijo, vaya quien lo diría; imagino que ambos deben ser muy felices juntos.


    —La verdad no sé nada de ella desde hace más de un año.


    —¿Te dejó después de todo lo que tuvieron que pasar para poder estar juntos?, vaya no me sorprende eso de ella, siempre fue una mujer caprichosa, envidiosa y muy arrogante; solo te usó para después desecharte y tú muriéndote de amor por ella.


    —Las cosas no pasaron así aunque no tengo porque darte explicaciones y si me disculpas tengo cosas que hacer.


    —Duele la verdad ¿no Alexander?


    —Adiós Raquel, que te vaya bien.


    —Huye pero tarde o temprano el karma te alcanzará y me pagaréis todo el daño que me hiciste tú y esa maldita mujer.


    El odio que Raquel llevaba dentro de ella era enorme pero siendo sinceros fue ella misma quien cavó su propia tumba, quiso más de lo que tenía y no le importó llevarse a todos entre los pies; pero si me ponía a pensar un poco en todo lo que me dijo quizás tenía un poco de razón, Elena solo me usó y después me tiró como si fuera basura, ella y yo habíamos pasado por muchas cosas así que lo correcto era que nos quedáramos juntos y fuéramos felices pero a ella no le importaron mis sentimientos, tomó una decisión por ambos creyendo que era lo mejor para los dos y no fue así, ella quizás era feliz en donde quiera que estuviera pero yo tuve que vivir por más de un año esa maldita soledad que ella me dejó, ya no pensaría más en ello ahora era feliz junto a Adli y no dejaría que una sombra del pasado me arruinara una vez más mi vida, estaba dispuesto a darlo todo en mi relación y buscar esa felicidad que tanto me merecía.


    Terminé de hacer mis compras pero antes de irme me fui a meter a la librería, ese deseo mío de leer algo nuevo siempre terminaba por dominarme, al llegar me encontré con Bessy quien estaba muy entretenida con una revista de modas y al verme dejó su revista para ponerme atención a mí.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Hola tigre, por aquí todo bien y ¿tú?


    —Muy bien gracias, veo que estás muy entretenida con tú revista.


    —No ha habido mucho movimiento este día así que decidí mejor ponerme a leer algo entretenido.


    —¿No hubiese sido mejor un buen libro?


    —Mmmm, puede ser pero prefiero estar más informada sobre lo que ocurre en el mundo de hoy en día.


    —No es por nada pero para eso existen los periódicos y no las revistas de moda


    —Eso lo sé pero también hay que informarse de moda, de cine, de los famosos en fin de todo eso que hace que el mundo se mueva.


    —Si tú lo dices te creeré, y dime ¿tienes algo nuevo?


    —Si eres amante de las novelas de suspenso y terror creo que ha llegado algo nuevo de Stephen King.


    —Eso no es lo mío.


    —Si sé que lo tuyo es lo erótico y calenturiento.


    —Tampoco lo llames así, solo que me gusta la literatura más abierta.


    —Para gustos colores y sabores como tú lo dices.


    —Mejor revisaré si encuentro algo por ahí.


    —Sí que eres un caso, apenas el otro día viniste y ya vienes otra vez, ¿acaso devoras los libros o algo así?


    —Si veo un libro que me gusta y me engancha no paro hasta terminarlo.


    —¿Follas mientras lees?


    —Claro que no pero saco buenas ideas y estrategias de seducción así como nuevas posturas en la cama.


    —Para posturas está el Kamasutra por si no lo sabías.


    —Mejor dejémoslo hasta ahí y si me disculpas voy en busca de algo bueno, acá te dejo mis compras.


    —Vaya que habéis comprado para todo un batallón.


    —Digamos que tengo algunas visitas muy seguidas, con tú permiso.


    Bessy no dejaba de ser una entrometida y en ocasiones me sacaba de quicio pero bien ahora ya dejándola con su revista me podía concentrar en ver qué nuevo libro leería y agregaría a mi colección, sin duda a pesar de los años nunca dejaba mi costumbre de leer y ese gran amor por las novelas de romance erótico, tengo que decirlo soy un romántico por naturaleza y un pervertido por convicción.


    Me encontraba justamente en el pasillo de libros eróticos cuando de la nada Bessy puso una de sus canciones románticas; vaya que la música me gustaba y mucho, en esa canción algo se envolvía, los recuerdos, los momentos, en fin era una combinación de todo y al mismo tiempo me trasladaba al pasado recordando, era como si el tiempo se detuviera, escuchaba pensativo esa melodía llamada “Sentada Aquí En Mi Alma”.


    “Mis dedos fríos y mi pelo,
que me golpea en tus recuerdos
y me persigues en la sombra tú
¿de dónde sales tú?
de dónde sales y me atacas
de dónde puede tú mirada
hipnotizarme… hipnotizarme
y elevarme y elevarme.


    Contigo todo va bien,
me fortaleces la fe
me haces eterno
el momento de amarte
a cada instante sí... y a cada hora
mi dulce amiga estás tú.


    Sentada aquí en mi alma,
en mis ojos y en mi puerta,
dirigiendo mis motivos,
mis victorias y mis guerras
sentada aquí en mis ojos,
viva en cada parpadeo
dirigiéndome a quererte mucho más que mis deseos.


    Y me conoces más que a nadie,
pero me haces vulnerable
con tu sonrisa que es un mar azul
¿de dónde sales tú?
de dónde llegas y me atrapas
de dónde puede tú palabra
hipnotizarme… hipnotizarme
y encantarme y enredarme


    Si querer es aprender,
seguro que aprenderé
a hacer eterno el momento de amarte
a cada instante si y a cada hora
mi dulce amiga estas tú.


    Sentada aquí en mi alma
en mis ojos y en mi puerta
dirigiendo mis motivos,
mis victorias y mis guerras
Sentada aquí en mis ojos,
viva en cada parpadeo
dirigiéndome a quererte
mucho más que mis deseos


    Sentada aquí en mi alma,
en mis ojos y en mi puerta
dirigiendo mis motivos,
mis victorias y mis guerras
Sentada aquí en mis ojos,
viva en cada parpadeo
dirigiéndome a quererte
mucho más que mis deseos
ohhhhh ohhh
...ohh... mucho más que mis deseos...
ohhhhhhh ohhh ohhhhhh
mucho más que mis deseos...


    Obligándome, seduciéndome, dirigiéndome, indicándome...


    Mucho más que mis deseos”


    La música me hizo soñar despierto, siempre tenía ese efecto en mí, y por extraño que pareciera sentí que si tocaba un libro una mano tomaría ese mismo libro y ella ahí estaría a mi lado, parecía una tontería pero me deje guiar por la música y justo cuando la canción terminó sin pensarlo más levante mi mano y al tomar un libro que tenía enfrente de mi otra persona tomo el mismo libro del otro lado, parecía una repetición, un dejavú; tal vez estaba soñando despierto pero al soltar el libro y correr hacia el otro lado del estante mi cara de sorpresa no tenía descripción alguna, ahí frente a mi después de un buen tiempo sin verla estaba Elena, no podía creerlo tampoco salía de mi asombro, ella al verme me sonrió como solo ella sabía hacerlo, me quedé ahí parado sin saber qué hacer, no me lo creía, ¿en  verdad era Elena?, ella dio un paso hacia mí, estábamos frente a frente, intentó abrazarme pero por un impulso me aparté, aunque la amara con toda mi alma no podía evitar estar enojado por haberse ido sin pensar en mí, en realidad estaba deseando besarla, abrazarla, pero también quería ver como reaccionaria ella.


    —Sin duda estamos unidos por un hilo invisible que nos unirá para siempre.


    —No estoy seguro si es un hilo invisible o qué, pero algo si te puedo asegurar, si estoy soñando por favor no me despierten nunca.


    —No es ningún sueño Alex, en verdad soy yo, estoy aquí contigo. 


    —No salgo de mi asombro, en verdad no me puedo creer que esto vuelva a pasar otra vez y mucho menos que te vuelva a ver cuándo ya daba por hecho que jamás volvería a saber de ti. 


    —Pues sí, soy yo, esta vez he venido para quedarme y no pienso irme nunca más de tú lado porque eres el amor de mi vida.


    —Bueno eso es mucho decir, ya en una ocasión creí que nunca te irías de mi lado y al final te fuiste.


    —Por favor Alex vamos a otro lugar y te explico, entiendo que estés enojado. 


    —Vale, vamos a otro lugar y así conversamos mejor, nos debemos una larga conversación.- A quien quería engañar, solo deseaba besarla, decirle cuanto la amaba y que no quería que se fuera de mi lado nuevamente.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 15.


    No podía creerlo, seguía en shock sin saber que decir, cómo actuar, era como un niño pequeño, estaba muy feliz aunque quise hacerle creer que no era así; Elena se veía radiante incluso más joven, sentía curiosidad por saber ¿que había hecho todo este tiempo?, si me había extrañado como yo a ella, quería saberlo todo.


    Fuimos a un restaurante que estaba a las afueras del centro comercial, pedimos una mesa y una botella de vino para estar más amenos después de todo eran varios meses, realmente más de un año sin saber nada de ella.


    —Sigo sin salir de mi asombro, has regresado.


    —Si he regresado y yo también estoy asombrada de volver a verte, estuve viniendo a la librería algunas veces con la esperanza de encontrarte, fui a tú antiguo piso y no te encontré, me dijeron que te habías mudado.


    —Si me mudé hace 5 meses y bueno mi nuevo apartamento es más grande, tiene más espacio, en fin; además empecé a trabajar y a dedicarme a mis cosas.


    —Si sé que trabajas como catedrático en la Universidad de Madrid, Susan me lo contó todo, así como también me dijo que dejaste la música.


    —No tenía motivos de peso para seguir tocando así que me retiré, pero si dices que me habías estado buscando, ¿por qué no me buscaste en la universidad?


    —Alex no quería ir a molestarte al lugar donde trabajas, entiéndeme.


    —Está bien, te creeré.


    — Gracias, entonces dejaste tus sueños por una vida más monótona y cómoda.


    —No podía hacer mucho, había que pagar las cuentas y la música no lo hacía; además la banda se disolvió.


    —Por la muerte de tú amigo Luca, también Susan me dijo eso, que la muerte de tú amigo te había afectado mucho.


    —Fue algo que nadie se esperaba, solo llegó de la nada y nos devastó a todos.


    —Es duro perder a un ser querido pero no por eso debes dejar de luchar y tú me prometiste que siempre lucharías por tus sueños.


    —Te lo prometí e intenté cumplirlo pero dejé que la vida me golpeara muy fuerte y al final este fue el resultado.


    —Un resultado a medias diría yo; supe que tus amigos Julia y Roberto están comprometidos, además de que Danny le va muy bien en el mundo de la informática, con su pequeña empresa que aunque lleva poco tiempo le generado buenas ganancias.


    —Si ese par al fin sentó cabeza y bueno Danny después de perder a Luca decidió dedicarse a otras cosas y se enfocó de lleno en la computación.


    —Te hubieses unido a él, siempre quisiste ser un gran empresario.


    —Sentí que sería muy complicado y no quise intentarlo a pesar de que Danny me invitó a participar cuando inicio su pequeña empresa.


    —Las oportunidades solo llegan una vez en la vida y hay que tomarlas en ese momento o se irán para no volver.


    —Tú te fuiste pero ahora has vuelto.


    —No es lo mismo Alex.


    —Estás más hermosa que antes, incluso diría que más joven y radiante.-No podía seguir haciéndome el duro cuando me moría por besarla, por abrazarla.


    —Muchas gracias, siempre tan adulador; pero me parece que tú y yo tenemos mucho de qué hablar para ponernos al día.


    —Tú lo has dicho…jefa.


    —Siempre me hacías reír por dentro cuando me llamabas jefa.


    —Eso fue lo que fuiste en su momento, aunque los dos sabíamos que eras más que solo mi jefa.


    —Pasamos muy buenos momentos juntos y aún guardo esos recuerdos en mi corazón, hicimos muchas locuras estando juntos.


    —Todavía podemos seguir haciendo locuras.


    —Esa es una propuesta tentadora, pero por el momento mejor tomemos nuestra copa y sigamos charlando señor Montero.


    —Vale, como usted diga Licenciada Miralvalle.


    —Ya no soy MIralvalle, cuando me divorcié de mi esposo dejé de usar ese apellido, ahora uso mi apellido de soltera.


    —Y puedo saber ¿cuál es?


    —Claro, mi apellido es…-  Justo cuando me iba a decir su apellido como mujer soltera sonó su móvil y eso nos interrumpió, por su rostro me di cuenta que era una llamada importante, ya que frunció su frente.


    —Parece que hay cosas que no cambian.


    —Discúlpame, ya regreso solo tomo la llamaba y seguimos charlando.


    —Vale, ve acá te espero.


    Me sentía extraño, dentro de mi mente pensaba que todo esto que me estaba sucediendo era solo un sueño y que en cualquier momento me despertaría de él, pero fue en ese instante cuando una duda cruzó por mi desordenado pensamiento, ¿qué pasaría si esto no era un sueño?, ¿qué pasaría si todo era real?; traté de poner en orden mi mente cuando en ese instante Elena regresó a la mesa y me sonrió como solía hacerlo antes, eso me llenó de alegría al punto de querer besarla.


    —Tienes una cara de tonto, como si estuvieses viendo un fantasma.


    —Discúlpame pero es que aún no me creo que tú hayas regresado.


    —Te comprendo a la perfección, yo también tendría dudas pero la realidad es que aquí estoy contigo y si necesitas más aclaraciones con gusto te las daré.


    —No te preocupes todo está muy bien ahora.


    —¿Me has extrañado?


    —Más de lo que te puedas imaginar y tú a mí; ¿me extrañaste?


    —A cada momento, cada día desde que me fui.


    —Hubiera preferido mil veces que te quedaras conmigo.


    —No era el momento oportuno, tenías que seguir tú camino y crecer como ser humano, realizar tus sueños, cumplir tus metas. Piensa que todo lo que hice fue por ti, fue para que encontraras tú felicidad.


    —Mi felicidad siempre fuiste, sois y serás solo tú.


    —Me dirás ¿que en todo este tiempo no conociste a nadie que te hiciera olvidarme?


    —No te voy a mentir, estuve con algunas mujeres pero ninguna llenó ese vacío que dejaste tú en mi corazón.


    —Eso es por el hecho que tú me buscabas a mí en ellas y eso no debía ser así; tenías que valorar a cada una, ver las cosas buenas que te ofrecían para hacerte feliz y así ese vacío poco a poco se hubiese ido llenando, aunque para ser sincera me alegra mucho que ninguna de ellas haya podido reemplazarme.


    —Ninguna te pudo reemplazar porque tú eres tú; eres mi Elena, mi razón de ser, de vivir, de luchar siempre por mis anhelos y sueños.


    —No quiero perderte nunca Alexander, prometo no irme nunca de tú lado.


    —Y yo prometo no dejarte ir, tenerte atada a mi lado para siempre.


    —Eso me gustó mucho.


    —Salud por ello mi amada Elena.


    Seguimos tomado algunas copas más de vino, después comiendo tranquilamente entre recuerdos, anécdotas y muchas alegrías; parecía que todo lo malo del pasado se había ido y que ahora seriamos felices como debimos serlo antes.


    Después de comer la llevé hasta su auto, en el trayecto la tomé de la mano como lo hacía antes, sus ojos brillaban como las estrellas, su cabello ya no era rizado se lo había alisado pero se le veía estupendo, podía notar que se había cuidado mucho y que era más hermosa que antes, me sentía hipnotizado por su belleza.


    —Me gusta verte sonreír.


    —Y a mí gustas tú, déjame decirte que me encantaba tú cabello rizado pero ahora que te lo alisaste me encanta aún más, te queda muy bien de esa manera, te vez preciosa.


    —Siempre de adulador, en eso no has cambiado nada.


    —Solo lo soy contigo.


    —Ja, ja, ja; ¿a cuantas más les dirás lo mismo?


    —Te aseguro que a nadie más.


    —Me gustó mucho la canción que tocaron la otra noche en el club.


    —¿Eras tú?; sabía que no me había equivocado, cuando terminamos de tocar vi como salías por la puerta principal; fui corriendo detrás de ti pero ya no te encontré.


    —Si, fui a ver si te encontraba y no fallé pero no quería reencontrarme con tus amigos por lo menos no aún sino hasta que tú y yo estemos totalmente bien con nuestra relación.


    —Y para ti ¿qué es estar totalmente bien en una relación?


    —Tener planes juntos, buscar donde vivir, realizar nuestras metas tanto individuales como las de pareja, ir caminando siempre de la mano como lo hicimos una vez pero en esta ocasión sin secretos, sin mentiras; siempre siendo sinceros en todo.


    —Me parece muy bien, en especial lo de vivir juntos.


    —Tranquilo, no corras si no has aprendido aún a caminar.


    —Vale, será como tú digas.


    —Así tiene que ser siempre.


    —Oye el dominante siempre he sido yo.


    —En nuestros juegos eras quien tenía el control por lo demás siempre lo tenía yo por lo tanto deseo que así sea mi Amo.


    —Me gusta cuando me llamas Amo.


    —Ya extrañaba decírtelo mi amor…mi Amo.


    La tomé de la cintura y la atraje hacia mí, podía reflejarme en sus hermosos ojos, su bella sonrisa opacaba la belleza de la luna en esa noche, ella fue mi complemento en el pasado y había vuelto para complementarme en el presente, pero nuestro futuro aún era incierto ya que teníamos que escribirlo juntos. Acerqué mis labios a los suyos fundiéndonos en un beso suave pero al mismo tiempo firme, el tiempo a nuestro alrededor se detuvo, solo éramos ella y yo hasta que nos tocó volver  a nuestra realidad.


    —Me encanta besar tus labios.


    —Y a mí besar los tuyos.


    —Gracias por volver.


    —Y a ti por recibirme, bueno ya debo dejarte, ¿aún tienes tú mismo número de móvil?


    —Sí, es el mismo no lo he cambiado.


    —Vale, cuando llegue a casa te llamo para hacer planes para mañana, ¿te parece mi Señor?


    —Claro que me parece muy bien.


    —Así quedamos entonces, bye mi hermoso Amo.


    Se marchó contoneando sus caderas de lado a lado, su trasero se movía de una forma tan endiablada que me hacía sudar de la emoción de volver a poseerlo, de hacerlo mío; se subió en su auto y como no podía ser de otra manera se trataba de un deportivo de la marca Ferrari, sin duda eran los autos que más le gustaban, encendió el motor y salió como una bala del estacionamiento mientras yo me quedé observándola desaparecer de aquel lugar.


    Pero de lo que no me había dado cuenta o no había querido darme cuenta era que yo ya había iniciado una relación con otra persona y fue cuando las palabras de Roberto resonaron en mi mente: “si Elena volviera ¿qué harías?”, ahora si tenía que encontrarle una respuesta a esa pregunta, pero no quería echar a perder la magia de esa noche, así que me dirigí a mi auto y me fui a casa a esperar la llamada de mi querida jefa, sin imaginar que volver a reencontrarnos sería solo el principio de muchos eventos que no solo cambiarían nuestras vidas para siempre sino que nos marcarían de una manera totalmente diferente a lo que deseábamos.


    *************************


    La noche pasó rápido y ni siquiera sentí el tiempo; llegué a casa, me di un baño y me fui a la cama a esperar la llamada de Elena, al punto que ni siquiera fui al ensayo, sabía que eso molestaría a mis amigos pero bueno era mi decisión y solo deseaba en ese momento recibir esa llamada que por cierto nunca llegó así que me fui quedando dormido poco a poco hasta que casi a la medianoche mi móvil sonó, pensé que se trataba de ella pero no fue así; quien me llamaba en ese momento era Adli que necesita algunos consejos para su próximo examen y al mismo tiempo conversar conmigo pero yo no tenía ánimos de enfrascarme en una larga charla con ella así que fui directo al punto le ayudé con su tarea y cuando me iba a despedir ella me dijo que quería venir a dormir conmigo esa noche, yo le dije que ya era muy tarde y podía ser peligroso pero ella insistía tanto que al final le terminé diciendo que estaba muy cansado y que al día siguiente hablaríamos cosa que a ella no le gustó mucho y termino por colgarme, ya con ninguna esperanza de que Elena me llamara me dormí hasta el día siguiente, cuando desperté vi un mensaje, era de Elena: “discúlpame por no haber podido llamarte, espero hayas descansado, te espero esta noche en un restaurante cercano al club, te envío la dirección exacta más tarde, besos…Elena”.


    No era precisamente lo que yo esperaba pero bueno algo es algo, así que me duché, me vestí y me fui al trabajo, no tardé mucho en llegar ya que había poco tráfico, nada más llegar al estacionamiento me encontré con Adli la cual no se veía para nada contenta.


    —Espero que esta vez sí puedas atenderme ya que anoche no quisiste hacerlo y esa excusa de que estabas muy cansado no me la creo.


    —Buenos días…y no es que no haya querido pero fui muy claro contigo me sentía muy cansado, tuve un día muy ajetreado.


    —¿Un día ajetreado?; ¿no será que estuviste con alguna de tus amiguitas?


    —Claro que no, te dije que todo eso lo dejaría y he cumplido.


    —Yo quería pasar la noche contigo.


    —Lo sé pero ya era muy tarde y podía pasarte algo malo.


    —Por favor, soy una mujer mayor que sabe cuidarse muy bien.


    —Está bien la próxima no me opondré.


    —Eso está mejor y ¿qué harás esta noche?


    —¿Esta noche dices?


    —Si esta noche…estas muy distraído, ¿te pasa algo?


    —No me pasa nada y esta noche no podré salir contigo, tengo mucho trabajo, los exámenes ya iniciaron y debo calificarlos para entregar mis reportes.


    —Alex tú no haces exámenes a tus alumnos, solo evalúas la práctica y eso lo sé muy bien.


    —Tienes razón que no hago exámenes pero aún así debo entregar mi reporte, si deseas podemos salir mañana.


    —No gracias, sabes algo mejor quédate con tú reporte o quién diablos te vayas a ver esta noche porque a mí no me engañas, con alguna de tus mujerzuelas te vas a encontrar.


    —Eso no es verdad.


    —A mí la verdad eso me da igual, yo no seré plato de segunda mesa, con tú permiso…Ingeniero Montero.


    —Deberías trabajar en tú carácter.


    —Y tu trabajar en tus mentiras…bye.


    Sin duda el carácter de esa mujer era insoportable pero no podía negar que me conocía muy bien a pesar de llevar juntos poco tiempo, esto sería lo mejor así de esta manera iría terminando mi corta relación con ella y enfocándome en retomar mi relación con Elena.


    Durante la clase estuve muy pendiente del móvil esperando el mensaje o la llamada de mi querida jefa, vaya esa costumbre de llamarle jefa no se me quitaba para nada pero debo admitir que sonaba como un apodo cariñoso, si ya sé que soy muy raro pero bueno, cuando la hora de clase ya casi terminaba sonó mi móvil y el número no lo reconocía pero por mera corazonada imagine que poda ser Elena así que tomé la llamada.


    —Hola.


    —Hola ¿cómo estáis?, espero no interrumpirte.


    —Estoy muy bien gracias y no me interrumpes en nada.


    —Te llamaba para decirte que decidí cambiar el lugar donde nos veremos.


    —¿En serio? y ¿dónde será ahora?


    —Creo que no tendrás problemas para ubicarte, ¿recuerdas la casa que tengo a las afueras de la ciudad?


    —Como podría olvidar esa casa, si ahí pasamos muy buenos momentos juntos.


    —Perfecto porque ahí nos veremos, llega a las 8 p.m.; trata de ser puntual ya que sé que esa no es una de tus virtudes.


    —Ya veréis que he cambiado mucho en ese aspecto.


    —Vale lo veré esta noche…Alex quiero que sea muy especial.


    —Será una noche muy especial para ambos.


    —Hasta la noche mi Amo.


    Habían pasado menos de 24 horas desde que nos reencontramos y ya estábamos volviendo a nuestros juegos eróticos, pero algo me remordía por dentro; a lo mejor era haber hecho sentir mal a Adli, no sabía aún como terminaría con ella tampoco quería lastimarla pero lo que sentía por Elena era mucho más grande que cualquier otro sentimiento dentro de mi corazón.


    Tenía que pensar con cabeza fría como terminaría mi relación con Adli, bueno realmente si la quería pero con el regreso de Elena todo había cambiado en mi vida, además tenía que explicarles a mis amigos porque no fui al ensayo de su boda, realmente no entendía para que hacer ensayos si ni siquiera fecha de boda tenían pero bueno así de especiales eran mis amigos.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 16.


    Nada más terminar la clase me fui directo al estacionamiento, ni siquiera fui a marcar mi salida lo cual era la primera vez que lo hacía; llegué a casa a ducharme, me cambié rápido de ropa y justo cuando iba de salida me encontré con Julia quien llegaba a visitarme, vaya que resultó algo incómodo ya que no era normal que la futura esposa de mi mejor amigo llegase a verme y lo más extraño ¿cómo sabía ella que yo estaría en casa a esa hora?


    —¿Puedo pasar?


    —Claro Julia, pasa estás en tú casa.


    —Disculpa que llegase así de improviso. – En su tono de voz podía notar que me estaba queriendo engañar así que no me anduve con rodeos.


    —No pasa nada, pero dime ¿a qué debo tú visita?


    —Nada en especial solo quise pasar a ver al mejor amigo de mi futuro esposo.


    —Julia dejémonos de tonterías que nos conocemos muy bien así que al punto ¿qué deseas? o mejor dicho ¿quién te envió?


    —Tal parece que nos es fácil engañarte.


    —Con el tiempo he aprendido a conocer muy bien a las personas y saber quién me miente, quien me dice la verdad y quien desea algo de mí.


    —Vale, Adli me llamó para pedirme que hablara contigo, me dijo que estabas actuando muy raro y eso le preocupa a ella, piensa que has vuelto a tus andabas con otras mujeres.


    —Aclarando no soy ningún mujeriego y continuando lo que yo haga o no haga no es de la incumbencia de Adli y menos de la tuya.


    —Con eso me das a entender muchas cosas.


    —Enserio, a ver dime ¿qué te doy a entender?


    —Que le eres infiel a tú pareja y que le estás mintiendo. – Julia le había atinado a una cosa y fallado en otra, si le había mentido a mi pareja pero no le había sido infiel en el aspecto que no me había acostado con Elena así que en ese punto aún no mentía según mi objetividad.


    —Sabes no sabía que Adli y tú fuesen tan buenas amigas como para que te enviase a averiguar qué es lo que me pasa.


    —Digamos que ella y yo nos apoyamos mutuamente.


    —Espero que ese apoyo siempre prevalezca pero en este momento no tengo tiempo para charlar contigo de mis cosas, así que si me disculpas me tengo que ir, quedas en tú casa.


    —Alexander…


    —Dime…


    —No lastimes a Adli, esa chica te ama de verdad y en este poco tiempo que llevo de conocerla me he dado cuenta que ella es capaz de todo por ti; y tú también la amas como ella a ti y otra cosa, no fuiste al ensayo así como tampoco llamaste, eso me da a entender que algo te esta pasando. – Las palabras de Julia resonaron profundamente en mi cabeza, pero lo que había vuelto a sentir ni siquiera Adli había podido hacer que lo sintiera. No estaba negando que no quisiera a Adli pero sentía que ese gran amor que yo decía tener hacia ella era solo cariño y no ese lazo tan fuerte que creía que había renacido.


    —Hablaré con ella mañana y arreglaré las cosas, también discúlpame por lo del ensayo, se me olvido, estaba muy cansado.


    —Eso me parece muy bien, verás que hablando todo es mejor y no te preocupes por lo del ensayo, otro día lo hacemos.


    —Si creo que tienes un poco de razón en ello y bueno como dices otro día ensayamos.


    —¿Solo un poco?


    —No presiones mujer.


    —Vale, y a donde sea que vayas esta noche ve con cuidado.


    —No te preocupes por ello, ahora sí, bye.


    Dejé a Julia en mi apartamento y bajé rápido al parking, me subí a mi auto y salí rápidamente a la autopista, recordaba perfectamente el camino a la casa de Elena, según yo esa casa la habían vendido pero al parecer ella la conservó y eso me llenaba de muchas expectativas pero las palabras de Julia seguían ahí dando vueltas en mi mente aunque esa noche era solo de Elena y mía; no pensaría en nadie más que en nosotros, durante el trayecto la historia que Elena siempre me contaba acerca del Hilo Rojo Del Destino me parecía una leyenda más creíble por el hecho de que a pesar de todo nos habíamos reunido nuevamente, parecía un colegial que iba a reunirse con su novia de secundaria y que harían muchas travesuras juntos.


    No me tardé mucho en llegar al lugar y todo seguía igual a como lo recordaba; llegué hasta el portón principal y toqué por el intercomunicador, pasaron algunos minutos y nadie me respondía fue entonces que empecé a pensar que todo era una ilusión un juego de mi mente, algo abstracto; pero justo cuando había decidió irme la puerta se abrió, mire hacia todos lados pero no vi a nadie, tampoco nadie me respondió por el intercomunicador, así que avancé hasta dejar estacionado mi auto frente a la puerta principal, me bajé para dirigirme a la entrada, al llegar toqué a la puerta hecha de fino cedro, no tardó mucho tiempo en que me abrieran pero no vi a nadie, tal parecía que la puerta estaba abierta desde hace rato esperando por mi llegada y una vez que entré las luces estaban apagadas, solo había unas velas encendidas no sabría decir si la escena era romántica o una escena de terror, estaba dispuesto a descubrir cuál de las dos opciones era la que me tocaría esa noche.


    Sonaba una leve música de baile, parecía un tango o flamenco como sea no le tomé mucha importancia y continué hasta llegar al salón principal todo seguía igual a como lo recordaba a pesar de haber pasado muchos meses la casa estaba llena no solo de polvo sino también de hermosos recuerdos al llegar al gran comedor vi la mesa en la cual Elena se había recostado para ofrecerme aquella cena súper erótica que siempre llevaba en mi mente, la música se volvía más fuerte y seguí a paso lento pero seguro como lo hacen las tortugas finalmente llegué al origen de la música el cual era en la piscina; al llegar me senté en una de las sillas que ahí se encontraban cuando de repente entre las aguas apareció un bello ángel caído del cielo esa noche, se trataba de mi hermosa Elena quien sacudió su cabello de lado a lado, iba completamente desnuda, su cuerpo se veía más bello que nunca. Se fue acercando hasta donde yo estaba lentamente y una vez frente a frente se acurrucó para besarme en los labios no cruzamos palabra alguna pero podía escuchar el latir de su corazón ya que el mío latía igual que el suyo a un ritmo cardíaco desenfrenado; me hizo poner de pie para después empezar a bailar bien pegados, no me importó que ella fuese toda mojada y no me refería a su sexo si no a lo húmedo de su cuerpo, mis ropas quedaron completamente empapadas a lo cual ella me las fue quitando una a una; no hablábamos solo nos mirábamos, ese era nuestro lenguaje, el lenguaje del amor dirían muchos, mi chaqueta junto a mi camisa fueron a parar a la piscina ya que la traviesa los arrojó acto seguido lanzo mis zapatos, calcetines, pantalón y finalmente mi ropa interior, todo fue a parar al agua dándome a entender que no estaba en sus planes enviarme vestido a casa, continuamos bailando pero ahora los dos totalmente desnudos sus tetas pegadas a mi pecho, mi mano acariciando sus nalgas, me sujetaba de ellas para bailar; las manos de ella sujetas a mi cuello, cuando la música aumentó su ritmo nosotros hicimos lo mismo hasta que nuestras bocas se juntaron para besarnos, nos quedamos quietos escuchando solo el sonido de la noche; luego seguimos con nuestro baile hasta llegar al borde de la piscina en la cual ella muy sensualmente se fue introduciendo eso me dio a entender que bailaríamos bajo las aguas frías esa noche, pero bien ya había pasado frío hace ya varios días en un bosque, bueno una noche más con un frío del demonio no me iba a traer consecuencias en especial porque el calor corporal me haría sentir muy bien, después que ella entró al agua fue mi turno, al ir metiéndome poco a poco mi cuerpo empezó a sentir el agua helada, ella se dio cuenta y se acercó a mí para tomar mi mano y jalarme hasta donde se encontraba, una vez juntos unimos nuestros cuerpos para darnos calor, nos besamos como dos criaturas salvajes, mi lengua jugaba con la de ella mientras mis manos acariciaban su cuerpo, se dio la vuelta y yo froté mi polla con su trasero, sus nalgas eran suaves pero al mismo tiempo firmes tal como las recordaba, mientras mi polla jugaba con su culo mis manos lo hacían con su sexo y mi boca besaba su cuello así como sus orejas.


    Levantó sus manos para llevarlas hasta abajo buscando mi polla para masturbarme y eso me llenó de más excitación, tenía mi verga dura como el acero lista para penetrarla por atrás, ella hábilmente tomo mi polla y la fue introduciendo en su sexo quedando en una posición al principio incómoda pero después se volvió muy buena para penetrarla una y otra vez, ella gemía se notaba que llevaba mucho tiempo sin recibir o darse placer ella misma; con sus manos se tocaba las tetas y se las estrujaba fuertemente, mientras con las mías la nalgueaba cada vez que se me presentaba la oportunidad; empezó a gritar pero no me importaba en ese lugar solo estábamos ella y yo así que nadie nos interrumpiría o nos escucharía; después de varias embestidas Elena llegó a su clímax, el orgasmo que tuvo la dejó cansada pero yo aún me mantenía erecto; al darse cuenta ella de eso me sonrió y se metió bajo el agua de repente sentí como mi verga entraba en su boca comenzando a hacerme una mamada endiablada que me hizo acabar en menos de lo que yo pensé, ella salió triunfante para acercárseme y darnos un rico beso que nuevamente entrelazo nuestras lenguas, los besos franceses sin duda eran de lo mejor.


    Nos separamos un poco y me fui a una esquina de la piscina, ella nadó hacia mí para darse la vuelta y que yo la abrazara con todas mis fuerzas de esa manera nos dábamos calor mutuamente, así nos quedamos contemplando la hermosa luna que esa noche había aparecido.


    —Gracias por haberme hecho sentir mujer nuevamente, ya extrañaba tú verga mi Amo.


    —Y mi verga extrañaba tú vagina.


    —Ja, ja, ja; somos un par de pervertidos, míranos aquí…desnudos haciendo el amor al aire libre, hablando palabras sucias.


    —Eso no es perversión, perversión fue cuando corrimos desnudos desde lo profundo del bosque hasta la piscina o cuando te llevé desnuda en el auto hasta mi casa.


    —Cierto o cuando te hice entrar al probador de damas para provocarte con mi pequeñísima ropa interior.


    —No olvidemos nuestros juegos en tú oficina o cuando te envié desnuda a casa solo con el abrigo.


    —En eso te corrijo ya que no me enviaste yo llegué solo con el abrigo y la diminuta tanga que al final me hiciste llevar en mi boca, fue un momento muy erótico que lo tengo muy presente.


    —Hicimos muchas locuras en aquel entonces.


    —Y aún nos falta hacer muchas más, ¿recuerdas la cena que te serví en esta misma casa?


    —La recordé al instante cuando vi el comedor pero la casa está un poco llena de polvo, ¿no crees?


    —Si lo está, pero es porque nadie vino a darle mantenimiento durante todo el tiempo que estuve ausente, ahora que regresé pienso mudarme a esta casa y deseo que tú te vengas a vivir conmigo de esa manera nuestra relación se irá fortaleciendo cada día más.


    —Suena muy bien eso.


    —Así es, solo tengo que arreglar algunas cosas con mi hija.


    —¿Tú hija?


    —Si mi hija, ella vivía en Nueva York pero decidió venirse a vivir conmigo a Madrid, por el momento estamos viviendo en un apartamento que compré antes de que regresáramos, le pedí a Susan que me ayudara con eso.


    —Vaya esa sí que es una sorpresa.


    —¿Por qué ponéis esa cara de tonto?


    —No pongo ninguna cara de tonto.


    —Claro que si  la ponéis o ¿te asusta que mi hija haya venido conmigo?


    —No me asusta pero no sé cómo reaccionará ella cuando sepa de mi existencia.


    —Ese no es ningún problema, yo ya le he hablado sobre ti, bueno no con lujo de detalles pero ella sabe que mi regreso a Madrid tiene mucho que ver con un hombre.


    —¿Pero?


    —Pero no le he dicho tú nombre, tampoco le he dicho a qué te dedicas, ni nada de eso; solo sabe que eres el hombre del que me enamoré y por quien tome valor para dejar a mi ex esposo, mi hija sabía muy bien que yo no era feliz con su padre y que me maltrataba así que cuando le dije que me separaba de él, ella se puso muy feliz por mí y más feliz cuando supo que vendría a buscarte.


    —Es bueno saber todo eso y ¿ella sabe el fin que tuvo su padre?


    —Si y bueno lo aceptó, hasta me dijo que el karma tarde o temprano nos llega a todos y que todos pagamos lo malo que hacemos ya sea en esta vida o en la otra.


    —Es muy sabia tú hija mi amor.


    —Sabia y muy madura para su edad.


    —Y ¿cómo se llama ella?


    —Ella se llama Adelina Miralvalle.


    —Un nombre poco común diría yo pero al mismo tiempo muy lindo.


    —Gracias, yo lo elegí para ella cuando nació.


    —Vale, espero llevarme bien con tú hija cuando nos conozcamos.


    —Ya verás que se llevarán muy bien, te lo aseguro. – Esas palabras de Elena me sonaron repetitivas ya que Adli me dijo lo mismo acerca de su madre, pero al final no le puse mucha importancia.


    —Apropósito dime ¿cómo diablos me iré a casa?


    —No te entiendo.


    —Tiraste toda mi ropa a la piscina, no tengo con que irme.


    —Bueno y a ti ¿quién te ha dicho que te vas a ir esta noche?


    —La verdad nadie, pero no sé qué tienes planeado para nosotros.


    —Vale para que veas que soy justa contigo mira hacia allá. – La muy pervertida había arrojado toda su ropa también a la piscina, seguramente lo hizo cuando se metió a nadar en ella.


    —Por lo que veo vienes en plan nudista.


    —Sabes muy bien que me gusta la libertad… soy solo esclava de mi Amo.


    —Una cosa es que te guste la libertad y otra muy diferente es ser nudista.


    —Vale lo admito soy nudista mi amor y ¿qué con ello?


    —Nada hermosa si de eso ya me di cuenta desde que nos conocimos pero aún no me respondes ¿cómo me iré? o mejor dicho ¿cómo nos iremos a casa?


    —No debéis preocuparte por pequeñeces, además creo que poner la ropa al sol todo el día hará que se seque un poco.


    —¿Todo el día?, no estarás hablando de que…


    —Así es cielo, nos quedaremos todo el día de mañana y nos iremos hasta el día siguiente.


    —Me gusta ese plan pero por si no lo sabes tengo que trabajar mañana y tú ya no eres mi jefa para cubrirme en ello.


    —Una vez en la vida que faltes a dar clases no creo que se acabe el mundo es más tus alumnos te lo agradecerán, solo llama y diles que te sientes mal pero que repondrás la clase cuando puedas.


    —¿Me lo está diciendo la persona que no le gustaba que llegara tarde o que faltara al trabajo?


    —Ella misma, Así que olvídate de todo el mundo y haz conmigo lo que desees mi Amo.


    —Mmmm, esas palabras sonaron como música para mis oídos.


    —Ven acá me pondré en 4 dejando mi culo expuesto para que me azotes mi Amo, deseo que me hagas todo lo que desees, que cumplas todas tus perversiones conmigo.


    —Vaya en verdad que has cambiado mucho.


    —Y ¿no te gusta eso?


    —Me fascina.


    Se salió de la piscina y se dirigió a una de las mesas para subirse en ella colocándose en 4 patas dejando su culo en pompa para que yo lo disfrutara, ante tal invitación no me hice del rogar, me fui hacia ella y al llegar pasé mi lengua por sus nalgas, mientras con mi mano derecha jugaba con su clítoris, metí mi lengua por su raya directamente a su ano hasta lo más profundo que pude, luego me separé un poco para empezar a azotarla con mis manos, con la derecha la azotaba en su nalga izquierda y con la izquierda le daba a su nalga derecha, se podía escuchar el golpe de mis manos con su piel mientras la música había cambiado de un flamenco a una música más clásica, se trataba de Mozart ; ello le dio más erotismo a la escena ahora entendía porque se usaba la música clásica en las sesiones BDSM, todo aquello trajo a mi mente el recuerdo de nuestro viaje juntos a Barcelona a aquel club D/S en el cual la pasamos muy bien y cumplimos nuestras fantasías.


    Las nalgas de Elena estaban muy rojas pero no podía parar o mejor dicho no quería parar, era mi oportunidad de castigarla por haberse ido y no estaba dispuesto a desaprovecharla y parecía que ella lo comprendía de esa manera ya que no me decía nada, no intentaba ni siquiera ponerse en pie y detener mis acciones, así que yo continué hasta que me cansé, mis manos me dolían pero su culo estaba bien rojo y eso me llenó de satisfacción aunque me faltaba más, ella mientras tanto no se movió se quedó inmóvil esperando impaciente para ver y sentir mi próximo movimiento, fue entonces que sin pensarlo mucho le clave mi verga que ya estaba lista, nuevamente bien dura como una piedra pero no pensaba penetrarla por su vagina, esta vez lo haría por su ano, dirigí mi polla hacia su agujero dejándosela ir de un solo golpe sin avisarle nada ante lo cual ella gritó de dolor pero siguió sin decirme ni una sola palabra.


    La tenía bien enculada, empecé a moverme de una manera rápida y fuerte, de esa forma recuperé fuerzas para seguir azotándola, no podía parar, la penetraba y la azotaba ambas cosas muy bien sincronizadas pero no tardé mucho en llegar a mi clímax dejándole ir un fuerte chorro de mi semen dentro de ella para después caer en su espalda de una forma suave, ante ello me recuperé levemente para besarle la espalda desde su cuello hasta su culo, incluso probé de mi propio semen cosa que nunca en mi vida sexual había hecho de esa manera, ella se volvió a verme y cuando yo la vi le sonreí de una forma muy maliciosa, ella me devolvió la misma sonrisa acompañada de una mirada muy sensual, luego me desplomé cayendo sentado en el piso, Elena gateo hacia mí para darme un profundo beso y ambos nos acostamos en el suelo sin importarnos nada ni nadie.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 17.


    El frío de la noche nos hizo al final entrar a la casa y nos fuimos directamente a la habitación principal la cual Elena se había encargado personalmente de arreglar para que pasáramos una noche agradable y cómoda, nos cubrimos con unas frazadas muy gruesas y pusimos la calefacción al máximo ya que no contábamos con ropa alguna para ponernos; una vez ya en la cama bien abrigados y abrazados nos quedamos viendo al techo sin decirnos nada hasta que decidí romper el hielo y vaya que había hielo que romper.


    —¿Así que vienes decidida a todo?


    —Así es, deseo todo contigo por eso no dije nada cuando me azotaste con todas tus fuerzas y me penetraste por el culo con tanta agresividad como si fueses una bestia.


    —Lo lamento mucho, creo que me dejé llevar.


    —¿Te dejaste llevar por el resentimiento?


    —Me temo que fue por eso que actué así.


    —Alex yo comprendo que te hice mucho daño al irme pero era lo mejor para ambos en ese momento, no quería que vivieras atado a una mujer mayor como yo ni tampoco vivieras esperando que una ilusión volviera a tú vida.


    —Esa era una decisión de dos y tú la tomaste sola.


    —Y me arrepentí de ello cada día mientras estuve lejos de ti.


    —No sé realmente si esto es real o solo otra ilusión, discúlpame por ser tan sincero contigo.


    —No tengo que disculparte nada y si, esto es muy real; quiero compartir mi vida a tú lado, envejecer a tú lado, que empujes mi silla de ruedas y que el día que me vaya de este mundo sea viéndote a mi lado.


    —Antes no pensabas así.


    —Tú lo has dicho, antes pero ahora es todo diferente.


    —¿Me perdonas por haberte azotado tan fuerte y haberte lastimado cuando te penetré por tú ano?


    —Solo si me dices que quedaste satisfecho ya que yo soy consciente que me gané ese castigo pero que al final fue algo placentero aunque mi trasero y mi ano aún lo resienten mucho.


    —Ja, ja, ja; si quedé satisfecho pero ahora debo cuidarte para que ese trasero tuyo quede en óptimas condiciones.


    —Vaya prácticamente me comparaste con un auto.


    —Si te comparara con un auto tendría que ser con el mejor de los Ferrari ya que tienes una carrocería única que me encanta como no tienes una puta idea mi amor.


    —Sabes muy bien que toda mi carrocería es solo tuya como esta palanca de acá es solo mía. – La muy sinvergüenza me agarró de mi pene presionándolo fuertemente ante lo cual di un pequeño sobresalto.


    —Pues debes cuidar muy bien esta palanca ya que es la única que tengo.


    —Ja, ja, ja; la cuidaré muy bien mi amor.


    —Ven acá mi diabla hermosa.


    —Estoy para servirte en todo mi Amo.


    Elena había cambiado tanto, no sabía realmente a qué atenerme con ella ya que no se parecía en nada a la mujer que conocí antes, bueno en el lado sexual era la misma pero con un nivel de perversión muy grande incluso más grande que el mío, pero por lo demás la sentía menos seria, mas jovial, menos insegura y con una vitalidad mucho más grande que la mía.


    Nos quedamos abrazados mientras el sueño empezó a ganarnos era inevitable eso ya que después de la acción que tuvimos en la piscina estábamos ambos un poco cansados y al día siguiente la pasaríamos muy pero muy alegres.


    Los rayos del sol entraron por la ventana principal haciendo que abriera mis ojos y al ver a mi lado Elena no estaba ahí, pero por debajo de las sabanas para ser más exacto en mi entrepierna sentía que alguien estaba jugando con mi polla y mis bolas, mi bella pareja al parecer se había levantado con muchos deseos de meterse mi verga en su boca y ni lenta ni perezosa se puso a la tarea de levantarme los ánimos lo cual no le costó mucho trabajo ya que en menos de lo que canta un gallo ya tenía mi polla lista para la guerra, mientras ella me hacía una mamada matutina celestial yo aproveché para buscar sus nalgas las cuales aún las tenía de un color rojo encendido, cuando ella se dio cuenta de mi plan inmediatamente se dio la vuelta subiéndose sobre mi dejando su trasero y su vagina frente a mis ojos, su clítoris así como su ano estaban a mi completa disposición para que hiciera con mi lengua y mis manos lo que yo quisiera, claro que no perdí el tiempo y me lancé al ataque; entre tanto Elena estaba como poseída ya que lamía mi polla de arriba abajo como si de una paleta de sabores se tratase.


    Con mi lengua di inicio a una mamada de clítoris espectacular con la cual buscaba hacerla acabar para después penetrarla pero ella había recuperado fuerzas después de dormir por algunas horas por lo tanto tuve que emplearme más a fondo para lograr mi objetivo, pasaba mi lengua de arriba abajo por toda su vagina y me apoyaba con los dedos de mi mano derecha mientras con la izquierda jugaba con sus tetas las cuales estaban a mi merced; podía escuchar claramente como gemía con cada movimiento que yo hacía con mis manos y mi lengua pero al mismo tiempo ella se esforzaba más por hacerme acabar a mi primero eso me recordó a la competencia que hicimos en el bosque, cuando al final ella usando sus trucos me hizo acabar a mi primero, vaya que hizo una gran trampa pero como dicen  “ en la guerra y en el amor todo se vale”.


    Sentía como me succionaba cada gota de semen que salía de mi polla, se notaba que estaba muy hambrienta y deseosa de comerme completo como si fuese una caníbal, yo hice lo propio también esforzándome como siempre lo hacía para darle placer hasta que en un momento determinado ambos acabamos; sus jugos vaginales pararon en mi boca y los tomé como un dulce néctar que ella me daba para alimentarme, Elena también se tomó todo mi semen que brotó en grandes cantidades de mi polla ahora flácida y sin fuerzas, nos quedamos quietos por un largo rato hasta que ella se volvió hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja, estaba satisfecha y muy feliz.


    —Fue un delicioso y rico desayuno, ya extrañaba mucho hacerte gozar como lo he hecho desde anoche.


    —No me quejo, me haces muy feliz y para serte sincero eres la mejor mujer en este mundo para mí.


    —¿No te importa que sea muy mayor para ti?


    —Vaya estamos volviendo a ese viejo tema de la edad, siempre te dije y te diré que la edad es solo un número que el amor que sentimos el uno por el otro es lo que de verdad cuenta.


    —Por eso te amo tanto, por ser como eres.


    —Y ¿cómo soy según tú?


    —Amoroso, comprensivo, paciente, dominante, un poco controlador y muy romántico; eres el hombre perfecto para mí.


    —Pienso igual, soy el hombre perfecto para ti.


    —Ja, ja, ja; se nota que no has cambiado mucho en ser modesto, sigues siendo el mismo pretencioso de antes.


    —Si yo mismo no soy capaz de creérmelo entonces ¿quién me hará creer que soy un hombre genial?


    —Yo te lo haré creer todos los días de nuestras vidas, apropósito; quiero que busques canciones para mí, así como lo hacías antes.


    —¿Aún te gusta la música pop rock?


    —Es la mejor del mundo y tú lo sabes muy bien; además la otra noche note que aún tienes ese gusto por la música tanto de rock como de romance.


    —Es bueno mezclar de todo un poco, pero te enviaré canciones por mensaje para que las escuches.


    —Vale, en verdad te lo agradezco, ¿qué te parece si vamos a almorzar?


    —¿Almorzar dices?


    —Si amor, a almorzar ya son pasadas las 12 del mediodía, dormimos mucho y bueno nos despertamos haciendo cosas que nos gustan a ambos.


    —Vaya no pensé que ya fuera tan tarde, pero bien vamos a almorzar.


    —Vamos mi Amo.


    No me podía creer que hubiésemos dormido tanto, me sentía con nuevas energías completamente repuesto, aunque siempre procuraba dormir mis 6 horas; pero a veces no dormía ni una hora por andar de Casanova. Mientras Elena se ponía de pie para bajar a preparar nuestro almuerzo yo veía como su figura desaparecía por la puerta mientras movía su espectacular culo de lado a lado, no parecía una mujer mayor mas bien me parecía una mujer de 30 años.


    Cuando ella se fue decidí bajar e ir a mi auto a buscar mi móvil junto a mis documentos, menos mal que no los llevaba conmigo cuando esa mujer me desnudó para después tirar toda mi ropa a la piscina, y tomando en cuenta que iba completamente desnudo tuve que moverme con mucho cuidado para que según mi mente nadie me viera pero vaya que hice el tonto, estábamos en una casa retirada de la ciudad, en un terreno privado, solos; así que nadie me vería pasearme desnudo por ahí, al darme cuenta de ello empecé a caminar más relajado y de una forma más despreocupada, ya le estaba encontrando el gusto al nudismo o por lo menos ya me gustaba más, considerando que tanto Elena como Adli les gustaba y excitaba esa sensación de libertad que les proporcionaba andar desnudas.


    Llegué al auto y al acercarme me di cuenta que le puse llave cuando llegué, así que no pude entrar, recordé que las llaves estaban en mi pantalón y ahora se encontraban en la piscina, así que fui a buscar mi ropa para secarla y coger las llaves, al estar frente a la puerta no pude entrar ya que se cerró por dentro, comencé a tocar el timbre y a llamar a Elena pero no me escuchaba; tomé la decisión de rodear la casa para entrar por el lado de atrás, ya estaba llegando a la mitad de la casa cuando me topé con alguien inesperado y no se miraba para nada contento, se trataba de un perro de un tamaño algo considerable; era un perro Dóberman que se veía muy molesto, no entendí que hacia un perro ahí pero  para tratar de evitar problemas retrocedí, el perro era de un color café oscuro con unos ojos enormes y unos dientes muy afilados, unas garras demasiado grandes para mi gusto, el animal se percató de mi presencia al igual que se dio cuenta que trataba de huir de ahí, se me empezó a acercar lentamente y cuando sentí que ya lo tenía encima no lo pensé dos veces y di inicio a mi graciosa huida corriendo a todo lo que mis piernas daban, llegué hasta mi auto pero como estaban cerradas las puertas pues no pude entrar, el perro se me acercaba cada vez más así que continué corriendo sin darme cuenta ya estaba en la parte de atrás de la casa y lo único que se me ocurrió para salvar mi trasero de esos afilados dientes fue subirme  a un árbol que estaba cerca de la piscina, no supe ni como lo hice pero subí como un rayo mientras el perro me ladraba fuertemente tratando también de subirse, vaya que era una escena entre trágica y graciosa.


    Estuve como por más de media hora subido en ese árbol y el dichoso perro nunca se iba, el trasero ya me dolía de estar sentado en una rama cuando de repente escuché la voz de Elena y le grité que tuviese cuidado con el perro, al escucharla el animal se fue directamente hacia ella y pensé que le haría daño así que sin pensar mucho me lancé del árbol y fui a socorrerla, la gran sorpresa fue que cuando llegué con ella el perro estaba acostado en el suelo, parecía un cachorro mientras Elena le acariciaba la cabeza, al verme ella me sonrió mientras el perro me ladró fue cuando ella lo regañó y le puso una cadena para después encadenarlo a una especie de clavo en forma de herradura en la pared, regresó conmigo y me preguntó que me había pasado a lo cual le conté lo que me sucedió, cuando terminé de relatarle los hechos se puso a reír como si fuera una colegiala, estaba disfrutando del sufrimiento que me tocó pasar y eso en verdad me molestó ya que estuve a punto de que mis bolas, mi polla y mi culo fuesen la comida de ese perro.


    —No le encuentro lo gracioso.


    —Tú no pero yo sí, mi amor no te enojes.


    —Ese perro pudo haberme castrado y tú solo te ríes de mi desgracia.


    —Gracias a Dios no te pasó nada y bueno no pensé que saldrías de la casa, Doki solo cuida la casa cuando yo no estoy, es fiel, leal, obediente; digamos que es mi sumiso personal.


    —Pues tú sumiso personal me sacó un buen susto.


    —El solo es enojado con los desconocidos.


    —Y ¿cómo es que a ti te reconoce, si estuviste fuera de aquí por más de un año?


    —Los animales y en especial los perros reconocen muy bien a sus dueños a pesar de que pasen mucho tiempo alejados de ellos.


    —Bueno lo importante como dices que no pasó nada.


    —Sigues entero o ¿no?


    —Tendrás que revisarme muy bien para determinar sino me falta nada.


    —Lo haré con mucho gusto pero después de almorzar así que andando mi Señor ya que me puedo dar cuenta por los ruidos de su estómago que usted también se muere de hambre.


    —Te doy toda la razón en ello.


    —Vamos mi bello domador de perros.


    —Que graciosa sois.


    —Así me amas amor, así me amas.


    Al entrar a la casa me sentí más protegido ya que Doki me tenía entre ceja y ceja lo que no me había dado cuenta es que por estar subido en ese árbol me habían quedado arañazos de las ramas pero Elena si se percató y para que no llegase a enfermar por alguna infección o algo por el estilo me dijo que me curaría las heridas, pero le dije que antes iría a darme una ducha, cuando bajé de darme una ducha rápida fue a traer el botiquín médico y me hizo que me recostara en su regazo boca abajo dejándole mi trasero para que me curara según ella, usó algodón con alcohol y cuando tocó mi piel me sacó un leve grito ya que sentí un ardor en una zona tan delicada por así decirlo que me hizo incluso sacar una pequeña lágrima.


    —Arde… arde…arde…


    —Ya no te quejes, pareces un niño.


    —Si me quejo es porque de verde me está ardiendo.


    —¿Nunca te habían puesto alcohol en el trasero?


    —Nunca ni cuando era niño.


    —Bueno a mi hija yo le curaba sus raspones y en una ocasión se cayó en unas pequeñas piedritas en la playa y se lastimó sus pompas así que me tocó curarle, recuerdo bien que esa niña gritaba, pataleaba y lloraba como no tienes idea, al final hasta me dio lastima ya que pasó algunos días sin poder sentarse por esa causa.


    —Entonces fue muy valiente ya que soportar no solo la curación sino también pasar días sin sentarse.


    —No es lo mismo no poder sentarse por ser azotada que por lastimarse.


    —Ese es un buen punto, era una niña valiente.


    —Y lo sigue siendo, es muy independiente se fue a estudiar al extranjero cuando tenía 18 años, ahora es toda una mujer que está estudiando su segunda carrera universitaria.


    —¿Segunda?


    —Si, antes estudió economía y administración, ahora estudia informática e ingeniería, es más creo que te dije que estudia en tú misma universidad.


    —No recuerdo me mencionaras algo de eso pero es raro no está en mi grupo y mira que soy el  mejor maestro en esa área, seguramente estará en otro grupo y tarde o temprano la conoceré.


    —Ya te dije que te la presentaré en su debido momento, ¿vale? Y si se me escapo decírtelo.


    —Está bien…ay…ay…duele.


    —Deja de llorar.


    La tortura que estaba pasando no se la deseaba ni a mi peor enemigo, pero me entró la curiosidad de conocer a la hija de Elena, me preguntaba si en verdad era como ella inteligente, hermosa, decidida, en fin como dice el dicho “de tal palo tal astilla”.


    Fuimos hacia el comedor ya que había servido la comida mientras me duchaba y en la silla me había colocado una almohada para que me sentara sin ningún problema, la mesa me traía un agradable recuerdo que esperaba algún día repetir con Elena, terminamos de comer tranquilamente y nos fuimos a descansar un poco a la piscina pero antes de meternos sacamos la ropa y la pusimos a secar ya que si no hacíamos eso tocaría irnos en pelotas, bueno irnos en pelotas creo que era lo que ella deseaba, después de eso una vez dentro del agua nos empezamos a besar así como a jugar como si fuésemos unos niños aunque claro está algunos juegos no eran actos para menores de edad, especialmente cuando jugábamos al submarino, la tarde iba cayendo y nosotros seguimos disfrutando de nuestro amor olvidando por completo al mundo entero incluso olvide el dolor de mi trasero, nos fuimos casi a la anochecer a casa y el frío empezaba a hacerse presente, en la habitación Elena había colocado velas así como un rico aromatizante y ahí en la cama estaba mi hermosa mujer, llevaba su cabello suelto con un collar y una cadena a su cuello lo cual hacia que la escena fuese más erótica, tenía sus manos juntas atrás de su espalda con su cabeza agachada viendo hacia abajo; sobra decir que se me paró mi polla inmediatamente sin necesidad de mucho estímulo, solo lo que veía me excitaba a un punto que cualquier hombre estaría como un mástil como lo estaba yo, me acerqué a ella tomando la cadena en mis manos, era delgada cubierta en oro, la atraje hacia mi haciéndola gatear y una vez que estuvo frente a mi ella entendió sin necesidad de decirle nada lo que yo deseaba en ese momento, solo con su boca y sus labios empezó a mamarme la polla, lo hacía muy bien a pesar de no tener ningún apoyo de sus manos, lo hizo por casi más de 10 minutos después me chupó las bolas para luego darse la vuelta dejando su culo expuesto para mí y ya se imaginaran lo que prosiguió, unas buenas nalgadas dejándole más rojo el trasero, ahora si no podría sentarse en varios días, baje hasta su culo y pase mi lengua mamándole el clítoris y el ano haciéndola gemir de placer; cuando ya estaba en su punto la penetré con fuerza pero al mismo tiempo con delicadeza, la tomé de su cabello jalándola hacia atrás, empecé a moverme rítmicamente con sus caderas hasta que por fin llegamos al clímax máximo, descargué todo mi semen dentro de ella para luego darle la vuelta y una vez frente a frente la besé con toda mi pasión y todo mi amor; fue una sensación de libertad, de amor, de romance, lo que ambos deseábamos; caímos rendidos quedándonos dormidos abrazados el uno al otro como siempre lo hacíamos y antes de cerrar sus ojos la escuché decir un te amo con fuerza y seguridad que me llenó de alegría.


    —TE AMO.


    —Yo también te amo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 18.


    Al día siguiente cuando desperté me di cuenta de que Elena no estaba a mi lado, pensé que tal vez estaba en la cocina y que llegaría con el desayuno para ambos pero pasó un buen tiempo sin que ella apareciera así que me levanté y fui a buscarla pero no llegué lejos sobre la mesa de la habitación me había dejado una nota pidiéndome disculpas por haberse ido pero tuvo que hacerlo ya que su hija le había llamado diciéndole que se encontraba mal por lo que necesitaba de ella, al final me decía que me llamaría y que me recompensaría por eso, también me dejó indicaciones diciéndome que había una muda de ropa en el closet por si no se me había secado la ropa que llevaba puesta la noche en que llegué a la casa; bien ya con toda la explicación del caso me di un baño y busqué esa ropa, me vestí para después recoger mi ropa mojada e irme a casa esperando no encontrarme nuevamente con Doki, la ropa no estaba mal y me dio la impresión que ella ya conocía mi talla, un pantalón jeans azul, zapatos de vestir color café, una suéter blanco y una chaqueta negra, iba completo sin olvidar unos boxers bien ajustados como a ella le gustaba que los usara.


    A mi salida no vi por ningún lado al perro, me subí a mi auto y me retire de la casa rumbo a mi apartamento, en el camino revisé mi móvil y tenía varios mensajes así como llamadas perdidas, la mayoría para mi sorpresa eran de Adli, bueno la verdad no era una sorpresa seguramente quería que habláramos después de la discusión que tuvimos el otro día en la universidad; también habían algunos mensajes de Roberto pidiéndome que nos viéramos ya que necesitaba hablar conmigo urgentemente, no sabía realmente para que era así que lo llamé pero me salió el contestador, le dejé el mensaje de que nos viéramos en mi casa y que llevara un buen pan para comer con café.


    Ya en casa como a eso de las 11 a.m. Roberto hizo su aparición sin el pan para el café pero no venía solo con él llegaba Danny, quien al parecer había sido llevado contra su voluntad para que nos reuniéramos eso me hizo presagiar que esa reunión tendría algo que ver con la banda y mi presagio no estaba tan equivocado.


    —Buenos días señor desaparecido, ¿sabes que llevo desde ayer en la mañana llamándote?


    —Si a mí también me da gusto verte Roberto, hola Danny ¿cómo estás?


    —Pues no sabría decirte si bien o mal ya que este loco desde ayer me ha estado jodiendo para que viniéramos a verte y hablar sobre un ofrecimiento que le hicieron.


    —¿De qué se trata ese ofrecimiento hermano?


    —Primero que nada tomen asiento ya que esto desde mi punto de vista es una gran oportunidad para nosotros de volver a los escenarios y tomar el lugar que nos corresponde como una de las mejores bandas de música de la ciudad o de ser posible de todo el país.


    —¿Ya desayunaste?


    —Si ya desayuné, y lo que les estoy diciendo es va muy en serio.


    —Según parece el otro día que tocamos en el club un busca talentos nos vio, le gustó lo que escuchó y bueno nos ofrece grabar con él un disco, además de una gira en diferentes eventos por toda la ciudad; pero la verdad yo no estoy interesado, ocupo casi todo mi tiempo en mi empresa que está iniciando y quiero concentrarme de lleno en ello.


    —Viejo piensa en esto como la oportunidad que una vez perdimos, piensa que es lo que Luca quisiera para nosotros.


    —No metas a Luca en esto Roberto.


    —Danny tiene razón brother, la memoria de Luca hay que respetarla.


    —Oigan no le estoy faltando el respeto solo digo que es una oportunidad en un millón, cuando estábamos en nuestros inicios nos pasó esa desgracia y perdimos a nuestro amigo, dejamos de hacer lo que nos gustaba, ahora la vida nos da un segundo aire por así decirlo pero los necesito conmigo.


    —¿Qué opinas Alex?


    —Tendría que pensarlo y mucho, no es solo por hacerlo, es decir todos tenemos una vida diferente ahora y volver a tocar es dejar todo eso.


    —No les pido que lo dejen, solo que lo intentemos y si no funciona ya no insistiré más, solo no dejemos que nuestro sueño se nos vaya de nuevo, además recuerden que yo me casaré pronto, sería como mi despedida de soltero.


    —Hagamos algo, deja que lo pensemos el fin de semana y el lunes te damos una respuesta, ¿te parece brother?


    —Está bien Alex, pero espero que sea algo positivo.


    —Espera hasta el Lunes y lo sabrás, ¿cierto Danny?


    —Muy cierto, así que ya oíste a Alex; ahora vámonos que tengo cosas que hacer en mi compañía.


    —Ok don empresario vámonos, y otra cosa Alex.


    —¿Qué quieres ahora?


    —Tenemos que hablar muy seriamente tú y yo sobre cierta chica que es tú alumna quien que se puso muy triste estos días que no te encontró, también yo quiero saber dónde diablos estabas.


    —Bueno yo no me meto en tú vida hermano así que bye.


    —Vale bye.


    —Nos vemos Danny.


    —Cuídate Alex.


    — Deberías aprender de él que no es un entrometido.


    —Yo no soy un entrometido solo me preocupo por ti hermano.


    —Con amigos como tú para que quiero enemigos.


    —No digas eso, es más iré por ese pan que te gusta, así que prepara el café.


    Al final lo de la banda resultó solo una excusa para averiguar donde había estado los días que me desaparecí pero me tenía un poco intrigado cuando dijo que Adli se había puesto triste por no encontrarme.


    Roberto no tardó mucho en regresar y bueno no me quedó de otra que estar charlando con él, siempre buscaba saber realmente en donde estuve pero trataba la manera de esquivar sus preguntas ya que no tenía deseos de hablar sobre el tema: pero mi amigo era mucho más insistente de lo que yo mismo me imaginaba al final ya me tenía cansado de tanta charla y suposiciones algo tontas como si me secuestraron los extraterrestres, si había estado en alguna orgia y no lo invité, en fin llegué  a un punto donde sinceramente decidí mejor salir a tomar aire dejándolo a él solo en mi apartamento cosa que al final no le molestó para nada pero ya no podía seguir escuchándolo me estaba volviendo loco.


    *************************


    Me fui al bosque en el cual estuve con Adli la noche en que nos escapamos del Club de Poetas y Locos después de aquella tocada que hicimos con mis amigos que significó nuestro regreso a los escenarios, no comprendía porqué en lugar de irme a un lugar con más ambiente había terminado en aquel sitio, pero reconozco había mucha paz y tranquilidad, todo aquello me reconfortaba mucho, el clima estaba un poco helado aunque no me importó, dejé mi auto en el estacionamiento para caminar por la vereda que ahí había metiéndome de lleno en mis pensamientos pero diría que me metí más que todo en mis sentimientos los cuales por una extraña razón y estando en aquel lugar empezaron a jugarme en mi contra ya que me sentía sucio, como si estuviera siéndole infiel a Adli pero la realidad es que me reencontré con el amor de mi vida y no estaba dispuesto a perderla de nuevo pero esa sensación de infidelidad y deslealtad se hacían más fuertes a cada momento.


    Llegué hasta una banca de madera, me senté ahí y pude observar el atardecer, vaya que era hermoso; me di cuenta que en mi vida me había perdido de muchos atardeceres y que nunca más los recuperaría, ahí estaba perdido en aquella belleza que me mostraba el sol al ocultarse cuando de repente sentí una mano en mi hombro y al volver a ver hacia atrás me sorprendí mucho ya que ahí frente a mis ojos se encontraba Adli quien había aparecido de la nada, mi corazón latió más fuerte, más rápido, estaba sudando pero era algo tonto ya que no hacía calor; ella se me quedó viendo hasta que al fin empezamos a charlar cuando ella me pidió si la invitaba a sentarse a mi lado y ver la puesta de sol que estaba frente a nosotros ante lo cual no me negué.


    —¿Puedo sentarme a tú lado?


    —Claro que puedes.


    —Muchas gracias.


    —No tienes que agradecer nada, pero dime ¿cómo llegaste aquí?, es decir ¿cómo supiste que aquí estaba?


    —No sabía que aquí estabas o que te encontraría en este lugar, solo salí de mi casa y empecé a conducir sin un rumbo fijo, al final terminé aquí, vi tú auto y comencé a caminar por el sendero hasta que te alcancé a ver.


    —Seguramente me habéis colocado algún GPS para rastrearme.


    —No seas tan engreído que no eres el único hombre sobre este mundo.


    —Auch eso si dolió.


    —Más me dolió a mí no encontrarte estos días, no sabía en dónde estabas, ni con quien estabas, ni siquiera me invitaste a ir contigo y se supone que soy tú pareja.


    —Realmente no fue la gran cosa, solo me tomé unos días de descanso, nada más, necesitaba aclarar mis pensamientos y hacer algunas cosas.


    —¿Tanto necesitabas aclarar tus pensamientos que ni a trabajar fuiste?


    —No sentí el tiempo, es que estaba tan concentrado en mis cosas que el tiempo se fue volando.


    —No eres muy bueno mintiendo.


    —No te miento.


    —Alex no me importa si me estas mintiendo o no; no me importa si estuviste con otra mujer o en verdad necesitabas espacio para tus cosas; lo único que de verdad me importa es que ya estás aquí y que estamos juntos. – Al escucharla hablar así me daba cuenta que para Adli yo no era solo un pasatiempo o alguien con quien estar en una relación corta sino que para ella yo era su vida, su futuro, su pareja completa.


    —Perdóname por haberme ido sin decirte nada, perdóname por haber hecho que te pusieras triste.


    —Antes de conocerte yo no pensaba en enamorarme ni nada por el estilo, yo solo vivía mi vida como viniera, estudiaba, en ocasiones buscaba trabajos de medio tiempo para ir adquiriendo experiencia laboral, pero nunca cruzó por mi mente enamorarme, si había estado con chicos pero no eran relaciones que tomara en serio salvo mi primer novio con quien estuve por más de un año hasta que el me dejó por otra o más bien lo encontré con otra, la pasé muy mal y aprendí que la vida es caerse y levantarse, que tarde o temprano llegaría el verdadero amor a mi vida, que no debía aferrarme a una ilusión sino que seguir adelante, que el tiempo lo cura todo y también te da nuevas oportunidades.


    —Siento escuchar eso, pero como dices nos caemos y nos levantamos más fuertes.


    —Eso siempre me lo dice mi madre, sabes ella se divorció de mi padre porque él la maltrataba y al final ella encontró a un buen hombre que la ama como ella a él y quedaron de reencontrase aquí en Madrid cuando ella fuera totalmente libre.


    —Woo suena a una historia de cuento de hadas.


    —Eso mismo pensé yo pero si ella es feliz yo también lo soy por ella.


    —Mira tenemos que hablar de muchas cosas y aclarar algunos puntos.


    —Está bien pero hoy no mi amor, hoy solo quiero abrazarte, besarte, que me hagas el amor, estar contigo siempre. – Podía darme cuenta que la había pasado mal por mi corta ausencia y en sus ojos veía una leve tristeza así como un miedo a perderme, era un miedo similar al que tuve en su momento cuando creí perder a Elena, era por ello que comprendía muy bien a Adli; así que decidí posponer un poco más nuestra charla así como nuestro rompimiento hasta que ella estuviese mejor de ánimos.


    —Está empezando a hacer más frío ¿si quieres te llevo a tú auto para que vayas a tú casa?


    —Prefiero quedarme contigo en tú apartamento y pasarla rico.


    —No suena nada mal esa idea, pero antes de salir de casa dejé un mastodonte llamado Roberto en mi sofá hablando incoherencias así que no creo que sea el mejor lugar, así que si quieres mañana nos podemos ir por ahí, bailar, comer y terminar haciendo lo que tú quieras.


    —Vale me parece muy bien ese plan siempre que me prometas que nunca más te desaparecerás como lo hiciste estos días.


    —¿Es enserio?


    —Muy enserio mi amor.


    —Ok te lo prometo, nunca me desapareceré sin antes avisarte.


    —Avisarme o llevarme contigo ¿vale?


    —Vale pequeña diabla…ja, ja, ja.


    —No me hagas cosquillas.


    Terminamos de ver como el sol se ocultaba, luego nos fuimos a nuestros autos tomados de la mano, al llegar nos despedimos con la promesa que al día siguiente saldríamos juntos a pasarla rico, me sentía como un verdadero canalla ya que le mentía a Adli sobre mis sentimientos hacia ella, cuando ella estuviese mucho mejor hablaría claramente con ella.


    Una vez que me despedí de Adli me dirigí a mi casa esperando que Roberto se hubiese ido y al final así fue, quizás se había aburrido de estar hablando incoherencias se cansó y se fue a su casa pero me encontré con una persona que sinceramente no me la esperaba encontrar, ahí frente a mi puerta estaba Elena; se veía preocupada , incluso note que había estado llorando, al llegar me acerqué a ella y cuando me vio corrió a mis brazos, empezó a llorar así que abrí la puerta y entramos, la recosté en el sofá, fui a prepararle un té de manzanilla para que se tranquilizara, al final hizo su efecto y ya una vez más tranquila empezamos a hablar.


    —¿Te sientes mejor?


    —Si, muchas gracias mi amor en verdad necesitaba verte y escucharte.


    —Pero ¿qué te ha pasado?


    —¿Recuerdas que esta mañana te dejé una nota explicándote por qué me iba así de repente dejándote sólo?


    —Si lo recuerdo muy bien, quedaste de llamarme cuando lo de tú hija estuviese arreglado.


    —Así es pero encontré muy mal a mi hija, había estado llorando todos últimos dos días incluso estuvo tomando.


    —Vaya eso si es muy malo, pero ¿qué le pasó a ella para que estuviese tan mal?


    —Mi hija sufre del mal que todas las mujeres en nuestra vida sufrimos.


    —¿Menstruación?


    —No seas tonto, hablo muy en serio.


    —Vale discúlpame, no fue un buen chiste, pero ya dime ¿qué le ha pasado a tú hija para que estuviese tan mal y ahora tú también lo estés?


    —Mi hija se ha enamorado profundamente de un hombre.


    —Bueno la verdad no le veo nada de malo a eso.


    —Es un completo idiota, es un mujeriego sin remedio.


    —¿Tan mal hombre es tú yerno?


    —No es mi yerno, es más ni siquiera lo conozco en persona, mi hija no tiene ni una foto de el para mostrármelo pero no sé qué le ha hecho para que ella esté como una tonta detrás de él, Adelina siempre fue independiente y no creía en esas cosas del amor; inclusive me dijo que en sus planes estaban primero sus estudios y esta mañana que llamé a casa me dijo mi sirvienta que ella estuvo llorando por ese bueno para nada, y bueno cómo te dije se puso a tomar, cuando llegué a casa la encontré aun llorando aunque el efecto del alcohol ya le estaba pasando porque Vilma que así se llama mi sirvienta le dio algo para eso, cuando se sintió mejor se fue a buscar a ese sujeto.


    —Si las cosas son así en verdad tú hija está muy enamorada de ese hombre.


    —Lo sé y mi mayor temor es que la vaya a lastimar, los hombres que son unos mujeriegos son de lo peor.


    —Algunos no son tan malos.


    —Dime uno que conozcas que no lo sea.


    —En este momento no se me ocurre nadie pero si dices que ni siquiera lo conoces deberías al menos darle el beneficio de la duda.


    —Eso ya lo hice, porque mi hija me lo pidió; pero en ese momento que ella abogó por él la veía muy feliz, llena de vitalidad, con muchas ilusiones inclusive se levantaba temprano para ir a verlo a la universidad.


    —¿Estudia en la universidad?


    —No sé si estudia o trabaja, quizás hasta tú lo conozcas.


    —Tendría que averiguar con mis contactos en los pasillos pero te prometo que investigaré quien es ese sujeto que está lastimando tanto a tú hija.


    —¿En verdad harías eso por mi hija?


    —Claro que lo haría, aunque no nos conocemos aún pero es tú hija y por ti hago lo que sea para verte feliz.


    —Muchas gracias mi amor, sois el mejor hombre del mundo.


    Se lanzó a mis brazos haciéndome perder el equilibrio y ambos caímos al suelo riéndonos de lo que nos había pasado, y si estaba dispuesto a ayudar a Elena y a su hija en aquella situación tan complicada sin tener la mínima idea de cómo lo haría.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 19.


    Al final Elena no se quedó esa noche conmigo ya que tenía que regresar a casa para ver como seguía su hija pero al día siguiente me llamó a primera hora para contarme que su pequeña ya estaba de mejor ánimo incluso hasta le preparó el desayuno y se lo llevó a la cama, escucharla tan feliz me hizo sentir muy bien a mí también, la verdad siempre que Elena estuviera alegre yo me daba por bien servido, después de hablar con ella hice mi rutina de siempre y me fui al trabajo, al llegar me estacioné, fui al salón de maestros para luego dirigirme a mi clase pero en el trayecto me encontré con Adli quien lucía radiante así como muy alegre.


    —Buenos días Ingeniero Montero.


    —Buenos días señorita Sáenz, te noto muy feliz.


    —Tengo muchos motivos para estarlo.


    —Eso es muy bueno, ¿puedo saber qué motivos son?


    —Claro que sí, me arreglé con mi novio y pasaremos esta noche juntos para celebrarlo por eso y por otras cosas estoy súper alegre.


    —Suenas como una niña colegiala, ¿lo sabías?


    —No me importa que me llames así lo único que me importa cómo te dije ayer es estar a tú lado siempre.


    —No me lo tomes a mal pero te ha pegado muy duro el amor.


    —Así es y a ti ¿no te ha pegado duro el amor?


    —No te puedo mentir, si estoy muy enamorado.


    —Eso me hace sentir más feliz de lo que ya estaba.


    —Apropósito tenemos una charla pendiente.


    —Si lo recuerdo pero antes de que hablemos quiero pedirte una cosa.


    —¿Qué cosa es?


    —Te lo diré esta noche, ¿vale?


    —Vale, solo espero que no sea nada ilegal.


    —Tranquilo que todo será muy legal, bueno te dejo que llegaré tarde a mi clase, hasta la salida mi amor.


    —Ok, éxitos en tú clase diablilla.


    Ahora si estaba muy intrigado, me preguntaba ¿qué será lo que tenía que pedirme?; y aunque me sentía bien al saber que estaba muy contenta aún no encontraba la manera de decirle que teníamos que terminar nuestra relación ya que no estaba muy seguro de la forma en que lo tomaría, además aún tenía que buscar al dichoso yerno de Elena para saber qué clase de sujeto era y así asegurarme que no llegase a lastimar más a la hija de mi amada.


    El problema surgía en que no sabía nada del sujeto, bueno no sabía ni quien era la hija de Elena, así que decidí pedirle de favor a Maira la encargada de archivo que me ayudara a localizar a Adelina Miralvalle, no creí que fuese un problema para ella ya que maneja muy bien el archivo de estudiantes y de esa manera al dar con la joven daría con el sujeto, ¿quién diría que de ser profesor pasaría a ser detective privado?; sin duda el amor nos vuelve tan locos que hacemos cosas que nunca imaginaríamos que realizaríamos por alguien. Me fui a mi salón a iniciar mi clase y dejé la investigación para después, además tenía otras cosas que hacer entre ellas reunirme con Danny y Roberto porque Alfredo el dueño del Club nos había pedido que nos reuniéramos con él y algo me decía que de esa reunión solo saldrían cosas buenas para Roberto quien insistía que volviéramos a formar la banda para tratar de alcanzar nuestro sueño truncado de ser estrellas de la música.


    La mañana pasó volando y cuando me vine a dar cuenta ya era mediodía, marqué mi salida para después dirigirme a la reunión con Alfredo y ver de una buena vez que era lo que en realidad quería, al llegar ahí estaba Roberto junto a Danny, parecía que la reunión había iniciado cosa que no me sorprendió, lo que en verdad me sorprendió más fue que ahí se encontraba Julia, aunque si me pongo a analizar la situación Roberto no da un paso sin ella a su lado más ahora que estaban cerca del altar.


    La reunión duró aproximadamente una hora y media y el tema que se tocó era el que yo pensaba, que TK-9 volviera a los escenarios como lo había hecho hace ya varios meses; para Danny no era fácil volver a tocar, lo sabíamos muy bien ya que él quería a Luca como a un hermano y su recuerdo aún estaba fresco pero Roberto no lo entendía de esa manera, además estaba el problema del pianista porque no había nadie que ocupara ese puesto salvo Julia quien lo había hecho muy bien aquella noche.


    Después de discutirlo por un buen rato no llegábamos a ponernos de acuerdo y era precisamente por eso no nos sentíamos tan compenetrados como antes, ese vacío que teníamos como grupo no se lograba llenar y por así decirlo había crecido más con el pasar del tiempo, lo que sucedió aquella noche podemos decir que los astros junto a los planetas se alinearon y por eso pudimos tocar sin ningún problema pero no estábamos muy seguros que se volvería a repetir eso.


    Roberto lo que deseaba era una oportunidad de hacer su sueño realidad pero no lo podía hacer sin nosotros y al escucharlo recordé lo que Elena así como Adli me habían dicho, que debía recuperar mi vida, mis sueños, mis metas, en fin recuperar aquello que me daba vida y no se trataba solo del amor, sin pensar bien las cosas o quizás pensando egoístamente decidí apoyar a mi mejor amigo, aunque era muy consciente que lo hacía por mí y no por el precisamente.


    —Alfredo hagamos una cosa si te parece bien, tocaremos por 3 fines de semana y si al público le gusta entonces tendrás una banda para tú club pero si no logramos despuntar después de esas 3 presentaciones hasta ahí nomás llegamos.


    —Por mí no hay ningún problema Alex, el problema en si lo tienen ustedes ya que los veo muy divididos, Roberto desea una cosa, Danny otra y por lo que veo tú quieres otra.


    —Es lo mismo que Roberto desea.


    —Soy viejo muchacho pero no tonto, hace unos minutos no apoyabas a Roberto y ahora lo haces pero no preguntaré nada, solo deseo que me ayuden y al mismo tiempo yo ayudarles a ustedes a regresar a los escenarios como la gran banda de música que son, aunque estén incompletos.


    —Solucionaremos ese percance.


    —Muy bien si es así los espero este sábado, haré el anuncio de TK-9 volverá a tocar.


    —Perfecto, aquí estaremos.


    No se trataba realmente de que nos quisiera ayudar más bien era que necesitaba de nosotros después de ver como el público nos recibió aquella noche Alfredo vio potencial para lograr atraer más gente a su club y ese potencial éramos nosotros pero teníamos que solucionar nuestros problemas internos o seríamos un desastre total para cuando llegara la hora de subirnos nuevamente al escenario.


    —¿En qué quedaron al final hermano?


    —Tocaremos este sábado que viene.


    —Perfecto, pensé que al final le dirías que no.


    —Yo no estoy muy desacuerdo Alex y lo sabes muy bien.


    —Danny te entiendo pero piensa que si Luca estuviese con nosotros el desearía que lo hiciéramos, que cumpliéramos ese sueño que los 4 teníamos.


    —Gordito, Alex tiene razón, el flaco desde donde sea que nos vea nos dará la suerte para llegar al estrellato, los 4 queríamos ser súper estrellas de la música, tomemos este segundo aire que nos está llegando y lleguemos hasta el espacio de ser posible.


    —En lugar de ser músico mejor deberías de ser psicoterapeuta Roberto.


    —Lo consideraré.


    —Muy bien pero aún tenemos un pequeño problema mis queridos amigos.


    —¿Cuál es brother?


    —No tenemos a nadie en el piano.


    —Ese no es problema Alex, yo tocaré el piano eléctrico.


    —¿Julia estáis segura?


    —Claro que sí, además no lo hice tan mal aquella noche.


    —Mi novia tiene ese punto a su favor.


    —Vale, entonces problema solucionado, tenemos unos días para ensayar y bueno ver cómo nos va en el escenario.


    —Nos irá muy bien viejo ya lo verás, TK-9 vuelve con todos los poderes.


    —A mí no me mires Alex, tú lo conoces de más tiempo que yo.


    —En eso tienes razón Danny.


    Sin más que decir nos retiramos cada uno por donde llegó acordando reunirnos esa noche para ensayar y ver qué haríamos para ese concierto el cual sería el retorno a nuestros sueños.


    La noche había llegado en un abrir y cerrar de ojos, mi cita con Adli ya era un hecho y ahí me encontraba en un fino restaurante que la señorita había escogido, la verdad era un lugar agradable, se trataba del Horcher un sitio elegante con finas decoraciones y un estilo colonial muy hermoso un poco caro para mi gusto debo decirlo pero bueno que le iba a hacer, un caballero siempre complace a una dama. Llegamos por separado porque no quiso que pasara a recogerla a su casa y ahí me encontraba esperando que apareciera cuando de pronto hizo su entrada y vaya que fue una entrada estupenda, llevaba un vestido negro de falda corta arriba de las rodillas muy ajustado que mostraba muy bien sus encantos, une escote que dejaría sin aliento a cualquier hombre en sus cinco sentidos y con su cabello suelto emanaba una sensualidad espectacular y con esas sandalias de tacón alto se veía estupenda.


    —Sino cierras la boca se te meterán las moscas.


    —Para empezar buenas noches y para proseguir aquí no hay moscas, si las hubiera perdería toda su elegancia sin mencionar sus altos precios.


    —¿No me digas que te parece caro este lugar?


    —No te lo estoy diciendo, solo digo lo que pasaría si aquí hubiese moscas.


    —Bueno como te quedaste con la boca abierta.


    —Si no me quedara con la boca abierta no sería un hombre al ver tan hermosa mujer llegar a mi mesa mira que no salí corriendo a tú encuentro porque sería demasiado obvio que te estaba esperando.


    —Siempre de adulador.


    —Si no fuese adulador perdería mi estilo único que tengo de ser. – Me puse de pie para sacar su silla y que ella se sentara momento que aproveché muy bien para verla por atrás y estaba para comérsela como todo un chocolate suizo. – Muchas gracias caballero.


    —De nada señorita.


    —Te quiero agradecer por haber venido y por arreglar todo entre nosotros.


    —Sobre eso…creo que tenemos que hablar largo y tendido.


    —Puedes decirme lo que quieras, mientras esté a tú lado no hay nada que me pueda lastimar.


    —¿Quieres una copa de vino para empezar?


    —Pensé que me dirías algo sobre nosotros.


    —No quiero arruinar el momento con tonterías.


    —Vale me parece bien.


    No podía soltarle la bomba, llegar y bueno decirle: “Adli tenemos que terminar, regresó mi antigua novia, ella y yo queremos iniciar una vida juntos por tal motivo hasta aquí llegamos tú y yo”, definitivamente sonaba demasiado cruel en especial porque ella estaba muy feliz que nos hubiésemos medio arreglado así que mejor me quedé callado, disfrutamos de la cena tranquilamente hablando de cualquier cosa incluso de la universidad y le conté lo que Alfredo nos había propuesto ante lo cual ella se puso muy feliz por mí.


    —Eso suena sensacional, me alegro mucho que por fin hayas decidido retomar tus sueños.


    —Vamos a probar como nos va y si funciona bueno iremos con todo.


    —Lo harán muy bien, por lo que vi aquella noche son una gran banda y serán un éxito total, me sentiré muy orgullosa de ti mi amor.


    —Gracias mi hermosa niña.


    Terminamos de cenar y bailamos un poco, la música era lenta apropiada para pegar nuestros cuerpos dejándonos llevar por el vals que estaban tocando, cuando finalmente dejamos el baile la acompañé a su auto, ella me entendió cuando le dije que tenía que ir a ensayar con mis amigos e insistió en que deseaba ir conmigo pero cuando le había dicho que fuéramos al ensayo sonó su móvil tomó la llamada y después me dijo que la disculpara.


    —Me temo que no podré ir contigo amor.


    —Y eso ¿por qué?


    —Era mi madre quiere que regrese a casa temprano, tal parece que aún sigue molesta contigo cielo.


    —¿Conmigo? y ¿por qué está molesta conmigo?


    —Por los días en que la pasé mal en tú ausencia, ella notó que estaba muy triste, le hablé de nuestros problemas y bueno no te tiene en alta estima que digamos.


    —Vaya suegra que tengo y tú decías que me llevaría bien con ella.


    —Trata de comprenderla, ella se preocupa mucho por mí.


    —Vale, trataré de entenderla.


    —Apropósito ¿mañana no ensayarán o sí?


    —Posiblemente lo hagamos pero será como a esta hora o más tarde.


    —Perfecto porque deseo que vayas a mi casa a cenar con mi madre y conmigo, de esa manera ella te conocerá de una vez y verá el maravilloso hombre que sois mi amor.


    —¿Estas completamente segura de que es una buena idea?


    —Claro que sí, es más amor te apuesto lo que quieras a que será una noche inolvidable y era eso lo que te quería pedir.


    —Vale, iré entonces.


    —Ok, mañana te envío la dirección y la hora, bueno me retiro, suerte en el ensayo con tus amigos.


    —Gracias, conduce con cuidado diablita.


    —Así lo haré mi diablo.


    Vaya como la había liado, ahora tendría que ir a cenar a casa de Adli y conocer a su madre quien seguramente buscaría lincharme por haber hecho que su hija la pasara mal por mi culpa, pero lo que en verdad me preocupaba era que no había logrado hablar con ella para aclarar bien las cosas y terminar nuestra relación para poder estar con Elena sin ningún remordimiento de consciencia. Decidí dejar de pensar en eso por el resto de esa noche e irme a ensayar con los demás, el ensayo sería en la vieja cochera de Danny ya que ahí se encontraban los instrumentos para la tocada, me dirigí como un rayo aprovechando que no había mucho tráfico y al llegar todo parecía normal hasta que escuché la primera discusión de la noche.


    Tal parecía que Roberto quería que Julia tocara el piano de Luca y Danny no quería que lo tocaran por el valor sentimental que este tenía, como pude lime las asperezas pero fue una larga y tortuosa noche con ellos en la cual ya empezaba a arrepentirme de haberle dicho a Alfredo que tocaríamos el sábado en el club.


    *************************


    Después de haber pasado una noche para el olvido y de haber medio ensayado llegué a casa como a las 5 a.m. me dormí como por unas 3 horas para despertarme algo confundido y perdido ya que tenía que ir a trabajar, cuando revisé mi móvil vi el mensaje de Adli que me había enviado la hora y la dirección de su casa para ir a cenar junto a ella y su madre.


    Medio me despabilé, me fui a dar un buen baño, me vestí y me prepararé un café bien cargado para quitarme un poco el sueño que cargaba, estaba tomando mi café cuando sonó el timbre de mi puerta y al ir a abrir me llevé una linda sorpresa, Elena se encontraba al otro lado de mi puerta, al verla no podía esconder la felicidad que me producía verla, ella me sonrió y se arrojó a mis brazos dándonos un gran beso mañanero, después de eso la invité a pasar y le ofrecí un café, la veía radiante de felicidad, le conté lo del concierto del sábado y me dijo que iría a verme tocar nuevamente, además de que se alegraba mucho por mí, ya que eso era mi sueño y estaba volviendo a retomarlo; después de eso empezamos a hablar sobre el tipo con el que su hija estaba saliendo.


    —¿Me averiguaste algo sobre ese sujeto con el que sale mi hija?


    —De momento no tengo nada concreto pero le pedí a la encargada de archivo que me ayudara con eso.


    —Espero que ella nos pueda conseguir esa información.


    —Ya verás que la conseguirá y dime ¿qué planes tienes para esta noche?


    —Si estás pensando en que salgamos a pasarla rico lamento decirte que no puedo.


    —¿Tienes alguna reunión de negocios?


    —Si fuera eso sabes muy bien que la cancelaria por ti, además es Susan quien está al frente de la empresa.


    —Entonces no comprendo.


    —Sucede que mi hija invitó a ese idiota a cenar con nosotras esta noche, según ella de esa manera nos conoceremos y nos llevaremos muy bien.


    —Bueno míralo desde este punto de vista, así ya no tendrás que buscarlo ni seguir investigando nada sobre él ya que llegará directo a tú casa.


    —En eso tienes razón pero te juro que no lo trago ni un poquito, no se siento que solo está jugando con mi hija y que ella terminará muy mal por su causa.


    —Dale el beneficio de la duda, aprovecha para conocerlo bien y que tú hija se dé cuenta de la clase de tipo que es.


    —Eso pienso hacer y tú ¿qué harás esta noche?


    —Tenemos que seguir ensayando pero si tú me dices que salgamos sabes muy bien que dejo todo por ti.


    —Lo sé muy bien mi amor pero bueno otro día será, lo que podemos hacer es pasarla rico en este momento.


    —Por mi encantado pero llegaré tarde al trabajo.


    —Que eso no te quite el sueño mi Amo.


    —Creo que me puedo tomar un par de horas después de todo mis alumnos ya conocen muy bien la temática.


    —Yo quiero conocer mejor nuestra temática.


    Bien otro día más que llegaría tarde a la universidad pero debo decir que valió la pena simplemente “para que describir lo que hicimos en la alfombra si basta resumir que le besé hasta la sombra y un poco más” como decía una estrofa de una canción de Ricardo Arjona.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 20.


    Después de ese desayuno tan delicioso que tuve me fui a trabajar, el tiempo se fue demasiado rápido para mi gusto y bueno ya se acercaba la hora de ir a la cena con Adli y su madre cosa que realmente no me emocionaba mucho pero ya me había comprometido, estaba en casa arreglándome para salir cuando recibí una llamada, se trataba de Maira la encargada del archivo, bien decidí tomar la llamada y ver que me tenía de información sobre lo que le había pedido, tal vez de esa manera le ayudaba más a Elena para ir conociendo al sujeto con el que su hija salía.


    —Buenas tardes Ingeniero.


    —Buenas tardes Maira, ¿cómo estáis?


    —Muy bien gracias y usted.


    —No me quejo he tenido días mejores pero estoy bien.


    —Es bueno saber eso, le llamaba porque ya le tengo la información que me pidió sobre Adelina Miralvalle.


    —Eso está genial y cuéntame ¿qué me tienes de esa chica?


    — Entró a estudiar este semestre en la carrera de Ingeniería en Sistemas Informáticos, según esto ella antes estudió en Nueva York aparte de eso es una alumna destacada.


    —Esa es información general, mejor dime ¿en qué salón está?


    —Bien según esto se cambió a la clase de Martha Olivares pero antes de ello estuvo en su clase Ingeniero.


    —¿En mi clase dices?


    —Así es, fue con usted que ella inició el semestre.


    —Pero qué raro la recordaría y la verdad no la recuerdo para nada.


    —Bueno de momento solo esa información le tengo pero seguiré revisando.


    —Vale muchas gracias Maira.


    Ahora si estaba confundido, la hija de Elena estuvo en mi clase y no me di cuenta de ello; terminé de vestirme y salí rumbo a mi compromiso con Adli, durante el camino mi mente me daba vueltas tratando de recordar a Adelina Miralvalle pero no podía dar con ella, fue entonces que una tonta idea cruzó por mi mente, sería tan posible y el destino sería tan mierda de que la hija de Elena ¿fuera Adli?; traté de quitarme ese pensamiento de la mente pero no me era posible, al empezar a unir las piezas del rompecabezas me di cuenta de que esa posibilidad estaba comenzando a tomar más fuerza, analicé cada escenario posible y la forma en que las dos eran muy parecidas y no me refería al físico sino a la forma de ser de cada una, además estaba el hecho de que la hija de Elena salía con un sujeto mayor que ella y por tal motivo Elena no tragaba al sujeto aclarando que no era por la diferencia de edades sino que era porque hacia sufrir a su hija, mientras que Adli me había dicho que su madre tenía un mal concepto sobre mí, ahora todo empezaba a encajar, fue en ese instante en que me di cuenta que Adli era la abreviación de Adelina, además que tal si no usaba el apellido Miralvalle y el apellido Sáenz era el de su madre en otras palabras el apellido de soltera de Elena.


    Me detuve un momento para tomar aire, estaba sudando en frío con un dolor de cabeza que no soportaba, estaba a solo unos minutos de la casa de Adli según la dirección que me había enviado, en ese instante tuve dos opciones las cuales eran ir a la cena y salir de mi duda o regresarme a casa excusándome con alguna tontería pero la incógnita seguiría en el aire, lo que no quería era lastimar a Adli pero tampoco quería volver a perder a Elena; decidí tomar al toro por los cuernos y hacerle frente a la situación esperando equivocarme y que al final Elena no fuera la madre de Adli así que retomé mi camino y finalmente llegué a casa de la familia Sáenz listo para lo que tuviese que enfrentar esa noche.


    Adli vivía en una torre de apartamentos y en una de las zonas más lujosas de la ciudad eso hizo que mis sospechas tomasen más fuerzas pero no estaría completamente seguro de mi teoría hasta que conociera a la madre de Adli, tomé un respiro y subí por el ascensor que daba acceso al estacionamiento, el seguridad me dijo que no había problema que lo usara ya que era una visita pero no quise preguntarle sobre quienes en realidad eran la familia de mi alumna, según el mensaje que ella me envió vivía en el piso número 10 de aquel lugar, al abrir la puerta del ascensor me encontré en un pasillo lleno de decoraciones de estilo africano, las paredes tapizadas de punta a punta eso me daba a entender que solo personas de muy altos recursos vivían ahí, llegué a la puerta que me indicó el mensaje, era al apartamento 7-10; dudé por un momento para después tocar la puerta quedando a la expectativa de quien sería la persona que me abriría, si sería Adli o ¿quizás Elena?


    Al cabo de unos dos minutos esperando en la puerta me recibió una mujer de unos 45 años aproximadamente, cabello negro, ojos grandes de color café, mirada penetrante, piel blanca, podía deducir que quizás era el ama de llaves pero no llevaba uniforme; ella vestía normalmente una blusa de estampados de colores con fondo rojo, un pantalón blanco suelto nada pegado y unas sandalias sin tacón, portaba un collar de perlas eso me hizo sacarme de la cabeza que era la sirvienta, de repente entablo conversación conmigo.


    —Imagino que usted debe ser el novio de mi sobrina.


    —¿Sobrina?... ah sí, yo soy el novio de su sobrina…señora…


    —Marcela…puede llamarme Marcela y sea bienvenido caballero.


    —Muchas gracias…Marcela…usted puede llamarme Alex.


    —Muy bien Alex, venga pase adelante y póngase cómodo, le avisaré a Adli que usted está aquí.


    —Vale acá la espero.


    Sentí un  leve alivio al conocer a la tía de Adli pero eso no quitaba mi nerviosismo ya que aún no conocía a la madre y si al final mis sospechas resultaban ser ciertas se me armaría un verdadero lio, estuve esperándola en la sala y vaya sala que tenían, era totalmente lujosa, pintada de color blanco, muebles según parecían muy caros y no digamos ya la decoración si la del pasillo era fabulosa la de la sala era increíble, me puse a ver algunos cuadros familiares pero en ninguno de ellos vi alguna foto de Elena lo cual me empezó a tranquilizar, hasta dejé de pensar en esa ridícula posibilidad de que fuesen madre e hija, seguía observando cuando de repente llegó Adli quien llevaba puesto un vestido blanco muy corto, hasta podría decir que era transparente, sin duda era una chiquilla muy atrevida.


    —Veo que te ha gustado mi vestido, lo escogí especialmente para ti.


    —Y yo te lo agradezco mucho, te ves espectacular.


    —De eso me di cuenta por la mirada pervertida que me hiciste.


    —Lamento ser un señor pervertido pero que le voy a hacer si así soy yo por naturaleza y a estas alturas es muy difícil cambiar.


    —Lo sé muy bien y así es como yo te amo, apropósito me dijo mi tía que no te ves tan mal, ella esperaba a un hombre gordo y calvo.


    —Oye no es para tanto, todos los días hago ejercicio y uso un buen shampoo para la caída del cabello.


    —Ja, ja, ja; lo de gordo y calvo era un decir de ella.


    —Lo sé, y debo decir que tu tía no me cayó para nada mal.


    —Ella es encantadora pero mantente alejado, no veas a donde no debes mirar.


    —Me portaré muy bien y dime ¿dónde está tú madre?


    —Ella tuvo que salir pero me llamó para decirme que no tarda en llegar, así que pasemos a la otra sala en la cual mi tía nos espera para conocerte mejor.


    —Perfecto, después de ti mi diablita.


    —Gracias mi diablo.


    Después de tomar algunas copas de champan y de charlar con Marcela que debo decir era una dama en toda la extensión de la palabra pasamos a la mesa para la cena, hasta ese momento todo estaba muy tranquilo ya que la madre de Adli aún no había llegado pero la expectativa que yo tenía era enorme, quería salir de una buena vez de mis dudas y esperaba equivocarme, ya una vez servida la cena empezamos nuevamente una charla amena con Marcela y su bella sobrina.


        Debo reconocer que no es tan mal partido para mi sobrina.


        Se lo agradezco mucho mi estimada señora.


        Llámame Marcela, aún no soy una anciana del todo. Creo que mi cuñada exageró mucho al decir que eras un mal sujeto, en una relación de pareja siempre hay altas y bajas por lo tanto considero que lo que a ustedes les ha sucedido ha sido eso, además según me comenta Adli no solo das clases también eres cantante.


        Hago lo que puedo, realmente no soy tan buen cantante.


        Él es muy modesto tía, cuando lo escuché cantar quedé fascinada, es más este sábado su banda va a tocar en el club Poetas y Locos, ¿por qué no nos acompañas?


        Por mi encantada, es más deberíamos llevar a tú madre para que vea a tú novio en acción y quede convencida de que no es una persona mala como ella piensa.


        Esa es una buena idea, ¿no lo crees Alex? – No sabía que responderle ya que si al final resultaba que ella no era la hija de Elena esa noche era muy posible que terminara mi relación con ella, de esa manera quedaría libre para vivir mi vida junto a la mujer que amaba, lo malo era que terminaría rompiéndole el corazón a esta gran mujer.


        Bueno no conozco bien a tú madre pero creo que quizás ella no quiera ir, hablamos de que es un concierto y  quizás no sea lo suyo.


        Tonterías amor, a mi madre le gusta mucho la música rock; incluso ella está saliendo con un chico que también es cantante como tú.


        Eso no lo sabía. – Con esa confesión ahora si estaba seguro de que eran madre e hija y que yo me había acostado con ambas.


        Lo que Adli dice es muy cierto, a Elena le gusta mucho la música de ese género y bueno sale con un cantante pero no ha querido decirnos como se llama su pareja.


        Disculpe…dijo ¿Elena?


        Si mi amor, así se llama mi madre…Elena.


        ¿Por casualidad su apellido es Miralvalle?


        En efecto pero ese era su apellido de casada, se lo cambió cuando se divorció de mi hermano hace ya casi un año antes de que viajara a Nueva York donde estuvo todo este tiempo con mi sobrina, ahora ella usa su apellido de soltera el cual es Sáenz.


    Al escuchar lo que Marcela y Adli acababan de decirme el mundo se me vino encima; ya no había ninguna duda; Elena era la madre de Adli y yo estaba saliendo con ambas sin saberlo. En ese instante empecé a sudar mucho, la cabeza me empezó a doler e incluso me sentí desmayar.


    —¿Te pasa algo amor?; de repente te has puesto pálido.


    —Si la verdad me siento un poco mal, ¿crees que me puedes indicar dónde está el baño?


    —Claro que sí, sube las escaleras la tercera puerta a la derecha.


    —Muchas gracias, ya regreso.


    —No necesitas que te lleve algo.


    —No tranquila, ya se me pasara.


    Subí las escaleras hasta llegar a la tercera puerta, entré y buscaba la manera de calmarme mientras por mi mente solo pasaban pensamientos estúpidos, me estaba recriminando a mí mismo el error que había cometido: “¿pero qué clase de pendejo he sido?, nunca debí meterme con Adli, y cuando Elena volvió a mi vida debí haber terminado mi relación con su hija pero no lo hice, ahora estoy metido en un verdadero lío”.


    Trataba de calmarme pero me era imposible, me lavé el rostro buscando la manera de mostrarme sereno, tenía que irme antes de que Elena llegara, después tendría que hablar con Adli para terminar mi relación con ella pero ahora las cosas estaban muy complicadas ya que podría perder a Elena para siempre; no lo pensé más y decidí irme sin despedirme, bajé rápidamente las escaleras y justo cuando me disponía a marcharme Elena entró por la puerta del apartamento; nuestras miradas se cruzaron, ella estaba muy sorprendida de que yo estuviese en su casa, comenzó a preguntarme que hacia ahí y sin darme cuenta Adli llegó por atrás para abrazarme así como darme un beso en los labios enfrente de su madre.


    —Alex ¿qué haces tú aquí en mi casa?


    —Te lo puedo explicar de alguna manera.


    —Vale hazlo, te escucho.


    —Mamá…hola ¿cómo estáis?...veo que ya conociste a mi novio Alex.


    —¿Novio?, me estás diciendo ¿qué este hombre es tú novio?


    —Así es mamá. – Al ver como su hija y yo nos besábamos el rostro de Elena empalideció, sus ojos se volvieron de un color azul más profundo, no sabría decir si estaba a punto de desmayarse por la impresión o por el enojo que estaba sintiendo en ese momento, al verla así Adli corrió hacia ella para ayudarle, yo hice lo mismo, llamamos a Marcela para que pidiera un médico; ahora las cosas en verdad estaban muy complicadas.


    — Tía por favor pide un médico, mi madre se acaba de desmayar.


    —Ahora mismo lo hago hija, pero ¿qué fue lo que le pasó?


    —No lo sé, estábamos hablando tranquilamente y cuando le presenté a Alex se desvaneció.


    —Muchacho ayúdale a Adli a llevarla a su habitación.


    —Ahora mismo lo hago.


    La tomé en mis brazos y Adli me indicó en dónde estaba la habitación de Elena; cuando finalmente llegamos la recosté en su cama, su hija no se separaba de ella, al cabo de unos minutos Marcela llegó con unas sales aromáticas buscando que recuperara la consciencia, mientras tanto yo bajé a esperar al doctor que según nos dijo Marcela no se tardaría mucho en llegar y así fue, en apenas 15 minutos se hizo presente, subió a revisarla mientras nosotros esperamos en la sala, solo Marcela se quedó con Elena y el doctor.


    —No entiendo que fue lo que le pasó a mi mamá mi amor.


    —Yo tampoco lo entiendo.


    —Quizás tuvo un mal día y por eso se desmayó.


    —Después podrás hablar con ella cuando se ponga bien ahora lo importante es que estés tranquila, tú mamá se recuperará solo fue un desmayo nada más y por lo que vi el doctor es muy competente.


    —Ojalá que así sea, mi mamá es todo para mí, ella y tú son mi mundo.


    Genial ahora con esas palabras me sentía más mierda que antes, pero no podía irme y dejar a Adli sola en especial porque su madre era la mujer que yo amaba; sin duda alguna mi vida se estaba volviendo un verdadero infierno.


    El doctor chequeó a Elena y después de casi una hora con ella bajó para decirnos que ya estaba mejor, que su presión se había subido seguramente por alguna sorpresa o mala noticia, Adli seguía sin entenderlo ya que cuando Elena llegó a casa se veía bien, se puso mal cuando su hija me besó pero yo sabía perfectamente porque había sido todo aquello.


    Le dije a Adli que era mejor que yo me fuera, que hablaríamos después pero ella insistió en que la acompañara a ver a su madre y por más que lo intenté no pude convencerla de que eso no era buena idea, aunque la verdad por dentro quería ver a Elena y comprobar con mis propios ojos de que estuviese bien, así que tomé valor más del que necesitaba para subir a verla.


    Adli entró primero y yo me quedé afuera, después salió Marcela quien se me quedó viendo algo molesta y al mismo tiempo preocupada; seguramente Elena ya le había contado todo y por ello me miraba con unos ojos que podrían asesinar a cualquiera. Se acercó a mí y cuando empezamos a hablar me di cuenta de que no sabía nada y que todo lo había imaginado pero era muy consciente de que Elena le diría todo a Adli, y ella se lo diría a su tía.


    —No me explico que fue lo que le pasó a mi cuñada, seguramente tuvo algún problema con el chico con el que está saliendo.


    —¿Por qué dices eso?


    —En el pasado ese hombre le trajo muchos problemas a mi cuñada y fue un factor determinante para que ella tomara la decisión de divorciarse de mi hermano, aunque mi hermano la verdad no era un santo y el divorcio fue lo mejor para Elena, sabes yo la quiero como a una hermana y no deseo que nadie le haga daño ni a ella ni a mi sobrina. – Genial ahora me daba cuenta que tendría en mi contra también a Marcela cuando se supiera toda la verdad.


    —No pienses en eso, quizás no fue por culpa de su novio, a lo mejor tiene algún problema de trabajo.


    —Puede ser pero si no fue de trabajo fue por su supuesto novio. – En ese momento Adli salió a llamarme, me dijo que su madre quería hablar conmigo y en ese instante sabía que lo peor de esa noche apenas estaba iniciando.


    —Mi amor…


    —Si dime…


    —Mi mamá quiere hablar contigo, dice que si puedes pasar en este momento.


    —¿Segura de eso amor?


    —Claro, ven acá que ella no muerde. – No estaba muy seguro de eso de que no mordía si la conocía muy bien y sabia como era cuando se enojaba, así que respiré profundo y para adentro.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 21.


    Adli me acompañó hasta la cama de Elena y después se retiró dejándome a solas con ella por petición de su madre, quien se veía aún un poco pálida por el desmayo; cuando me vio se me quedó viendo con una mirada fría, se notaba su enojo pero no se quedaba solo ahí, en la atmósfera podía sentir un sentimiento de rencor, quizás hasta un profundo odio.


    —Nunca imaginé que fueses un maldito canalla.


    —No debes hablar así ni esforzarte, puede hacerte daño.


    —No creo que más daño del que me has hecho tú, confié en ti y mira como me pagaste.


    —Elena yo…


    —No me llames Elena, sabías muy bien lo preocupada que estaba por mi hija, por esa relación tóxica que ella tenía pero nunca me imaginé que el desgraciado eras tú, jugaste con las dos.


    —Cálmate si, yo no sabía que Adli era tú hija y mi relación con ella inició mucho antes de que tú aparecieras en mi vida nuevamente.


    — Pero yo te pregunté si estabas saliendo con alguien y tú me dijiste que no.


    —No era algo formal.


    —No me mientas, ella me dijo que era tú novia formal y hasta se fue a quedar a tú casa varias noches, si eso no es formal dime entonces ¿qué es?


    —Mira dejémoslo hasta aquí y cuando estés mejor lo hablamos.


    —Claro cómo te conviene me dices eso, por hoy lo dejo hasta aquí pero no lo hago por ti sino que lo hago por mi hija, ella no debe saber la clase de basura que eres y te voy a pedir que te alejes de ella, no quiero que te le acerques.


    —Como tú quieras, cuando estés mejor búscame o yo te busco, espero que te recuperes y perdóname; jamás fue mi intención todo esto.


    —Lárgate de aquí Alex antes de que pida que te echen a patadas.


    —Adiós, te amo.


    —Otra mentira más…lárgate de una puta vez.


    Salí de su habitación para buscar la salida, en el camino me topé con Adli quien me miró muy preocupada, como si presintiera que algo estaba mal, pero no quise decirle nada en ese momento, solo la abracé y le di un beso en la frente para después retirarme; ella no comprendía que estaba pasando, pero antes de que me fuera del todo me dijo algo que no me esperaba.


    —Si te vas porque mi madre te lo pidió entonces me iré contigo.


    —No, ¿cómo crees tú eso?; ella solo me agradeció que la ayudara y bueno ya es tarde y no quiero seguir importunando, mejor sube y cuídala; después hablamos ¿vale?


    —Vale pero siento que algo no cuadra bien en todo esto.


    —Es solo tú imaginación, nos vemos.


    Me fui del apartamento de la familia Sáenz pero por dentro sabía muy bien que esto era solo el principio del desastre en el que se convertiría mi vida y todo por pensar que había encontrado el amor en una chica sin imaginar que el verdadero amor de mi vida volvería aparecer y lo peor de todo es que ambas eran madre e hija; sin duda parecía que estaba dentro de una novela de suspenso e intrigas, vaya nochecita que tuve que pasar y eso que aún me faltaba ir al ensayo con mis amigos.


    Cuando llegué al ensayo pude ver la cara de molestia de los demás pero en si no tenía deseos ni siquiera de ensayar, tenía mi mente envuelta en un remolino del cual no sabía cómo salir, al verme Roberto se me acercó y me preguntó que me pasaba, Julia y Danny también estaban preocupados ya que me veía pálido como un fantasma; nos sentamos en el sofá, Roberto fue por unos tragos y comenzamos a beber hasta que terminé contándoles todo lo que había sucedido.


    —Lo que nos estas contando no puede ser posible, es algo irreal.


    —Roberto lo que les estoy diciendo es verdad, Adli es la hija de Elena.


    —Si las cosas son así te has metido en un buen lío de faldas.


    —Eso lo sé muy bien Julia, ahora no necesito que me critiquen sino de que me ayuden a salir de todo esto.


    —Desde mi punto de vista no está tan sencillo Alex.


    —El gordito tiene razón hermano, te follaste a la madre y a la hija prácticamente al mismo tiempo.


    —Yo no sabía que eran madre e hija, además cuando conocí a Adli ni siquiera pasó por mi mente de que Elena iba a regresar algún día para estar a mi lado.


    —No pasó por tú mente pero si lo deseabas con todas tus fuerzas y en eso no nos puedes mentir porque te conocemos, somos tus amigos.


    —En eso ella tiene razón Alex, tú siempre deseaste que Elena volviera y bueno parece que el destino te jugó chueco amigo.


    —Estoy consciente de ello Danny, mírenme estoy pálido, no pienso bien en este momento; si ustedes hubiesen estado en ese instante cuando Elena me encontró en su casa y vio cómo su hija me besaba, se darían cuenta de lo grueso del problema.


    —Bueno dices que se desmayó, seguramente fue de la impresión y si comprendemos lo grueso del problema, pero no logras nada con estar así.


    —Por una vez en la vida estoy de acuerdo con Roberto, no ganas nada con estar así; lo que debes hacer es tocarte las bolas y hacerles frente a las dos, hablar con ellas y aclarar todo.


    —Hombres tenían que ser ustedes, no se trata en si del error sino del daño para ambas, te acostaste con las dos, es cierto no lo sabías pero cuando Elena volvió debías haber terminado con Adli, así de sencillo y no lo hiciste solo le diste largas a la situación, y conociendo a Elena así por como la conocí en el pasado es una mujer que no perdona las traiciones.


    —Esto no es como en el pasado Julia, ya que esto involucra directamente a su hija y bueno Danny tiene razón, debo hablar con ambas para solucionar todo esto.


    —¿Crees que Elena te perdone?


    —No lo sé, pero lo correcto es eso; ya si me perdona o no es lo de menos Danny.


    —Para serte sincera me hubiese gustado que lo tuyo con Adli llegase más lejos y no tuviese que terminar así, la chica me cae muy bien y se ve que te ama mucho, aunque la madre te amé igual o más que ella.


    —Sé que Adli te cae bien Julia, en especial por la forma en que le has ayudado para que nuestra relación funcionará pero la realidad es que yo amo a Elena y no estoy dispuesto a perderla de nuevo.


    —Mmmm, lamento decírtelo brother pero creo que ya la perdiste y esta vez es para siempre.


    —Gracias por el apoyo Roberto.


    —Para que son los amigos.


    Siempre lo había dicho y lo sostenía que con amigos como Roberto para que necesitaba enemigos, terminamos de beber y suspendimos el ensayo; me fui a casa a descansar ya que me esperaba un día muy agitado, tenía que tener mis pensamientos muy claros porque sabía que Adli me buscaría en la universidad y tenía que hablar con ella para terminar de una vez por todas nuestra relación.


    *************************


    Tenía una cara de zombi viviente, me sentía de muerte no solo por la desvelada sino también por los problemas que ahora tenía, como pude me duché para después arreglarme y comer algo, tomando mi café estaba cuando sonó mi timbre, fui a ver quién era y justo cuando abrí recibí una buena cachetada que hasta casi me tira los dientes, al recupérame de la impresión frente a mis ojos estaba Elena y no se veía para nada contenta.


    —De todos los hombres en este mundo tú eres el peor.


    —Así si, buenos días, a mí también me da gusto verte, pasa estás en tú casa.


    —Déjate de idioteces Alexander, y mejor dime ¿cómo putas pudiste hacer lo que hiciste?


    —Para empezar cálmate y para seguir yo no sabía que Adli era tú hija.


    —¿Cómo no vas a saber eso siendo su maestro?, ¿acaso no viste su apellido?, eso debió haberte dicho algo.


    —Ella no se presentó como Adli Miralvalle sino que lo hizo como Adli Sáenz y yo no sabía que ese era su apellido materno y el apellido de soltera tuyo.


    —Esa no es ninguna excusa, cuando yo te pregunté si estabas saliendo con alguien me lo negaste y esa fue otra de tus malditas mentiras.


    —Vale en eso si te mentí, cuando nos reencontramos yo estaba saliendo con tú hija pero porque pensé que nunca más volvería a verte y bueno decidí darme una nueva oportunidad de amar.


    —Ah vaya y se supone ¿qué debo creerte?


    —Te estoy diciendo la verdad, no tengo porqué mentirte.


    —Dime algo Alexander, ¿por qué diablos esa nueva oportunidad decidiste dártela con ella y no con cualquier otra de tus golfas con las que te has estado acostando todo este tiempo en mi ausencia?


    —¿Es acaso eso un reclamo?


    —Solo respóndeme por la gran puta.


    —Una dama de sociedad no debería hablar así.


    —Alex me estás colmando la paciencia.


    —Ok, ok, ok; ella y yo iniciamos mal pero muy mal, no nos llevamos para nada bien por su carácter y su forma tan detestable de ser pero de repente todo cambió, nos empezamos a acercar más y bueno terminó como debía terminar.


    —Terminaste llevándotela a la cama como hiciste conmigo y quien sabe con cuantas perras más.


    —Tú no eres ninguna perra.


    —ALEXANDER.


    —Está bien, está bien; no es para que te pongas así mujer.


    —Y como demonios quieres que me ponga al descubrir que el hombre que decía amarme se acostó con mi hija y conmigo al mismo tiempo.


    —No fue al mismo tiempo…fue por separado y en diferentes momentos.


    —No le encuentro para nada lo gracioso Alex.


    —Elena por favor, sé que me equivoqué y bueno la cagué pero yo no sabía que era tv hija, lo supe anoche, cuando la encargada de Archivo me llamó para darme la información que le había pedido fue que empecé a unir las piezas del rompecabezas y entonces descubrí que Adli era tú hija, aunque aún tenía mis dudas pero durante la cena las despejé todas, cuando tú llegaste yo ya me disponía a irme para que no pasara lo que pasó, ya después vería como arreglaba todo.


    —Sabes una cosa, me ha dolido como no tienes idea descubrir que me mentiste pero me duele más saber que lo hiciste con mi hija, ella para mi es toda mi familia, lo más preciado; yo confié en ti, te pedí ayuda a ti por ser el hombre que amo; pero nunca me imaginé que también eras el hombre que mi hija ama.


    —¿Se lo dijiste a ella?


    —Aún no lo hago, creo que eso te corresponde a ti hacerlo.


    —¿A mí?


    —Si a ti Casanova por haber jugado con las dos.


    —¿No piensas perdonarme verdad?


    —¿Tú que crees?


    —Entiendo, hablaré con ella este día y bueno creo que lo nuestro hasta aquí llegó ¿no es así?


    —En el pasado nos separaron muchas cosas pero en el presente quien nos terminó de separar fuiste tú…mi querido Amo. Ahora con tú permiso que tengo cosas que hacer.


    —Vale…cuídate…te amo.


    —Adiós para siempre porque no quiero volver a verte nunca más en mi vida desgraciado.


    Sus palabras me dolieron mucho pero tenía que comprenderla, ella creyó en mí, regresó a Madrid por mí y yo le terminé fallando, siéndole infiel con su propia sangre; me quedé sentado en el sofá llorando en silencio, las lágrimas recorrían todo mi rostro como si fueran un río de tristeza; ser un Casanova al final terminó por quitarme el amor de la mujer a la que yo amaba con todas mis fuerzas.


    Después de esa visita que me dejó más dolido de lo que nunca en mi vida hubiese imaginado como pude tomé fuerzas para ir a trabajar, al llegar al estacionamiento ahí me estaba esperando Adli, vaya si la madre había sido dura conmigo a ver cómo me iba con la hija aunque en este caso quien terminaría lastimado no sería yo sino ella, al verme Adli no se me acercó lo cual me pareció muy extraño, solo me saludó y se fue a su clase, no le di mucha importancia porque lo que teníamos que hablar era mejor hacerlo en privado y no en un estacionamiento.


    Martha quien se encontraba sentada cómodamente en uno de los sillones de la sala de maestros tomando un café al verme se puso de pie acercándose hasta donde yo estaba, y tuvimos una charla un poco amena por así decirlo.


    —Vaya por fin se dignó a aparecer el señor Casanova.


    —A ¿qué debo tan adorable recibimiento?


    —A nada en especial solo que estando con Lorena anoche salió un tema en común que tenemos las dos.


    —No me imagino que tema pueda ser.


    —Mi amor ese tema sois tú, el mejor follador de Madrid.


    —Vaya me halagas con eso, pero a ¿qué viene?


    —Estábamos pasándola muy rico en la cama cuando de la nada ella salió diciendo que tú follabas increíblemente y que tú verga es lo más rico que ella ha probado en este mundo, lo cual debo decir que es verdad porque yo también la he probado, lo que me molestó fue en que momento y la forma en como ella lo dijo, como si lo que ella y yo hacemos en la cama no la complaciera completamente.


    —Entiendo, pero yo no tengo vela en ese entierro.


    —Si la tienes ya que estuvimos hablando de ti toda la noche y de lo buen amante que sois y decidimos pedirte que repitiéramos el trío de la otra vez, también pedirte que lo repitamos de vez en cuando.


    —¿Qué tan de vez en cuando?


    —Por lo menos dos veces a la semana.


    —Es una oferta tentadora Martha pero tendré que declinarla. – Y vaya que era una propuesta que cualquier hombre desearía, tener a esas dos mujeres con esos cuerpazos solo para él era un sueño hecho realidad, pero yo ya tenía mis propios problemas como para meterme en otros más gruesos.


    —¿Estáis rechazándonos Alex?


    —Me temo que así es.


    —¿No estaréis enfermo?


    —No estoy enfermo, solo que tengo otras cosas en mi mente y en mi vida las cuales solicitan de toda mi atención.


    —Conociéndote como te conozco ya andáis follando con otra mujer lo cual no es de extrañarse de ti, es decir que mandaste a la goma a Adli.


    —Te puedo asegurar en un 70% que tienes razón pero en verdad lamento no poder estar con ustedes, así que si me disculpas tengo una clase que dar, con tú permiso.


    Martha se quedó sorprendida con lo que le dije y no era para menos, en otras circunstancias no habría rechazado esa maravillosa oportunidad pero tenía que poner los pies sobre la tierra y sobre todo poner orden en mi vida.


    Al finalizar mi clase marqué mi salida y ahora si ahí estaba esperándome Adli quien en esta ocasión no se fue sino que esperó hasta que yo llegara hasta donde ella estaba, al verme se me abalanzó dándome un gran beso, menos mal no había nadie en el lugar en el que estábamos.


    —Mi amor no sabes cuánto deseaba besarte.


    —Si lo noté esta mañana.


    —Discúlpame pero no podía quedarme, tenía que ir a mi clase, es bueno llegar a tiempo siempre.


    —Eso es algo que yo debo practicar más seguido.


    —Te quería dar las gracias por todo lo que hiciste anoche por mi madre, ella ya está mucho mejor.


    —Me alegro mucho por ella. – Sí que estaba mucho mejor y vaya que pegaba duro pero muy duro.


    —Quiero invitarte a comer a mi casa hoy.


    —¿No crees que eso es muy prematuro? es decir, apenas anoche cenamos en tú casa.


    —Lo sé pero es una forma de agradecerte lo que hiciste anoche.


    —Ok…Adli tenemos que hablar muy seriamente.


    —¿Hablar sobre qué?


    —Sobre nosotros, sobre nuestra relación.


    —Hay otra mujer en tú vida verdad.


    —No se trata de eso Adli.


    —No me quieras engañar, conozco muy bien tú fama de Casanova; no puedes ver una falda sin ir tras de ella.


    —Esa es una muy mala definición.


    —Alex dime ¿quién es ella?; ¿la conozco?


    —Te puedo asegurar que no hay otra mujer solo que nuestra relación no va hacia ningún lado, nos hemos estancado y lo mejor es dejarlo todo hasta aquí para no salir lastimados a futuro.


    —Eres un maldito mentiroso, puedo darme cuenta en tus ojos de que me mientes descaradamente. – Diablos, ¿acaso estas mujeres tenían algún detector de mentiras incorporado en ellas?


    —No digas eso, lo que te estoy diciendo es la verdad, yo no soy la persona indicada para ti, soy un pervertido, un mujeriego y aún no supero mi pasado.


    —Si no hubieses mencionado tú pasado hasta te hubiera creído, tú pasado lo superaste conmigo y lo demás yo sabía que eras un mujeriego pero conmigo siempre fuiste fiel hasta hoy y lo de pervertido, yo soy igual que tú, te lo he demostrado muchas veces por eso somos la pareja ideal pero ahora vienes y tiras todo a la basura, eres un maldito egoísta…no quiero volver a verte en mi vida nunca más.


    —Adli espera.


    Se fue corriendo y no pude detenerla, se subió a su auto saliendo como alma que lleva el diablo del estacionamiento, no sabía en que terminaría todo pero estaba muy preocupado por esa niña.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 22.


    Definitivamente estaba teniendo un día de mierda, por lo menos me habían maldecido unas 8 o 9 veces en lo que iba del día pero lo tenía bien ganado; la preocupación que tenía por Adli era grande en especial por la forma en que se fue se notaba que iba furiosa y ese era otro aspecto en que se parecía mucho a su madre ya que ambas tenían un temperamento de mucho cuidado, cuando iba de camino a casa recibí la llamada de Susan lo cual no me pareció para nada raro, seguramente Elena ya le había contado todo lo ocurrido con Adli y ahora me llamaba para darme también su bendición por así decirlo.


    —Susan…hola ¿cómo estáis?


    —Yo muy bien Alex y me he dado cuenta que tú estás mucho mejor que yo.


    —Por ese tono de voz me doy cuenta de que Elena ya te lo dijo todo.


    —Si me lo dijo todo pero como siempre he pensado que en la vida hay dos versiones quiero escuchar la tuya, así que por favor ven a mi oficina que tenemos que charlar mucho.


    —¿Es en serio?


    —Muy en serio mi querido Alexander.


    —Vale, voy para allá.


    No tenía más opción que ir, a Susan la estimaba mucho, ella siempre me ayudó en mi relación con Elena y bueno quizás podría surgir algo genial de mi charla con ella, incluso me podría ayudar a que Elena entendiera que no fue en realidad toda mi culpa, aunque siendo sincero era culpable por todos los lados que se miraran y que en esta ocasión si perdería a la mujer que amaba para siempre.


    No tardé mucho en llegar a Black Windows, me estacioné y fui directo a la oficina de Susan quien ya me estaba esperando y había dado instrucciones de que no la molestarán hasta que yo me fuera.


    Al entra en su oficina ella estaba trabajando en su portátil y no sé si se dio cuenta de que entré o hizo como que no se dio cuenta de que yo ya estaba ahí, hasta pasados como 10 minutos me volvió a ver.


    —¿Te piensas quedar parado ahí todo el resto del día?


    —Realmente no pero como te veo tan ocupada no quise interrumpirte.


    —Yo te pedí que vinieras así que no me interrumpes, siéntate y cuéntame todo desde el principio y por favor a mí no me mientas ¿vale?


    —Vale, así lo haré.


    Le conté todo desde el principio, de la forma en como conocí a Adli, mi tensa relación de maestro alumna con ella, de cómo las cosas fueron cambiando poco a poco hasta el momento en que decidí tener una relación formal con ella, luego le relaté la forma en que me reencontré con Elena y como nuestra relación volvió a surgir de la nada, me daba la impresión por momentos de que Susan me comprendía pero en otros parecía que me quería ahorcar, no sabría definirlo muy bien que digamos.


    —Así que según lo que me estás diciendo tú en ningún momento supiste que Adli era la hija de Elena.


    —Exactamente Susan, todo lo descubrí hasta anoche, si yo hubiera sabido que era su hija nunca se me hubiese cruzado por la cabeza tener algo con ella.


    —Dime algo Alex, ¿nunca revisas los listados de tus alumnos?


    —La verdad no lo hago, siempre los voy conociendo en el camino y bueno cuando les realizo pruebas le pido a alguien que pase sus notas a los cuadros.


    —Hoy en día ese es un buen método pero en tú caso me temo que eso ha sido lo que te ha condenado, si hubieras revisado tú lista te hubieses dado cuenta que tenían el mismo apellido.


    —Ya lo sé pero ahora ese no es el punto.


    —No mí querido amigo ese es el punto principal ya que Elena no solo está furiosa sino que está totalmente decepcionada y deprimida por tú culpa.


    —Susan eso ya lo sé de sobra pero si ella me hubiese avisado que regresaría o tú me lo hubieras dicho nada de esto hubiese ocurrido.


    —Primero que nada yo no sabía que ella regresaría me di cuenta hasta que me llamó unos dos o tres días después de que llegó a la ciudad, segundo eso no cambia las cosas ya que Adli llegó antes que ella junto con Marcela, quien fue la persona que la acompañó a inscribirse en la universidad, Elena llegó después y cuando nos reunimos me dijo de sus planes de buscarte para retomar su relación ya que se dio cuenta que no podía estar sin ti, ese fue el motivo real por el cual decidió volver solo para venir a darse cuenta que su amado Alexander era un Casanova, un puto por así decirlo y que no dejaba pasar ninguna oportunidad con ninguna mujer.


    —Y eso ¿cómo lo supo ella?


    —¿No te lo imaginas Don Juan Tenorio?


    —Creo que ya tengo una idea o mejor dicho un nombre.


    —Ella vio cómo su hija lloraba cuando tú te desaparecías por estar con otra mujer sin imaginar que la otra mujer era ella, Elena nunca pensó que el hombre por el cual Adli sufría era el hombre que ella amaba. Adli le contó de que eras un mujeriego y que te habías acostado con muchas mujeres, que sufrías por un amor que no pudo ser en tú pasado.


    —Si Adli le dijo todo eso, ella pudo haber atado cabos y darse cuenta de todo, ¿no lo crees así?


    —Puede ser, salvo por un pequeño pero gran inconveniente; tú le mentiste, le dijiste que no estabas con nadie y ella confió en ti, así que por ese motivo ella jamás pensó que ese hombre por el cual su hija lloraba eras tú.


    —Sí que la cagué… ¿verdad?


    —No, cagarla hubiese sido poco… lo arruinaste todo Alex, la mujer que estaba dispuesta a dar todo por ti está destrozada y no sabe cómo enfrentar a su hija o peor aún, no sabe cómo sobrellevar tú relación con Adli frente a ella; lo que Elena menos desea es lastimar a su hija pero eso será inevitable cuando se dé cuenta de la verdad.


    —Eso no pasará, antes de que me llamaras yo hable con Adli y terminé mi relación con ella para siempre.


    —Y según tú ¿con eso se arregla todo?


    —No totalmente pero al menos yo ya no estoy con ella y eliminé toda esperanza de que ella pueda buscarme, estoy seguro que Elena nunca me perdonará por lo que hice, pero en verdad trato de arreglar todo.


    —Lo mejor que puedes hacer es olvidarte tanto de la madre como de la hija.


    —No es tan fácil, sabes muy bien que amo a Elena con todas mis fuerzas.


    —Eso lo hubieras pensado antes de follarte a su hija, y después follártela a ella; es que sinceramente es una abominación lo que hiciste.


    —Ya párale, no fue mi intención y te repito si hubiese sabido quien era la señorita Sáenz nunca me hubiera involucrado con ella.


    —Bien dicen que la vida es una ruleta rusa, ahora solo queda esperar a que Adli asimile su rompimiento y bueno creo que ya no podrás acércate a ellas nunca más, lo lamento en verdad Alex.


    —Tú misma lo acabas de decir la vida es una maldita ruleta rusa que te puede dar la felicidad o destruirla para siempre.


    —Mejor ve a casa a descansar, yo te avisaré cualquier cosa siempre que Elena esté dispuesta a hablar conmigo.


    —Y ¿por qué no va a querer hablar contigo?, si tú eres su mejor amiga.


    —Digamos que no se fue muy contenta cuando en lugar de apoyarla totalmente decidí darte el beneficio de la duda, así que digamos que en este momento no quiere saber nada de mí.


    —Bienvenida al club, al menos a ti no te abofeteó.


    —Si te abofeteó muy bien hecho por ella, ahora vete que debo seguir trabajando y ya deja de meterte en problemas.


    —Vale así lo haré, nos vemos.


    —Chao Casanova.


     No supe si tomarlo como un cumplido o como un sarcasmo pero esa despedida no era precisamente muy alentadora; salí del edifico para irme directo a casa, quizás Susan tenía razón y debía descansar un poco no había tenido una buena noche y el día pintaba para peor.


    *************************


    Una vez ya en casa me acosté en el sofá acompañado con una botella de un buen escoces, sé que beber no quita las tristezas pero ayuda a ahogarlas un poco, vaya pensamiento el mío aunque la realidad es que necesitaba relajar un poco mi mente; no me cabía en la cabeza ni tampoco entendía cómo puede equivocarme al pensar que por fin la felicidad había tocado a mi puerta y no era por hacerme la víctima, era muy consciente que la había cagado y que por mi metida de pata esta vez sí perdería a la mujer que amaba para siempre, ahí estaba solo acompañado únicamente por mi escoces y mi soledad, me levanté para acercarme a la terraza, pude ver como el sol se ocultaba y con el pésimo día que había tenido, estaba contemplando la puesta de sol cuando llamaron a mí puerta, solo me faltaba que fuera nuevamente Elena y que esta vez en lugar de una cachetada me golpeara con algún objeto o peor viniera armada dispuesta a dispararme. Fui a abrir y no era Elena menos mal sino que era Roberto quien había llegado para animarme un poco y ver que siguiera vivo, que no me hubiese suicidado.


    —Es bueno ver que aún estas en una pieza.


    —¿A qué diablos te refieres con eso?


    —Julia y yo pensamos que tal vez ya habrías colgado los zapatos.


    —Que la vida me trate como basura no significa que me voy a dar un tiro.


    —Eso yo lo sé, pero no conozco a alguien con tan mala suerte como tú, hace más de un año te metiste con la madre y te fue mal, hoy te metes con la hija sin saber que es la hija y la madre regresa a tú vida, te vuelves a meter con madre para darte en los dientes al descubrir que la chica con la que sales es la hija de la mujer que amas y que regresó para estar contigo, algo paradójico ¿no crees?


    —¿Por casualidad no te dolió la cabeza al hacer ese complicado análisis sociocultural?


    —No seas tan sarcástico y mejor dame una copa para acompañarte, así entre los dos nos terminamos esta botella de escocés.


    —Según recuerdo de esa manera fue como te quedaste prácticamente viviendo conmigo por casi siete meses.


    —Oye esos buenos recuerdos, uff, como si hubiese sido ayer.


    —¿Alguna vez te han dicho que tienes la cara dura, que eres un sinvergüenza o un descarado?


    —Si muchas veces pero no les hago caso, son solo tecnicismos, siempre he pensado que me lo dicen por envidia.


    —No hay duda, tienes el ego muy alto.


    —Hermano si no me lo creo yo mismo, nadie se lo creerá.


    —Buen punto, oye no te acabes todo el escoces.


    —No tengo culpa que seas un tacaño y no tengas más.


    —Quien me lo dice, el sujeto que no come en lugares caros porque se puede quedar sin un centavo.


    —Ese era el viejo Roberto, el que ves acá es un hombre totalmente renovado y lo sabes muy bien.


    —Si tú lo dices.


    Nos pusimos a tomar y a hablar de todo, a recordar cosas de nuestro pasado, así como la vida de nerds en el colegio, aunque en esa época ni nos conocíamos incluso recordamos cuando dejamos de ser unos desconocidos y ser un poco populares, eso ocurrió ya en la universidad cuando le pintamos de color rosa el auto al decano Mayen pero bien eran otros tiempos, habíamos hecho muchas locuras.


    —¿Sabes una cosa Alex?


    —A ver dime, ¿qué cosa es?


    —Eres el mejor amigo que la vida pudo darme, siempre has sido mi consciencia y me has ayudado en todo, incluso serás mi padrino de bodas.


    —No soy tan buen amigo, no he ido a ningún ensayo.


    —Lo sé, yo tampoco y quizás por eso Julia dejó de hacerlos hasta que pase lo de la banda.


    —Quien iba a decir que estarías tan cerca de casarte.


    —Ni yo me lo creo hermano aunque aún no tengamos fecha para la ceremonia, pero le doy gracias a Dios por la mujer que puso en mi camino que siempre ha sido mi apoyo en todo.


    —Salud por eso.


    —Salud brother y de corazón quisiera que tus problemas se arreglaran.


    —Lo dudo mucho, Elena me odia y ahora Adli también.


    —¿Y eso?, ¿por qué te odia la hija también?


    —Porque este día terminé mi relación con ella del todo.


    —Woo, sin duda ha sido un día pésimo para ti.


    —De mierda diría yo y para rematar Susan me llamó para sermonearme.


    —Bien desde mi punto de vista ella tiene derecho a hacerlo, tú mismo me has dicho que es como tú hermana mayor.


    —Si lo es.


    —Ja, ja, ja; pero apuesto a que si hubieses tenido la oportunidad te la follabas también o ¿habrías dudado en hacerlo?


    —Claro que no me la hubiese follado, a ella la respeto mucho.


    —Ah cabroncito dale paja a quien no te conozca, mira que tú y yo nos conocemos de años así que no me vengas con que no te la hubieses follado si ella te lo hubiese pedido.


    —Siempre has sido tan sutil y si me la hubiera follado pero en su momento.


    —Lo sabía por algo somos hombres de pelo en pecho.


    —No sea mucho el pelo en pecho que tenemos.


    —Luca si tenía pelo en el pecho.


    —Luca era un aventurero y un loco de primer nivel.


    —Si era un loco pero también era un gran amigo, salud por Luca.


    —Salud por él, salud por nuestra amistad.


    —Salud hermano.


    Al llegar la noche nos habíamos acabado la botella de escoces y habíamos pedido una pizza para cenar, era como los viejos tiempos que no volverían nunca más.


    —Los borrachos y los niños dicen siempre la verdad.


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Era algo que mi padre siempre me decía Roberto, que los niños y los ebrios nunca mentían, tal vez si hubiera estado ebrio nunca le hubiese mentido a Elena.


    —No pienses ya en eso, déjalo ir y te sentirás mejor.


    —Es fácil decirlo pero no hacerlo.


    —Entonces salud también por eso.


    —Ya deja de joder cabrón.


    —No me llames cabrón, yo soy un angelito de Dios.


    —Si como no, si tú eres un ángel yo soy una súper estrella de la música.


    —Oye cabrón, si eres una súper estrella de la música, ja, ja, ja.


    —¿Qué diablos haré contigo Roberto?


    —Nada, solo soportarme por el resto de tú vida brother.


    —Parece que no tengo opción.


    Continuamos riéndonos y hablando de toda tontería que se nos venía a la mente, incluso de las maestras que tuvimos en la preparatoria, la secundaria, el colegio, la universidad, en fin todas aquellas mujeres que follamos en nuestras mentes ya que en lo real éramos unos losers, la noche finalmente cubrió todo y sin darnos cuenta nos quedamos dormidos en la sala.


    Al día siguiente me levante con un fuerte dolor de cabeza, ya eran casi las 8 a.m. y se me había hecho tarde para el trabajo, así que salí corriendo a ducharme, vestirme y medio comer algo mientras mi visita seguía roncando como en los tiempos en que prácticamente compartimos el apartamento pero verlo así tan relajado en lugar de molestarme me hizo sentir mejor, ya que Roberto siempre había sido una persona que tomaba todo con calma, sin preocupaciones y aunque suene raro siempre tenía la solución para todos los problemas; muy en el fondo sentía envidia hacia mi mejor amigo ya que de una u otra forma él había encontrado la felicidad, nunca se había dado por vencido y siempre seguía luchando por sus sueños; en cambio yo no quise luchar por los míos, dejé que la monótona vida me consumiera al perder a quien creía era el amor de mi vida, realmente no solo lo decía sino que estaba seguro de ello, al reflexionar sobre ello decidí arreglar todo y aunque lastimara a Adli no podía quedarme con los brazos cruzados y perder a Elena de nuevo, si en el pasado luché por ella, ahora lo volvería a hacer con más fuerzas que antes.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 23.


    Cuando me disponía a subir a mi auto me encontré con una persona a quién en verdad no esperaba ver, se trataba de Marcela la tía de Adli y cuñada de Elena, ella se me acercó como si nada y me pidió hablar conmigo, la verdad era algo raro todo eso pero bien le concedí lo que necesitaba, fuimos a tomar un café y ahí charlamos con calma.


    —Muchas gracias por permitirme hablar contigo Alexander.


    —No tienes que darme las gracias pero si me has sorprendido, ya que no sé de lo que deseas hablar conmigo.


    —Eso ya debes de imaginarlo, deseo hablar de mi sobrina; ella llegó muy mal ayer a casa, se encerró en su habitación y no quiso hablar con nadie, Elena y yo estamos muy preocupadas por la situación, mira ella te ama mucho y por su forma de actuar me puedo dar cuenta de que algo pasó entre ustedes.


    —No te equivocas, ella y yo terminamos, siento decirlo de esta manera pero yo no soy la persona indicada para ella.


    —¿Lo dices por ser un mujeriego? – Otra vez la mula al trigo, que no soy un mujeriego, era lo que me repetía en mi mente.


    —No, ja, ja; nada que ver con eso, lo que sucede es que tú sobrina y yo bueno somos de mundos muy diferentes y creo que ella se merece a alguien a su nivel.


    —No eres bueno mintiendo, puedo verlo en tus ojos. – Definitivamente tenía que usar lentes oscuros o lentes de contacto para que no vieran que mentía por medio de mis ojos.


    —¿Por qué piensas que estoy mintiendo?


    —Soy mujer Alexander y nosotras detectamos las mentiras a kilómetros, además nosotras somos mejores que los hombres para mentir, lo traemos en nuestra naturaleza. – Vaya viuda negra había resultado ser Marcela, menos mal que las mujeres son unos ángeles caídos del cielo.


    —Vale, la verdad terminé con ella porque creí que la amaba pero me di cuenta de que mis sentimientos no son esos, si la quiero pero como a una amiga nada más.


    —Es muy difícil de creer eso más después de que se acostaron.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Entre ella y yo no hay secretos, somos como hermanas.


    —Si ya me di cuenta de ello.


    —Mira no me importa porqué tomaste esa decisión pero te quiero pedir que lo reconsideres, Adli te ama y mucho, además no me gusta verla sufrir porque quiero a esa niña como si fuera mi hija, así que te pido de favor que la busques y hables con ella.


    —No te prometo nada pero lo pensaré.


    —Muchas gracias.


    Las intenciones de Marcela eran que yo regresara con su sobrina por ello comprendí que no sabía  la verdad de lo que estaba pasando, Elena no le había contado nada a su cuñada y era lógico, seguramente no quería un escándalo o reproches de parte de su familia, estábamos terminando nuestro café cuando sonó el móvil de Marcela, ella lo atendió mientras yo encendí el mío el cual lo tenía apagado desde la tarde anterior y vaya que tenía muchos mensajes, la mayoría eran de Adli, revisando uno a uno me encontraba cuando Marcela se puso pálida e histérica.


    —¿Qué sucede?, ¿por qué te pones así?


    —Era Elena, me llamó para decirme que acaba de llevar a Adli al hospital.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Elena estaba muy preocupada por su hija así que llamó a un cerrajero para que le abriera la puerta de la habitación y al entrar todo estaba oscuro, al revisar todo el cuarto encontraron a Adli desmayada, sin respiración ni pulso, llamó rápidamente a una ambulancia y en este momento están en el hospital central de la ciudad, tengo que irme Alex, gracias por todo.


    —Espera no te puedes ir en ese estado, déjame acompañarte.


    —Vale, vamos.


    Salimos rápidamente de la cafetería y subimos a mi auto, conducía lo más rápido que pude mientras que por mi cabeza solo pasaban malas ideas, yo no quería que esto sucediera, en verdad yo quería mucho a Adli y no quería que le pasara nada malo. No tardamos mucho en llegar al hospital, me estacioné de una manera rápida y corrimos hasta la puerta principal, llegamos a la recepción y Marcela pidió información, la asistente nos brindó la información de en donde se encontraba Elena y fuimos directamente con ella, yo sabía muy bien que era la última persona que Elena quería ver pero esperaba que ella comprendiera que su hija era una persona muy especial para mí y no me refería al plano amoroso; al llegar ella se encontraba sentada en uno de los sillones del tercer nivel, en el área de espera; al vernos llegar se puso de pie y abrazó a Marcela, lógicamente solo se me quedó viendo con una mirada de odio como queriendo decirme que todo lo que estaba pasando con su hija era mi culpa y yo lo aceptaba de esa manera.


    —Elena ya verás que todo saldrá bien.


    —Eso espero Marcela y por lo que veo vienes acompañada.


    —Si, le llame a Alex ya que creí que el siendo el novio de Adli debía estar aquí con ella. – Vaya que las mujeres son buenas mintiendo, no le quiso decir que estaba hablando conmigo cuando recibió su llamada.


    —Pensaste muy bien, mi hija necesita de todos para salir adelante.


    —Pero ¿qué le pasó?, ¿qué te han dicho los médicos?


    —No sé realmente lo que le sucedió, cuando entré en la habitación estaba tirada en el piso sin poder respirar, tampoco sentía su pulso; al llegar los paramédicos le suministraron oxígeno y resucitación cardíaca, en este momento la están revisando, estoy muy preocupada por ella.


    —Señora ya verá que su hija se pondrá bien.


    —Gracias por tus buenos deseos Alex pero creo que sería mejor que te vayas a tú casa, con todo respeto esto no te incumbe a ti.


    —Elena no seas así con el muchacho, el ama a tú hija y está muy preocupado por ella, deja al menos que se quede. – En sus ojos podía ver el odio que Elena me tenía por todo lo que había pasado pero en ese momento lo único que debía importarnos era Adli, pero vaya que era cambiante primero dijo que estaba bien que haya llegado y ahora quería que me fuera, ¿quién entenderá alas mujeres?


    —Comprendo que yo no sea de su agrado pero por favor permítame quedarme al menos hasta saber que ella está fuera de peligro.


    —Está bien, no quiero escándalos pero una vez que sepamos que ella está bien te quiero muy lejos de mi hija, espero que te haya quedado claro.


    —Muy claro señora.


    Por lo menos había logrado que Elena me dejara quedarme gracias a un poco de ayuda de Marcela, pero todo el tiempo que estuve ahí me mantuve alejado de ella; no me gustaba ver sufrir a Elena, en ese momento tan delicado quería abrazarla, estar más cerca de ella pero no podía hacerlo ya que Marcela estaba ahí y aparte de ello Elena no me quería cerca lo cual era una tortura para mí, no es fácil ver sufrir a la mujer que uno ama y no poder expresarle que estás ahí para apoyarla, que darías todo para que su sufrimiento desaparezca.


    Ya habían pasado cerca de 3 horas desde que llegamos al hospital y no había noticias de la salud de Adli, estábamos muy preocupados en especial su madre cuando de repente un doctor se acercó a nosotros, era el médico encargado de Adli.


    —Imagino que ustedes deben ser los parientes de la joven que trajeron hace como más de 3 horas con problemas respiratorios y cardíacos.


    —Así es doctor, yo soy su madre y ella es mi cuñada.


    —Muy bien y usted joven ¿qué es de la paciente?


    —No se preocupe por el doctor, este joven no es nadie y ya se va del hospital.


    —Elena por favor, no trates así a Alex; él es el novio de mi sobrina doctor.


    —Entiendo, bueno tengo que hablar con ustedes sobre la situación de la joven, por favor síganme.


    —Bien doctor, vamos Marcela y tú Alex ya te puedes ir de aquí, ya no es necesaria tú presencia.


    —Está bien señora pero cualquier cosa le pido que me avise…por favor.


    —No te preocupes yo te avisaré, vete sin preocupaciones.


    —Gracias Marcela y adiós señora Elena.


    No tuve más remedio que irme ya que Elena no quiso que me quedara y era comprensible, además la situación no estaba como para ponerme exigente; decidí mejor ir a casa a descansar y esperar noticias por parte de Marcela.


    ************************


    Habían pasado ya casi dos días desde que Adli fue ingresada en el hospital de emergencia por problemas respiratorios y cardíacos, Marcela me llamó para decirme que ya la tenían en casa pero que seguía muy triste, no me quiso decir realmente que era lo que ella tenía y decidí respetar su silencio; quería ver que estuviese bien pero sabía que no podía hacer eso ya que si iba a verla tendría que cruzarme con Elena y seguramente terminaríamos discutiendo o me trataría igual o peor de como lo hizo en el hospital así que me mantuve alejado de ellas hasta ese día por la tarde en el cual caía una lluvia torrencial sobre la ciudad, cuando me encontraba acostado en el sillón recibí una llamada, era Marcela.


    —Buenas tardes.


    —Alex ¿sois tú?


    —Si soy yo, ¿quién es usted?


    —Soy Marcela, disculpa que te moleste pero ha sucedido algo muy malo.


    —¿Qué ha sucedido Marcela? ¿está bien la señora Elena? ¿está bien Adli?


    —No, no están bien, cuando Elena subió a llevarle la comida a Adli se dio cuenta de que ella no se encontraba, Adli se fue sin decirnos nada y no sabemos en donde podrá estar; Elena salió a buscarla hace rato y no sé nada de ella, por eso te llamo para que nos ayudes.


    —Vale, ahora mismo salgo a buscarla.


    —Muchas gracias Alex.


    Genial, sino era una cosa era otra, no podía creer que esa niña estando tan delicada de salud saliera bajo aquella tormenta, tomé mi chaqueta y cuando me disponía a salir me encontré con Elena en la puerta.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —¿Dónde demonios tienes a mi hija Alex?


    —Discúlpame pero creo que te has equivocado, Adli no está aquí, es más me disponía a ir a buscarla ya que Marcela me llamó para pedirme ayuda.


    —Marcela es una entrometida, le dije claramente que no te llamara.


    —Si ella lo hizo es porque se preocupa mucho por tú hija.


    —Vale, pero si ella no está aquí contigo ¿en dónde está?


    —No lo sé pero pienso averiguarlo, así que con tú permiso.


    —Alexander…


    —Si dime…


    —Por favor encuéntrala, ella está muy mal y no debe andar en las calles ella sola.


    —Elena dime ¿qué tiene tú hija realmente?


    —Tiene una enfermedad degenerativa del corazón llamada Insuficiencia Cardíaca.


    —Espera me estas tratando de decir ¿que su corazón está malo?


    —Así es, ese fue el motivo por el cual se desmayó, la enfermedad ha avanzado con el paso de los años y no nos dimos cuenta de ello hasta que ocurrió todo esto.


    —Pero tiene cura ¿no es así?


    —Así como esta la enfermedad de avanzada la única cura es un trasplante de corazón pero debe ser alguien compatible y la lista de espera es muy grande.


    —¿Qué sucederá si ella no recibe ese corazón?


    —El doctor dijo que si no lo recibe sus esperanzas de vida son muy pocas, no nos precisó tiempo, así como pueden ser días, pueden ser un par de años nada más.


    —Lo lamento mucho.


    —Gracias pero en este momento es muy importante encontrarla.


    —¿Ella sabe de su enfermedad?


    —No, el doctor nos dijo que era mejor que no lo supiera por el momento ya que la noticia podría ponerla más mal de lo que ya estuvo, lo único que podemos hacer de momento es darle el medicamento que el doctor nos recetó y evitar que ella esté triste o tenga sobresaltos negativos, es por eso que te pido que me ayudes a encontrarla…por favor.


    —Sabes muy bien que por ti haría cualquier cosa y bueno creo que tengo una vaga idea de donde puede estar.


    —¿En serio?


    —Sí, pero no es algo seguro.


    —Vamos te acompaño, espero que no te equivoques.


    —Eso espero yo también.


    No perdimos más tiempo y nos dirigimos al bosque en el cual Adli y yo pasamos nuestra primera noche juntos como pareja, algo dentro de mí me decía que en ese lugar la íbamos a encontrar, durante el camino Elena no dejaba de llorar, era comprensible su única hija estaba prácticamente desahuciada a menos que encontraran a ese donante pero lo único que podían hacer en ese momento era rezar por un milagro. Después de casi una hora conduciendo bajo la fuerte lluvia por fin llegamos al lugar, me estacioné y le dije a Elena que me esperara que no era bueno que ella también se llegase a enfermar, si Adli estaba ahí yo la encontraría y la traería conmigo.


    Caminé por el sendero por el cual ya antes había pasado junto con Adli, la lluvia empezaba a disminuir y eso era muy bueno porque me daba mejor visibilidad de todo, poco a poco fui llegando al sitio en el cual habíamos hecho el amor por primera vez, seguí caminando hasta llegar a una pequeña colina y justo ahí bajo las últimas gotas de agua que estaban cayendo se encontraba la pequeña diablita como yo la llamaba.


    Me fui acercando a ella con mucho cuidado ya que el lugar estaba un poco resbaloso y no quería terminar en el hospital yo también, finalmente logré llegar hasta ella, cuando me vio pude ver cómo me sonreía y en sus ojos vi lágrimas, no sabía si de felicidad o de tristeza.


    —Podías haber escogido un lugar menos húmedo para fugarte.


    —Si lo hubiese hecho tú no estarías aquí preocupado por mí.


    —Es decir ¿que todo esto lo habéis hecho para que viniera a buscarte?


    —Me conocéis muy bien, sabía perfectamente que vendrías por mí a este lugar cuando supieras que me había fugado.


    —Sabéis que eres una completa desconsiderada, tenéis a tú madre y a tú tía muy preocupadas por ti en este momento.


    —Eso lo sé muy bien y espero me puedan perdonar pero ya no podía seguir encerrada en casa, necesitaba salir y no fui a tú apartamento directamente porque consideré que no era el mejor lugar para que habláramos.


    —Vale, y bien ¿de qué queréis hablar?


    —De nosotros, Alex yo te amo y lo digo muy en serio con el corazón en la mano, no quiero perderte por ninguna mujer, quiero compartir mi vida contigo para siempre.


    —¿De qué estáis hablando niña?


    —Tan tonto sois o te haces el tonto, quiero casarme contigo, vivir contigo.


    —Ja, ja, ja; espera ¿no estaréis hablando en serio?


    —Hablo muy en serio, nunca en mi vida había sentido lo que siento por ti, nunca me había enamorado como lo he hecho de ti, era mi destino conocerte. – Y darle con el dichoso destino, ya parecía una telenovela.


    —Adli yo te quiero mucho pero no te amo como tú te lo mereces.


    —Eso ni tú te lo crees, en este lugar hicimos el amor por primera vez y me abriste tú corazón, aprendí a conocerte, a conocer tú sufrimiento y quizás no pueda reemplazar a la mujer que amaste en el pasado pero puedo ser la mujer que ames en tú presente y esté contigo en tú futuro, por favor dame una oportunidad para estar en tú vida.


    —Niña…tú ya estás en mi vida.


    —Pero no como tú mujer y eso es lo que yo deseo ser, por favor no me alejes de ti, no te alejes de mí. – Sin darme cuenta Elena me había seguido y se encontraba escondida entre los arbusto escuchando la confesión de su propia hija sobre el amor que sentía hacia mí y de la proposición de matrimonio que me estaba haciendo. En los ojos de Adli podía ver que sus sentimientos eran puros y sinceros, de repente se puso de rodillas, me miró a los ojos y me dejó ir la pregunta.


    —Sé que esto no es normal, ya que es el hombre quien se arrodilla para pedirle matrimonio a su mujer pero en mi caso nunca hago las cosas como deben ser así que Alex, dime… ¿te casarías conmigo? – Ante aquella petición poco usual no supe que responder, me quedé mudo, no podía articular palabra alguna, y ella al ver eso se puso de pie dispuesta a irse para siempre de mi vida. – Vale creo que tú silencio lo dice todo, discúlpame por haberte causado tantos problemas.


    —¿A dónde vais?


    —No me siento bien y solo deseo estar sola.


    —Pero yo no deseo que te vayas de mi vida.


    —¿Eso qué significa?


    —Que me des tiempo para pensar en tú propuesta de matrimonio.


    —¿Es en serio?


    —Muy en serio, te pido unos días al menos para darte una respuesta.


    —Está bien mi amor, te esperaré unos días, y estoy segura que tú respuesta será que si aceptas ser mi esposo.


    —Dale tiempo al tiempo diablita.


    —Te amo Alexander, TE AMO.


    Se lanzó hacia mí para besarme apasionadamente, no pude rechazarla a pesar de que me di cuenta de que Elena nos estaba viendo desde su escondite, no me podía imaginar el sufrimiento de Elena al verme besándome con su hija frente a ella pero tampoco podía permitir que algo malo le pasara a Adli, más ahora que sabía que le quedaba poco tiempo de vida a menos que encontraran a ese donante.


    —Creo que lo mejor será que regreses a casa, tú madre vino conmigo y nos está esperando en mi auto.


    —¿Mi mamá está contigo?


    —Así es y nos está esperando muy preocupada por ti.


    —Vale vamos con ella pero por favor no le digas nada sobre que te pedí matrimonio.


    —No tienes de qué preocuparte, además tendrás mi respuesta en unos días.


    —Me haces la mujer más feliz del mundo.


    —Pero aún no te he dado mi respuesta.


    —Siento en mi corazón que será positiva, ahora vamos que ella debe estar muy angustiada.


    Angustiada no diría que era la palabra correcta ya que alcancé a ver como Elena se alejaba entre los arbustos en donde estuvo escondida escuchando y viendo lo que sucedía entre su hija y yo, al mismo tiempo sin querer su mirada y la mía se cruzaron, pude ver lágrimas en sus ojos; una vez más había lastimado a la  mujer que amaba y era algo que nunca me lo perdonaría.


    Cuando llegamos al auto Elena ya había vuelto y al vernos llegar salió corriendo a abrazar a su hija, a besarla, a mimarla; no quería soltarla y era normal para ella su hija era su mundo, su mayor tesoro pero al mismo tiempo yo sabía que dentro de ella no solo había felicidad sino también tristeza la misma tristeza que me estaba embargando a mí por dentro.


    Subimos al auto y las llevé a su casa, las dos se fueron en la parte de atrás charlando y al mismo tiempo discutiendo un poco, aunque Elena estaba molesta por lo que Adli había hecho sabía muy bien que no podía ser muy dura con ella y cada vez que yo podía volvía a ver por el retrovisor y veía los ojos de mi amada Elena por una parte brillantes por su hija y por otra apagados por la propuesta que Adli me había hecho.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 24.


    La semana había terminado de una manera que sinceramente no me esperaba, mi relación con Elena prácticamente se había ido al carajo en menos tiempo de lo que me hubiese imaginado, su hija tenía una enfermedad prácticamente terminal a menos que encontraran un donante para ella lo cual en ese momento estaba muy complicado pero Adli sin saber nada de su enfermedad seguía con su vida, iba a la universidad y se mantenía feliz, todo gracias a la esperanza que ella tenía de que yo aceptara su propuesta para casarme con ella.


    Ya era sábado por la tarde, quedaban pocas horas para que nos presentáramos en Poetas y Locos, era el renacer de nuestra banda de música aunque no estaba muy seguro de querer subir al escenario; solo quería ver a Elena y que me dijera que todo era un mal sueño y que estaríamos juntos para siempre, nada más alejado de la cruda realidad que estábamos viviendo, mientras la madre guardaba su tristeza para sí misma por perder al hombre que amaba por un capricho del destino la hija guardaba la esperanza de una nueva vida junto al hombre que ella amaba; lo sarcástico de todo es que era el mismo hombre al que ambas amaban, ese hombre era yo, y me sentía muy mal por todo lo que estaba sucediendo.


    Miré mi reloj y me di cuenta que ya casi era hora de irme al concierto, tomé mi chaqueta negra y me dispuse a partir cuando al abrir mi puerta parecía que el destino me había escuchado en mis pensamientos, frente a mí se encontraba Elena, en su rostro se podía ver el cansancio, la tristeza, la decepción, en fin tenía un rostro que reflejaba el sentir de los dos.


    —Elena…


    No me dejó terminar la frase y se arrojó a mis brazos, no lo soporto más, empezó a llorar como una magdalena desesperada, al verla así tampoco pude contenerme más y también empecé a llorar junto con ella, nos desplomamos al piso cayendo de rodillas uno frente al otro abrazados, traté de consolarla como pude pero ni yo mismo me podía controlar, ahí en el suelo nuestras bocas se encontraron en la tristeza, nos empezamos a besar desesperadamente, yo no quería soltarla ni ella deseaba soltarme a mí.


    —No digas nada y solo hazme tuya, por favor.


    Cumplí lo que me pidió, no dije absolutamente nada solo la empecé a besar de pies a cabeza, quitándole poco a poco su ropa; sus zapatos los lance lejos, le quité su chaqueta, luego su blusa, su pantalón, su sujetador, le solté el cabello y finalmente su tanga lo rompí con todas mis fuerzas dejándola completamente desnuda para mí; ella hizo lo propio quitándome rápidamente mi ropa quedando solo en un bóxer ajustado el cual me marcaba todo mi paquete.


    Besé su cuello y fui bajando por su espalda hasta sus nalgas, las cuales mordí fuertemente, luego besé su ano en el cual metí mi lengua hasta el fondo mientras que con una mano jugaba con sus tetas, con la otra lo hacía con su clítoris, la había colocado en una perfecta posición en 4 patas, la escuchaba gemir de placer estaba completamente poseída por la lujuria y el morbo. Retiré mis manos de donde las tenía para empezar a azotarla como a ella le gustaba hasta dejar su culo rojo, ese color que tanto adorábamos los dos, luego se dio la vuelta haciéndome caer al piso, buscó mi polla y se la metió en la boca para dar inicio a una deliciosa mamada que me llenaba de una profunda satisfacción, ahora era yo quien gemía y lo hacía muy fuerte ya que mi diabla metía sus manos en mi trasero buscando mi punto G sin duda era toda una experta en la sexualidad humana; se giró para dejar su culo sobre mi cara dándome toda su vagina para que me la comiera y yo ni lento ni perezoso empecé a darle placer así como ella me lo estaba dando a mí, nos encontrábamos en lo mejor cuando ambos llegamos a nuestro clímax, tuvimos unos potentes y fuertes orgasmos que nos hicieron caer cansados, mi cabeza cayó en el piso suavemente y el rostro de Elena cayó sobre mi polla.


    Estuvimos como 5 minutos en esa posición sin decirnos nada cuando de repente sentí que ella volvía a la carga, volvió a meterse mi pene a su boca para empezar a mamármelo de nuevo, pero esta vez incluso mordía mis testículos y lo hacía de una manera muy fuerte como si me estuviese castigando, fue entonces que desde mi posición la empecé a nalguear de nuevo pero entre más fuerte la nalgueaba más fuerte me mordía, comprendí a la perfección que esa era su forma de vengarse por todo lo malo que yo había hecho así que no me quedó de otra que aceptar ese dolor y hacerlo mío, convertirlo en placer. Estaba en todo su esplendor cuando se levantó de repente para subirse sobre mi introduciendo mi pene en su vagina, dio inicio a una cabalgada de la cual ella disfrutaba como nunca antes la había visto, subía y bajaba con fuerza dejándose caer sobre mi cuerpo, se acercó a mi boca para besarme, con sus manos me presionó las tetillas con mucha fuerza; me hizo gritar del dolor pero no se detuvo, continuó con lo que estaba haciendo, de esa manera ambos tuvimos un segundo orgasmo el cual me dejó completamente derrotado.


    Ella se recostó encima de mí, siempre sin decirme nada, pero cuando menos me lo esperé se sacó mi pene de su vagina y se lo volvió a meter en su boca para volver a hacerme una tercera mamada, yo solo cerraba mis ojos y presionaba mis dientes, si era placer puro pero al mismo tiempo era como una venganza sexual y ella tenía mucha experiencia en el campo sexual por su edad y por lo que había aprendido conmigo, sin saber cómo lo hizo logró que mi polla estuviese erecta nuevamente, ella se puso de pie para después colocarse en 4 patas ofreciéndome su delicioso culo, sabía muy bien lo que ella quería y se lo di, la penetré por su ano ante lo cual ni se inmutó, parecía como si fuera una mujer de piedra pero no fui yo quien tomó el control en ese instante ya que ella lo mantuvo siempre, se movía hacia adelante y hacia atrás chocando sus nalgas con mi pelvis con mis huevos, si me retiraba quedaría como un poco hombre antes sus ojos así que saqué fuerzas de flaqueza y me puse al mismo ritmo que ella estaba marcando, de esa manera ambos volvimos a explotar en nuestro clímax máximo que nos hizo gritar, creo que todo el edificio nos escuchó, finalmente tanto ella como yo fuimos derrotados por el cansancio, nos acostamos en el piso pero no juntos, ella se encontraba alejada de mí, mientras yo la buscaba con la mirada ella rehusaba verme al final no seguí buscándola, nos quedamos ahí tirados como dos perfectos desconocidos.


    Había pasado casi una hora desde que nos encontrábamos tendidos en el piso, cuando de repente ella se acercó hasta mí, se subió encima y sus labios buscaron los míos, nos besamos apasionadamente, para después dar paso a lo que sería nuestra despedida como pareja, como amantes, como amigos, como un todo que una vez fuimos.


    —No llores.


    —Gracias Alexander por haber llegado a mi vida, por haberme hecho abrir los ojos y devolverme a la realidad, por todos los momentos hermosos que compartimos, por nuestras aventuras y locuras juntos, gracias por todo mi Amo.


    —¿Por qué me dices todo eso?


    —¿No lo entiendes tonto?, me estoy despidiendo de ti para siempre.


    —No digas eso, tú no te puedes ir, apenas hace unas semanas regresaste a mi vida, no quiero que te vayas.


    —Es que no me iré, siempre estaré cerca pero como tú suegra a quien deberás respetar como tal.


    —¿Suegra?; ¿de qué demonios estás hablando Elena?


    —Hablo de que deseo que te cases con mi hija y la hagas muy feliz por el poco tiempo que a ella le pueda quedar en este mundo.


    —No me pidas eso, sabes muy bien que yo no amo a Adli, le tengo cariño pero hasta ahí, el cariño y el amor son cosas muy diferentes.


    —Eso lo sé muy bien por eso te pido que la ames como me amas a mí, que la hagas muy feliz, te lo estoy suplicando Alex.


    —Sacrificas nuestro amor, nuestra felicidad… ¿por la felicidad de tú hija?


    —Es lo que cualquier madre en mi lugar haría.


    —No es justo Elena, tú no sabes como la pasé en todo este tiempo que tú no estuviste.


    —Pues la verdad hasta donde yo sé no la pasaste tan mal andando de cama en cama con toda mujer que se te acercaba.


    —Si lo hice pero fue porque dentro de mí me sentía vacío, completamente solo, perdido; trata de comprenderme.


    —¿Cómo te sentirías si yo hubiese hecho lo mismo que tú hiciste?


    —Me sentiría…mal, pero trataría de comprenderte.


    —No mientas Alex que te conozco muy bien, quizás si me hubieses perdonado pero tal vez no hubiésemos vuelto a menos que no tengas amor propio.


    —Mi único amor es hacia ti.


    —Ya no sigas por favor, solo dime que te casarás con ella.


    —¿Es lo que tanto deseas?


    —Sí, eso es lo que tanto deseo, ver a mi hija feliz aunque yo sea la mujer más infeliz del mundo, especialmente por su enfermedad.


    —Quieres decirme que si no estuviera enferma ¿tú y yo estaríamos juntos?


    —No, porque tú y yo no tenemos ya nada que nos una, ese amor murió el día en que te vi besando a mi hija frente a mí, y fue sepultado cuando ella te pidió matrimonio.


    —Está bien, me casaré con ella pero espero que estés muy consciente de que será un verdadero infierno para los tres.


    —Solo lo será si tú no la haces feliz a ella, ahora si me disculpas me daré un baño, me vestiré y luego me retiraré a mi casa.


    —Vale, como tú desees.


    Se fue a duchar y mientras lo hacía la podía escuchar llorando, sabía muy bien que todo esto que estaba sucediendo la había destrozado y que yo era el culpable de todo, no sabía exactamente en qué momento perdí el control de todo, ahora la mujer que yo amaba me había pedido que me casara con otra, con su hija para hacerla feliz durante el poco o mucho tiempo que tuviese de vida.


    Cuando terminó de ducharse Elena regresó a la sala para tomar sus cosas y frente  a mi comenzó a vestirse para luego despedirse de mí ya que la próxima vez que nos viéramos ella sería mi suegra y yo su yerno.


    —Ya me voy, cuida mucho a mi hija.


    —Insisto que esto está muy mal y que no es lo correcto.


    —Y según tú ¿qué es lo correcto después de que te acostaste con ella y conmigo?


    —No sé realmente que será lo correcto pero si sé que todo esto nos hará más infelices a los tres, no siento que vayamos a ser felices.


    —Eso lo hubieras pensado antes de cometer tantos errores, ahora con tú permiso.


    —Olvidas esto.


    —No me hagas reír, sabes algo mi corazón esta tan hecho pedazos como esta ese tanga y lo gracioso es que tú destruiste a ambos… adiós Alex.


    Fue una comparación muy sarcástica la que hizo pero tenía toda la razón y yo seguía echándome la culpa de todo, bien me duché nuevamente, me arreglé y me fui al concierto esperando que al menos eso saliera bien esa noche.


    *************************


    Al llegar al club me percaté que estaba más lleno que de costumbre, había afiches de TK-9 por todos lados, al parecer la noticia de nuestro regreso a los escenarios había causado un gran revuelo; logré entrar por la puerta de atrás y me dirigí a los vestidores, ahí se encontraban mis amigos junto a Adli y su tía Marcela.


    —Vaya hasta que por fin te dignaste a aparecer hermano.


    —Lamento llegar tarde Roberto, hola a todos.


    —Bien sabes lo que dicen Alexander, más vale tarde que nunca.


    —Julia tiene razón Alex y la verdad amigos espero que todo nos salga bien en memoria de Luca.


    —Esta noche Danny tocaremos por nuestro amigo que ya no está con nosotros.


    —Al fin te escucho decir algo coherente mi amor.


    —Julia es mi momento de reflexión no me lo eches a perder.


    —Bien amigos vamos que esta noche el escenario es nuestro.


    —Tú lo has dicho hermano…VAMOS TK-9. – Cuando me disponía a salir Adli se me cruzó en el camino, su tía me saludó y después nos dejó a solas, los demás hicieron lo mismo pidiéndonos que no tardáramos mucho.


    —Me alegra ver que has retomado tú sueño.


    —A mí también y bueno debo agradecerte por estar aquí esta noche.


    —Sabes muy bien que no me apartaré de ti nunca, pero dime una cosa amor ¿por qué te tardaste tanto en llegar?


    —Me quedé dormido, estaba un poco cansado y no me percaté de la hora.


    —Bueno eso ya no importa, ahora sal y vuelve a vivir tú sueño.


    —Adli…


    —Si dime.


    —Te amo y mi respuesta es sí, sí quiero casarme contigo.


    —¿Habláis en serio?


    —Si muy en serio.


    —Me haces la mujer más feliz del mundo, muchas gracias mi amor, me hubiese gustado que mi madre estuviera con nosotros aquí pero se siento un poco mal y por eso no vino pero le dije que trasmitiría el concierto en vivo para que lo viera.


    —Lamento escuchar eso pero bueno lo importante es que nosotros seamos felices.


    —Claro que sí, estoy súper feliz, gracias  mi amor, muchas gracias por estar a mi lado siempre.


    —Me alegro mucho que estéis feliz, bueno te dejo debo ir a tocar.


    —Éxitos mi vida…TE AMO ALEX.


    —Y yo te amo a ti.


    Una mentira más para mi colección pero ahora ya no había marcha atrás, era lo que Elena deseaba que hiciera feliz a su hija aunque nosotros fuéramos infelices para siempre. Al llegar al escenario todos estaban listos y preparados, la canción inicial ya la conocíamos y por fin después de nuestro retiro volvíamos a ser una banda de música, con un miembro nuevo y otro que nos había dejado en el camino pero su espíritu siempre nos acompañaba en todo momento.


    —BUENAS NOCHES DAMAS Y CABALLEROS, SE QUE HAN ESTADO ESPERANDO ESTE CONCIERTO DESDE HACE MUCHO TIEMPO, UNA BANDA QUE NOS ENAMORÓ A TODOS CON SU MÚSICA PERO QUE POR MOTIVOS MUY FUERTES SE RETIRARON AL INICIO DE SU CARRERA, HOY ESTÁN AQUÍ DE REGRESO PARA DELEITARNOS CON SU MÚSICA Y POR ESO CON USTEDES TK-9. - Una vez que el presentador nos dejó con nuestro público dimos inicio a nuestro primer concierto oficial después de nuestro corto retiro, iniciamos con la canción: “Instantes”.


    “Esta vida es una pista deslizante como el hielo
Así que cuida tú velocidad
Deberás abrir los ojos para estar siempre despierto
Ante lo que te pueda pasar
Y pasaran más de mil años y desapareceremos
Pero algo nunca va a cambiar
Mientras sigamos viviendo dominados por el miedo
Y no lo sepamos enfrentar

Yo, cuando no me creo capaz me acuerdo de los días que dejamos atrás
De eso que me sirve para hacerme más fuerte y llegar al final
Porque la vida son instantes que se cruzan en el tiempo
La locura más brillante puede estar ocurriendo
Porque dándole la vuelta al peor de los momentos
Abriremos nuevas puertas que nos lleven hasta el cielo

Porque la vida es una pista deslizante como el hielo
Así que cuida tú velocidad
Y deberás abrir los ojos para estar siempre despierto
Ante lo que te pueda pasar.
 


    Yo, cuando no me creo capaz me acuerdo de los días que dejamos atrás
De eso que me sirve para hacerme más fuerte y llegar al final… Oh no
Y si algo puede hacerme crecer es cuando caigo y vuelvo a levantarme otra vez.
Eso que me sirve para hacerme más fuerte y sentirme bien
Porque la vida son instantes que se cruzan en el tiempo
La locura más brillante puede estar ocurriendo
Porque dándole la vuelta al peor de los momentos
Abriremos nuevas puertas que nos lleven hasta el cielo.

Que la vida son instantes que se cruzan en el tiempo
La locura más brillante puede estar ocurriendo
Porque dándole la vuelta al peor de los momentos
Abriremos nuevas puertas que nos lleven hasta el cielo.


    La ovación del público fue muy grande, era como si nunca nos hubiésemos ido, todos nos sentíamos muy bien con nosotros mismos al retomar aquel sueño que dejamos inconcluso por la partida de Luca.


    —BUENAS NOCHES, MUCHAS GRACIAS POR SU RECIBIMIENTO A PESAR DE QUE ESTUVIMOS UN BUEN TIEMPO LEJOS PERO ACÁ ESTAMOS DE REGRESO CON TODA NUESTRA MÚSICA, QUE CONTINÚE EL CONCIERTO.


    La gente empezó a aplaudir y nosotros continuamos tocando, tocamos canciones de antes como: Cuando sea grande, Ámame como soy y muchas otras más, el concierto duró casi tres horas en las cuales me olvidé de todos mis problemas y sin sentirlo llegamos al final y tocaba despedirnos, así lo hicimos pero la gente quería más, así que nos quedamos viendo los unos a los otros cuando recordé una canción que era una despedida, entonces recordé que Adli me había dicho que transmitiría el concierto para que su madre lo viera, fue el momento para decirle a Elena que la amaba y que nunca la olvidaría, lo haría de una forma tan discreta que Adli no sospecharía.


    —Y ahora ¿cuál tocamos?; nuestro repertorio ya se terminó.


    —Aún no se ha terminado Julia, ustedes solo sigan los cambios y verán que nos despediremos esta noche con estilo.


    —Vale, te seguimos hermano.


    —¿QUIEREN OTRA CANCIÓN?


    —¡SI! – Gritaron todos los presentes.


    —MUY BIEN PERO ESTA SI SERÁ LA ÚLTIMA DE LA NOCHE, PARA TODOS USTEDES “ASÍ ERA ELLA”. – Mis amigos se me quedaron viendo ya que conocían muy bien la letra de la canción y comprendieron el mensaje que esta llevaría así que empezamos a tocar y mis amigos seguían un poco extrañados por la canción que elegí para cerrar la noche pero me siguieron deslumbramos al público una vez más y yo me despedí de la mujer que amaba.


    “Desde el cielo a mi llegó
Una especie de amor
Que te juro que no conocía
Que partió en dos mi vida.


    Poco a poco iluminó
El más oscuro rincón
Me abrazaba cada noche fría
De su mano se iba la agonía.


    Yo no supe entregarle
Ni la mitad del corazón
No sabía lo que yo tenía
No sabía hasta que lo perdía.


    Era una ángel era un sol
Era un sitio en mi canción
Un milagro que no merecía
La verdad de todas mis mentiras.


    Era blanca y yo era gris
Era luna sin un fin
Una estrella y de todas
La más bella… así era ella.


    En sus ojos vi el error
Que mi ego cometió
Poco a poco de mí se alejaba
Su mirada de mí se apartaba.


    Ya no puedo regresar
El tiempo atrás
No sabía que con su partida
Se iba a ir detrás toda mi vida.


    Era una ángel era un sol
Era un sitio en mi canción
Un milagro que no merecía
La verdad de todas mis mentiras.


    Era blanca y yo era gris
Era luna sin un fin
Una estrella y de todas
La más bella… así era ella.


    Era una ángel era un sol
Era un sitio en mi canción
Un milagro que no merecía
La verdad de todas mis mentiras.


    Era blanca y yo era gris
Era luna sin un fin
Una estrella y de todas
La más bella… así era ella”.


    Simplemente así era ella, así era Elena, el público aplaudió como nunca antes lo habían hecho en aquel escenario; la ovación creció mucho más y a pesar del vacío que había en mi corazón ya no podía regresar el tiempo para corregir mis errores, ahora tenía que tomar al toro por los cuernos y enfrentar todo lo que se me vendría, a lo lejos podía ver a Adli quien se veía muy feliz sin saber que en su casa su madre estaba muy triste, devastada por haber perdido al amor de su vida y ese mismo sentimiento era el que me embriaga a mí también.


    Aquella vieja leyenda del hilo rojo para mí ya no existía, para nosotros la realidad era mucho más dura, para Elena y para mi nuestro amor ahora solo era un recuerdo del pasado, tuvimos que enfrentar lo que viviríamos siendo familia y todo por mis estupideces pero sobre todo por el bienestar de Adli.


    La cortina se empezó a bajar, el escenario se oscureció mientras mis amigos se abrazaban los unos a los otros por el éxito que habíamos conseguido esa noche, por mi parte de una u otra forma me había despedido de Elena a mi manera; en ese momento Adli llegó y me abrazó, ella no sabía nada de lo que estaba pasando dentro de mí, de lo que estaba sintiendo, de lo que su madre estaba sufriendo; esa noche comprendí que a pesar de que la felicidad llegue a nosotros esta puede ser efímera si no la sabemos cuidar y proteger ante los peligros de la vida en especial protegerla de nosotros mismos, esa noche dos personas terminaban con su amor sacrificándolo por la felicidad de una sola, esa noche nos convertimos en almas perdidas.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ¿CONTINUARÁ?


    


    


    

  


  
    



    TIEMPO DESPUÉS…


    Era un día muy soleado en la ciudad de Madrid, las campanas de la iglesia sonaban por todo lo alto, la gente se había aglomerado cerca de aquel lugar; no había duda que era un evento que marcaría y cambiaría por completo la vida de muchas personas que habían tomado decisiones que las habían lastimado mucho y ahora debían pagar por haberse equivocado en sus vidas como suele suceder cuando no sabemos lo que en verdad queremos, cuando jugamos con los sentimientos de las personas que decimos amar.


    Mientras en la iglesia todo es alegría, dentro de esta el novio no es completamente feliz, siente un enorme vacío en su corazón; tal parece que dejó ir la felicidad que no supo cuidar como una vez lo prometió.


    A unos kilómetros de la iglesia una lujosa limosina se va acercando dentro de ella van dos figuras, una llena de ilusión y otra llena de tristeza; pareciera que son la noche y el día, pero están unidas para compartir ese gran evento, amigos junto a familiares están presentes esperándolas para dar inicio a la ceremonia.


    Ninguna de las dos dice palabra alguna, pero la madre trata de aparentar felicidad aunque por dentro su corazón está destrozado al saber que ha perdido al amor de su vida por la felicidad de su hija; en esta vida a veces hay que hacer sacrificios y eso era lo que ella había hecho, dejó ir su felicidad por la felicidad de su sangre.


    Mientras todo esto ocurre en esa lado de la ciudad en otro sector en una zona marginal una mujer lee una revista de espectáculos en la cual en su portada resalta la boda que está ocurriendo en ese mismo momento en la iglesia más grande de Madrid, la mujer hace pedazos la revista y la arroja al suelo para luego ponerse de pie y dirigirse a su balcón, se queda observando lo que hay a su alrededor, ve jugar a algunos niños, el ir y venir de los vehículos; de pronto comienza a hablar en voz alta para sí misma.


    —La hija de la maldita que arruinó mi vida se va a casar con el idiota que empezó todo esto, vaya ironía de la vida, quien iba a pensar que tú propia hija te quitaría al hombre que amabas, ja, ja, ja; eres patética Elena, cambiaste todo lo que tenías por la amargura y la tristeza que ahora debes estar sintiendo, pobre tonta no me imagino como debes sentirte cuando los veas besarse, cuando los veas felices y tú completamente sola como una perra como la perra que eres mi querida Elena, te quedaste sin el plato y sin la sopa, ja, ja, ja.


    Se podía sentir el odio que aquella mujer desprendía hacia la madre de aquella joven que se estaba casando, pero su odio iba más allá de eso, quería destruirla como ella una vez la destruyó, quitarle todo así como ella lo perdió por la causa de la señora Elena.


    —Tiempo al tiempo mi querida Elena, la venganza es un plato que se sirve frío, ja, ja, ja y cuando menos lo esperes te destruiré a ti, a tú hija y al maldito hombre que tanto decías amar; no quedará nada de ustedes malditos bastardos eso lo juro por mi dignidad, por mi honor, por este odio que cada día ha ido creciendo más y más hacia ustedes par de imbéciles.


    Un hilo nos conecta a todos desde el momento en que nacemos con la persona que estamos destinados a amar, eso dice la leyenda pero para llegar a conocer a esa persona antes debemos pasar por muchas penurias, ya que el verdadero amor debe ser capaz de superar todo y a todos.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Lo importante es quitar fantasmas de nuestra mente y aprender de cada relación hasta que demos con esa persona que se roba nuestra sonrisa o que comprende sin hablar, nuestros deseos más profundos”


     


     

  


  
     


    


     


    CANCIONES QUE APARECEN EN ALMAS PERDIDAS.


     CANCION.                             CANTANTE O GRUPO.                PAIS DE ORIGEN.


     


        Me enseñaste                        Ricardo Arjona                        Guatemala


        Ámame como soy                     DKDA                                  México


        Sigo buscando                      Alex Ubago                             España


        Sentada aquí en mi alma       Chayanne                              Puerto Rico


         Instantes                                Alex Ubago                            España


        Así era ella                             Cristian Castro                       México 


    


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    “Nadie es dueño de su propio destino, a veces pensamos que nuestra vida será perfecta, que todo llegara sin esfuerzo pero cuando nos damos cuenta de nuestra realidad no sabemos cómo enfrentar ese nuevo panorama que tenemos enfrente, el amor es ese condimento en nuestras vidas del cual no tenemos un control absoluto ya que solo llega para poner nuestro mundo de cabeza pero al mismo tiempo llega para darnos felicidad siempre y cuando sepamos amar de la forma correcta…nos vemos en el último libro de esta historia.”
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